
PLÁTICA' LXVII..

EN LA DOMINICA DE PENTECOSTES.

Paráclitus autem Spfritus S{lnctus, quem mittet Pate/" i/¡
nómine meo, ilie 'Vos docebit omnia. Joan•. XIV. v. 26.

l. * Uno de los mayores beneficios que Dios hizo
á los israelitas, fue el dt;; darles por mano de Moyses
escritos en dos tablas de piedra los preceptos de la leY.que
debian guardar para serle fieles en esta vida y felices en la
otra. Pues el mismo Moyses claramente les dixo que no
habia en el mundo nacion tan ilustre, Ínclita y tan di­
chosa , que tuviera las ceremonias, los juicios, los pre­
ceptos que iba á promulgarlcs de parte del Señor. Y ellos
mismos bastantemente manifestaron reconocer la grandeza
y importancla del beneficio " cel,ebrando todos lo~ años la,
mas solemne fiesta en el dia que correspondia al otro en
que baxó Moyses del monte Sinaí con la~ tablas de la ley:
y como esto sucedió á los cincuenta dias despues que los
israelitas salieron de Egipto, dieron á aquella fiesta el
nombre de. Pentecostes , .que q.uiere decir dia quinquagé-:
sima, y .la .celeqrahan al dia. <;incuenta despues de la otra
gran fiesta de la pascua, que tambien ·todos los a.ños so­
lemnizaban, en memoria y accion de graéias de su salida'
de Egi pto. , .

. 2. Pero me hagg ~argo, Seño,res, que eetas. notidas
del pentecos.tes israeli ico ó ,judayeo en tanto p\leden 'seros
provechosas, en quan~o conducen á que mejor·conozcais
los inefables misterios que encierra la presente festivicdad
del' pentecostes christ!ano. Verdaderamente dicen entre sí
una gran correspondencia el uno y el otro, pente~9stes.

Porque en el mismo dia que celebraron el suyo .los judíos,.
celebramos el nues!ro los christianos. En el. dia que con-·
taban cincuenta los judíos desde que ofreci~ron un mano- -
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jo de espigas pór' primicias de los frutos ~el afio, con­
tamos nosotros tambien cincuenta desde ,que resucitó Je­
su-Christo primicia de nuestra resurreccion. Y en elmls-,
mo día en que los judíos dieron gracias á Dios de que se
dignó baxar á escribir en tablas de piedra la antigua ley,
se las damos nosotros de que envió á su Espíritu 5.anto,
para que grabara la nueva ley en los corazone~ de los

, apóstoles, y en los nuestros. .
3. Mas, i O como en esto mismo se descubre la gran

ventaja que lleva nuestro pente¿ostes al de lo~ judíos! Por­
que ¿qué tiene que ver la ley antigua con la nueva1 Aque­
1Ja alumbraba el entendimiento: esta alumbrando el en-'
tendimiento inflama la voluntad. Aquella enseñaba el ca­
mino del cielo: esta enseñándole nos da fuerzas para lle­
gar al cielo. Aquella con la amenaza del castigo obligaba
al cumplimiento: esta con la esperanza del premio nos in­
duce á su observancia. Aquella era una ley de esclavos,
que de niiedo la guardaban: esta es una ley de hijos, que
por amor la obedecen. Pues segun nos refiere el sagrado
libro del Exodo 1, Y nos da á entender el apóstol San Pa­
blo, los israelitas recibiendo la, antigua ley recibieron un
espíritu medroso, como de esclavos, y 105 christianos con
la nueva ley recibieron un espíritu alentado, como 'de hi­
jos, que claman y invo~an á'Dios como á su padre, por­
que recibieron juntamenté con ella al Espíritu Santo, que
infundiendo en sus corazones el mas tierno amor, les hizo
mirar' á Dios con' afecto de ,·hijos? con respeto de pa­
dre : '. Non accepistÍS' Spf;,iíuin set'vitutis lterum in timore,
-sed acr:e'pi-st is spíritum adoptio/zis fiJiorúrJ'} Dei, in quo -cla­
mamus AMa 'Pate/'.' .

4, De ahí nace, SeÍlores, de la venida ó descenso del
Espíritu Santo sobre los primeros christianos ó discípulos
de Jesu-ührist(') , 'el qrre h~estra ley sea tan excelente, y
tan provéchosa. 'y a'un de ahí' óace el que se llame nue­
va_ en eontra'poslc-ion de la antigua, pues no teniendo mas

( q~
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que' íos tliez preceptos 'que tuvo áqU'e-Ila, tiene, de mas
la gracia y la' presencia del Espíritu Santo que no luvO

aquella; y la es tan peculial:, tan idéntica, que segun d,i­
ce -San Ag1!1stln, 'llega á equivocarse la gracia con la ley,
y nosotros indistintamente.la '11a.¡nam os )le~ de gracia., y
ley nueva. ¡O qué novedad tan apreciable! ¿'Qué bien la
experimentaron los apóStoles en le'ste.,primer día del pen­
tecostes christiano , guando se vieron adornados de mas
gr.acias que todos los antiguos justos, profeta:s, -y patriar­
cas-'? No p¡,¡dieroll centenerlas ,dentro de sí mismos; y al
modo que et agua, aunque por'su'natur.al gravedad baxa',
con todo l1egándose'á calel'ltar á la lumbre, hie,rve, no.
ca.be en el vaso, y como olvidada_ de su naturaleza sube:.
a~í tambien los corazones de los él póstoles.... llenos de gl'a­
e-ias , y abrasados en las llamas del divino amor, no pu­
diendo contenerlas elj sus pe,chos , intentaron darla" algu-
na salida. ó desahogo, publicándolas por sus bocas. )
~-;if" : -Pero me persuado, que ni lo que di~o San Pedro
en esté) día, ni teda lo que dixeron despuessus compa­
ñeros bastó á declarar quán liberal, benéfico, y aun di­
gámoslo así, pródigo anduvo el Señor con los hombres
enviándoles su divino Esphhu. Porque este es un beneficio
q.ue nLlos entendimlientos' pueden compnchenderle , ni las
Jooguas humanas1ex;plícarle.. i, C6mo pues, he de ponderarle
yo en .este dia , en e¡ue nos acuerda la Igles-ia su momoria ~

~Cómo he de hablar yo en un asunto inefabld ~ Yo, {¡ue
no tengo los dones de la sabiduría y eloqüencia que tu-:
vieron los apóstoles.1 Bien que encuent re el Ff incipi,o Ó

causa de haber enviade Dios al Es¡;íritu Santo en el amor
que tiene á l<os hombres: bien que descubra el efecto de
haber venido el Espíritu Salita en el amor que los hombres
tienen á Dios; sin,embargo i podré yo manifestar la fine­
za del alllor con q.ue Dios ama á les- hombres, ni la fi-_
neza del amor con que lDs hombres debe.n amar á. Dios~

Me es imposible. Solo vos ~ divino Espíritu, Fodeis ven­
cerle. Venid á reno";'ar en mí linO de les prodigios que
obrasteis en los apóstoles. Venid á alumbrar mi emcndi-.

Tom. lI. - Pp mieh-
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miento , ~ mover mi lengua. Venid, soberano Espíritu,)
para que al oirme hablar de, vuestra. venida los mismos.
que están justamente pers.uadidos. de mi ignorancia y de:
mi rudeza, conozcan, alaben, y admiren la inmensa fuer-.
za de vuestro poder y: gracia.

Primera parte.

6. Jamas he procurado, huir de los conceptos y expre­
siones que me han parecido mas propios de un aSUt1to,
solamente- por el motivo· de qu.e con la repeticion se hicie..
ron vulgares. Po.rque no me, he propuesto' el fin de adqui-,
rir el crédito. de ingenioso" sino el de aprovecharos y j.ns~

truiros. Y por otra parte siempre he mirado aquella con­
ducta como- efecto de un ánimo apocado, ó de un desor­
denado amor de la novedad. Por eso no tengo reparo de
deciros ,. que así como q'uando uno se ausenta de- otro,á..
quien' quiele y estima mucho, pnlcura con los. ·regalos. que
le hace ,. y con las. cartas que le. escribe,. suplir el defecto.
del trato familiar con que sostenía y acreditaba ántes su.
amor:: así ta¡nbien Christo señor l1ue?tro. enamorado de
los hombres; apénas se subió á lós cielos,. envió, desde aque­
lla su prema region á su propio, divino Espíritu,. -par.¡t
que vieran que en la ausencia no padeció la menor qui~

bra su amor" sino' que se mantuvo fiel, firme y coostante~

7, Ya mucho tiempo ántesque muriera el Señor te_o
niendo presente la gran pena que afligiría á sus discípu­
los, quando llegara el caso de subirse i los cielos" proo:­
curó anticiparles mucpos consuelos; p.ero ninguno tan
eficaz como el de prometerles que·les- enviaría. á su Es­
píritu Santo, que les aliviara en sus afliccio~His', les for­
taleciera en sus trabajos, les aconsejara en sus dudas,
les inspirara lo que habian de predicar á. las gentes, 10
que habian de decir en los tribunales: en fin un Espíritu
<jue jamas se apartara de' sU' compañía, y que siendo una
mismo consigo en la divinidad, hiciera por ellos y á su
favor invisiblemente todo y aun mas de lo que visib,lemen-

te
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te hacia el Se6or. Lo mism~ ~ro~netió muchas veces des­
pues de muerto y resucitado, en aquellos' quarent"a dias en
que estuvo tratando familiarmente con sus discípulos. Y
luego que se subió á los cielos, quand9 llegó el tiempo
prefixado al cumplimiento de su promesa, quando en este
día de pentecostes estaban sus discípulos congregados
juntamente con María santísima, y las demas piadosas mu·
geres, sintiendo de repente baxar del cielo un ruido como
de un viento impetuoso, que . llenó toda la casa, y vien­
do sobre sus cabezas unas como lenguas de fuego, re­
cibieron al Espíritu Santo, y con él ,1 una prueba de
10 mucho que Jesu-Christo les amaba, tan cabal, que
no pueden darla los hombres del recíproco amor que se
tienen.

8. Porque bien podeis , Señores, dar 6 enviar á vues­
tros- amigos muchas prendas y señas de vuestro amor;
mas no podreis enviarles vuestro propio amor. Pero Jesu­
Christo verdadero Hijo de Dios no solo envió en este dia
con su Espíritu Santo los clones de la gracia prendas las
mas seguras' de su amor, sino que les envió su propio
amor. Pues bien sabeis que el Espíritu Santo es aquel mis­
1110 amor con que el Hijo ama á su Padre, y con que el
Padre ama á su Hijo. Del amor recíproco de entrambos
procede el Espíritu Santo: y entrambos Padre y Hijo le
enviaron del cielo á la tierra. Antes el eterno Padre envió
á su Hijo para que redimiera á los hombres de la ~scla­

vitud del demonio, y no dándose con esto por satisfecho
su infinito amor, envió en este dia á su Espíritu para que
diera testimonio de que no eran esclavos sino hijos suyos.
Al modo que una madre primeramente da uno de sus pe­
chos á su hijo; y despues le descubre y le da el otro, pa­
ra que con la leche de los dos chupe todo el alimento de
que necesita: así el Padre celestial con entrañas mas que
maternales nos dió en su Hijo una fuente de graci3s, y
despues ótra no ménos abundante en su Espíritu Santo.

9· No discurrió mal mi angélico maestro Santo To­
mas en acomodar -á t:;!~e suceso aqu.ella Frofecía de Eze-

'Pp 2 quiel
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quiel r , por cuya boca dixo Dios: Tomaré el meollo del
cedro mas elevado, y cortandó el mas. frondoso de sus ra­
mos le plantaré en h cumbre del monte, para que allí
se arraygue y fructifique. Porque aquel cedro significa la
divinidad" el ramo al Hijo, b, medula, ó el meollo in­
terior al Espi.ritu Santo; y Dios Padre como que- cortó
del cedro de la divinidad aquóll ramo, y arrancó el meo­
llo enviando á la tierra á S1:1 Hijo, y á su Esp{rltu Santo,
para que plantados en el monte de laI2'lesia, ó en los
corazones de ¡'os fieles , ~e arraygaran y ""produxeran fru­
tos de buenas obras.. Segun esto bien pod::mos declr con
San Agustin , que toda la beatísima Trinidad se ostenta
enamo!'3.aa· de los hombres, y interesacla· en su beneficio.
Pues.el Padre se nos ofrece en premio de nuestra fellc:dad:
-el Hijo en premio de nuestra redeocion : y el Espíritu San­
to en prenda de nuest.ra filiacion y herencia: Ptlter mise­
ricordia mottls Filium dedit in pre/ium redemptionis : Spf­
rittm) Sr/nctum in pri'J}ileg'ium amoris : et dénique totum set·­
'Val' in htereditatem ad9ptioni·s.

¡lO. Pero dexand0 en su justo- valor la fineza que nos
hizo Dios en enviar su Hijo al mundo, sin tem ridad po­
dré decir que fue mayor la que nos hizo enviando al Es­
píritu Sa¡;¡tü. Pues su venida fue el último complemento,
la última mano qHe puso Dios en la gr:m obra de nuestra
l'edencion para perficionarla y concluirla. Y como c1 tal
la mirá nm~stro propio Redentor Jesu-· Christo. rorque ¿no
se biza hombre; nadó, padeció, myrió , resucltó y se subió
·á los cielos, para que viniera el Espíritu Sant01 El mismo
,lo dixo por San Lucas: vine á. traer fuego á la. tjerra,
iY qué es 10 que quiero, sino que se encit'llda 1 entendien­

-do por fuego al Espiritu Santo,: z Ig'nem 7.!mi mfttere in
. terram, et quid voto, nisi ut accendatur 1 jO qué precioso
'don encierra en sí la venida dcd Espíritu Santo! Pues le
costó tamos años y tantos trabajos á quien en un instal'lte,
y en una palabra nos dió y produxo los peces del ma r,

las
", Ezech. XVII. v; 2~. .• Lll.c. XU. v. 49'
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1a>sJíave:s del'ayre , Jo.'> 'úutos de la tierra, y todo 10 q Lle
se contiene en la henll0'sa.J rnáq'lli-na de' eritTambos orbes.
¡O qué duros están nuestros' corazones, .s,j no se. ablandan

- y se mueven al reconbcimi¡::nto, al mas' fuerte y último gol­
pe del divino amor!

Ir: Puece que Di'os en la obra ,de la redencion de los
hom~res , y cou el ~esignio.,de'.gana rles \l~ .vo!L~nt[fd" 01;>­
servo aquella regia que prescnbc la J'eronca. a los ora­
dures., es á sabcr ,;que gU,ard n para lo úlümo las razo­
nes mas persuasivas y dicaces que acaben de convencer á
sus oyentes. Pues asimismo .cios guardó para 10 Ílltimo
el 'envíaT aí ..E píú~u Santo, que ftle la razon mas pode­
fósa de u amoq y á.la qual ya no pudieron resistir los
.apóstoleS): aquellos ,mismos, digo,. que vosotros saoeís 10
que fuewn en la. ..pasion y muerte de' Jesu-Christo. j Qué
ingratos!' ¡qué vjles! ¡qué cobardes'! El príncipe de ellos
.le;: niega y .perjura :Jos otros huyen, se esconden; y nin­
-gtH10 ,.aun aespues de baberle visto r sueitado , se atreve
á desplegar los l'abi.os para publicar'su gl.oria y divinid'ad.
Mas vino el Espíritu Santo, y pertc io-nar.do ia obra de
la redencion enciende el fueg0 de la caridad en el cora­
.zon de los apóstoles, y los transforma en otros hom­
·bres, como vereis en la segunda parte. '

' .. Segunda parte~

I'1. No puedo, Señores, para que conozcais la gran-
'deza del beneficio que Dios nos hizo en enviar al Espí­
ritu Santo, no puedo referiros todos los efectos admira­
bles que causa. P rque i quánto tiempo fuera melJestel'~

i Qué lengt a basta á ponderarlos 1·Ciííéndome pues á la:
cortedad del tiempo' y de mis fuerzas, so-lamente os ha­
blaré del fuego de la caridad ó del amor de Dios, que el
Espíritu Sa.nto encendió ~n los corazones de los apósto­
les, y encknde en los de aquellos, á quienes se di'gna v1'­
sitar. Y concibo que si lograra manifestaros su preciosi­
dad, q¡ued<}.rais. a:dmirados de la. grandeza, del. benefiicio~

i Por-
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Porquer i qué don puede igualarse con el amo r de Dios l
i Qué otra medicina hay mas ef1caz y mas universal para
curar la enfermedad que padecian los hombres ~ ¿No ado....
lecian del desprecio de Dios y de las cosas espirituales,
del amor del mundo y de los bienes temporales ~ i Quién
éÍntes de la venida del Espíritu Santo sentia la pérdida de
aquellas ~ i Quién no se lamentaba del menoscabo de estas 1

13. Por el pecado original , S~ñores, se perturbó el
.órden y economía del interior gobierno 'del hombre.'Por­
que sus potencias superiores entendimiento y voluntad re­
belándose contra Dios perdieron el dominio que ánte·s te­
.nian sobre el apetito'; y éste en lugar de obedecer se
puso á mandar al entendimiento y voluntad, y logró suje­
tarlos de suerte á su imperio y gusto, que por complacer­
le dexando de conocer y de' amar las cosas espirituales, so­
lamente conOcian y amaban las corporales. Así el hom­
bre dominado del apetito sensitivo comun con las bestias,
vino á hacerse semejante á ellas, segun dixo el real pro­
feta, en castigo de haber querido soberbio asemejarse con
su propio Dios: 1 Hamo cum in honore esset non intellexit,
fomparatus est jumentis insipiéntibus, et símilis factus ese
illis. Una imágen de lo que sucedió al primer hombre ve­
mos en Nabucódonosor rey de Babilonia. Este príncipe
llegó á desvanecerse tanto con sus victorias y conquistas,
que se atrevió á pretender qúe sus vasallos le veneraran
como Dios, y ocupado en estos sacrílegos pensamientos
se paseaba en uno de los salones de su palacio, quando
oyó una vo'z que le decia: 2 A ti digo Nabucodonosor:
perderás tu reyno , te separarás de los hombres, vivirás
entre bestias, comerás heno como los bueyes. Y tras de la
amenaza experimentó el castigo; porque inmediatament~

enagenado , enfurecido, bramando se salió de palacio, y
se fue á un bosque: y allí erizándosele el cabello, endure­
ciéndosele la piel, apacentál}dose de yerbas en nada se di­
ferenció de lós brutos.

Pues

•

, I I's. XLVIII. v,' 13. et 11•. :¡ Dan. IV. v. "S.
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•• 1 4' ~ Pues esto mismo, qile exteriormente' VIO en Na­
bucodotlosor .Babilonia, concebimos nosotros que sucedió
interio'rmente á nuestro primer padre, y á sus descendien­
tes. Porque ipor su culpa no re convirtieron y degene­
raron en bestia.s? 2En lugar:' de. gobernarse por la razon,
no se gobernaron por los' impetuosos' movimientos de ·su
ciegO' apetite>~' ~, En lugar de cuidar. de! su espíritu, no se
ocuparoh en buscar deleytes para su cuerpo'?'~En lugar
de levantar los ojos al cielo, no los fixaron en la tierra,
y aun asidos pegados caminaron sobre ella como culebras ~

i ,Qu~ les' faltó para que fu'esen -bestias? MfI yo.r fue la suer­
te de NapucQ que la: suya; pues este príncipe baxo las
qparienaias de bruto 'conservó' la razon libre capaz de
conocer su culpa, y arrepentirse;' quando al torrtra:rio
aquellos, conservando las apariencias de racionales, per­
dieron interiormeme la razon , y casi la Iil~ertad de re­
cobrarla.. Diriais al veI"con refiex1'om c<¡mo estaba el mun":
do , qué todo era una selva habitada de -las mas fierai
bestias. '.. .

15. i Pero habian de permanecer los hombres eterna­
mente en este infeliz estado'? I Numquid in teternnm projí~

&.íet Deus1 decia el' real pr:ofeta,,~Habia Dios de olvidar...
s.e de ;cwmpadecerse de su' miseria. ?' Aut abliviscetur mise­
rer; 1Deuüi ~ ~ Ha bia de tené'r :siempr<t,.ain<i:erraGa dentro de
su ira á: la misericordia ~ .Et continebit~~inÍI'a sua. mis'el'icor­
día. suad No. por cierto. Así como Dios al sé'ptimo año
en que estlWo Nabucodonosor 2 en el monte, se cQmpade":
ció) de él, y segun eL modo, con 'que se explican las. sa:-'
gradas letras: ~ quitándole el c<rrazon' de bestia, y ditndole
el corazon'de hombre, le restitu:y6 á su:. pala<;io,'dignidad
y reyno ~ asf en la séptima edad del mundo vino el Hijo
de' Dios á redimirle., y en este dia vino el Espíritu Santo,
y infundiéndose en los coraZ'Ooes, de los. hom.bres, les trans­
form6 de camales en espirituales, de terrenos ert celestes,
para que desasidos. de~ los: afectos de carne y de tierra,

so-
I Ps. LXXVI. v. 8. et 10. 2· Dan. IV.
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solamente' hma:ran los gustO's 'éliel1 €3'pfrrtu , sohimen:te suspi­
ráran por las glorias del cielo. y .á :la 'veÚiaMo.]'l'ara, este
efecto ninguna·causa podia seóálarselmas 'propia tjue '!a.
tercera persona de la Trinidad 'beatisima, que es el amor
que 'atrae, ~l fuego que eneien<:ie ~ 'el' ~spirituJque, vivifi­
ca. Al modo que Dios, formado el pTilUe-F' h'0mtir-<d de 1:a.
tien:a, le J-nspiró Ul1 alienw de vidá, 'que·'segu:l).iil1t~r­

preta SawAtanasio, fué el Espl.ritu.Saoto :! ashieforl'l1ado
el bombre por la culpa le inspiró Dios en este día al mis-o
fIJO Espíritu Santo, para que le reformar,a ,,¡ le rest.ituye-:
ra la vida, le quitara'la semejanza con ¡;1~s l:festi~s ;11Y le.
hieíerá voLv.e'r á,t}'er..la'mas! petI:eeta :imágenl'SlIllcjra. . 1

16., Poned '!<TIYÍ'Sta, ,S)efío.res', .en caquel cená(!u1o;,. 'en;
que estuvieron ccongregados 'err e~te día ,los disoÍ'Pulos del·
Señor, y .contempladle cGimo,al. tÍtero Ó seno de' la Iglesia,;
en que el Espíritui Santo fOf,IDÓ., /(tigámosoo' así ,J una pr.o+t
le admirable', ,una' generitdon :divina."PJOrqu:e 1¿'I1s,t¡'ae ¡tU4

:vierbn<:la,.c!ie1h'l. '.de lila-eá 1dé aq\ilel parto "p.ue'd~n, lla:ma.r~

hijos de Adan pecadod zNo se desnudaron entónces , to"'!
roo ,decía San Pablo z., del viejo hombr.e pana, vrrstirset el
mi,ev!? en Jesu- Christo ~ 'z·En a1quella údiente" fragua no!
se labrarQI1 vasos escogiqos ,'no sp 'pull'ifu:aftOn de ter'reno­
afectos, no ·se encehdieron" en. ascuas ~ ¿ .Qué respirwl!lan,\
~;'Go: llamas del di~ino amod Eem qúauto ma~ p0ndero la.:
dicha de,los ap6stóles, tanto mas me' aflijo considenand0
quán Jéjos estamos nósotros de alcanzarJa. Porque z'quán.
frja está; nuestra' volw1taíl para 'amar á Dios ~-¿. QL1án a11"',
dieNe,para amar á las .criaturá's h ~ Quán. PO?o. senvimos
b¡:¡be,q~er~id0 la. gr:a(üa '~ ,los' bienes. esphijtuale,s ~ 'z Quánto'
sentimos el 'perd~r las honras, las riq'Úezas ,'--los ,gusto~ ...
corporales? '1 "

17. Pa rece que tengamos una especie de :apoplexía,
que nos ha. dexado medio muertos, medio vivos: muer-{
tos á los seJ1timientos.del alma., vivos á, los sentimien tos
del cuerpo.' Fues aquella no sient~ la Féidida deJa gra-

cia,
1. A.d Colos.. In, v. 9; et L0.



Etmtes docete omj2es gentes "baptizal~tes eos i,z nótl'fine.Patris,
& Fili.i ,~& Spiritus Sancti. Matth. XXVIII. v. 1 9~

l. '* Quien pretende vadear un caudaloso. do, án.
t'eS desde la orilla registra, y elige aquella parte, en
donde las aguas mas se explayan, y ménos se entumecen.,
y no fiando á los ojos todo el informe, con el basta.n va.
tentando el, suelo, va midiendo las aguas; y si conoce

que

¡

S' de .Tunio 1746.
Qq
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cia. y ·este siente la pérdiáa' Qe la hacienda, de la va~, ,. Q I

llagloria, del ralso de1eyte. i ue trastorno de afectos!
i qué lástima 1 i Qué remedio para una enfermedad tan
dep10rable! No hay otro, Señores, que el que puede
darnos el Espíritu Santo efltraI}do ·en.nuestros coraz9nes.
P-orque no bastan medicinas ex~erior~s-.á ,un m,,!l inter no.
Vos solo, divino Espíritu, pod'eis c;urarnos,. Y así diré una
y nül veces: Veni ereator Spíritus~ 'yeníd , 6 Espíritu so~

beral'l0, criad en mi pech.o un' corazon nuevo, limpio,
d.igno de ~ue. sea morada .v.'lle&tra:· C,or, .mundun.z .crea in me
Deus. Toda mi felicidacb) ¡y,¡la gran':obF.a .pe¡mi justifica­
c-ion, ha de' set" efecto de'vuestr-e. amor. Vuestro ha ·de sel,',
el prinoipio: VClestró el fin. Con~enzad , Espíritu divino,
dándome-luz para que conoz-ea la gravedad de mis culpas,
dándome u!'!. verdaclero dolor de haberlas cometido. No
difirais los 'Soc0rrQs ·de yuestra .gracia , porque !D.uero ·al
ri-gor deda culpa. Misericordia, :Oíos mio, miserjcordia,
Gulcísim() Jesus, Rásguense los cielos, para. q.ue baxe á.
nosotros vuestw Espíritu; pues ya cOl1gregados en vues­
tifO nombre os le pedimos con la ansia que los apósto­
les , y anepentidos, &c.
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que no ha dé 'poder apearlas, retrocede.' Así 10' execut6.
el profeta Ezequiel, segun él mismo -nos refiere, ,en el.
capítulo XLVII. Guiado ·de un ángel, intenté", dice,.
pasar el torrente que sale de la puerta oriental del tem­
plo; mas no pude': pórque á unos- dos mil pasos que
hube dado, le encontré inapeable,. y me volví á la ori­
lla : 1 Quoniam intumuerunt aqUt2 tort'entis , oqui non potesto

trlmsva.dari. Pero con este símile no pretendo, Señores,
ni pretendió Ezequiel otra cosa que darnos á entender
lo que debe practicar el entendimiento human0 , que se
empeña á entrar en el sagrado.rio tie las divinas letras:.
pues en sentir del gran o padre' de; la Iglesia" San Agus­
tin , el agua que el profeta vió salir del o templo, es la
doctrina sagrada· que maQó de la fuent~·, 6- del pecho
del Salvador..En ellas se tratan alg·unas .cosas fáciles de
entende~, como lo son J las costumbres, vicios y virtu!­
des de los hombres: otras tÍo tanto ~ como' la . creacion,.
el gobierno y la providencia -de Dios: otra-s ya son di~1

. fidles y profundas, como la encarnacion del. Hijo ·de
Dios', y la redencion' Cle! mundo; y otras' en fin son
profundísimas, inapeables, como' lo es o el arcano mis.~

terio de la Trinidad beatísima que hoy veneramos.
2. y yo, Señores, que no acierto á pintaros. la her­

mosura de la virtud, ni la fealdad del vicio: yo.que
no sé representaros la grandeza de un Dios criador y
gobernador del mundo: yo que no sé ponderaras la fi­
neza de un' Dios hecho hombre y muerto por. los hom";.
bres: 2 yo he de hablaros de un Dios Trino y Uno ~

Yo que, iiguiendo el símile del profeta, apénas me atrevo
á pisar la arena, i. he de entrar hasta lo mas profundo
de aquel río ~ ~ he de engolfarme en aquel piélago, en
que se ahogaron una gran parte de los christianos del
quarto siglo ~ Quando llegó á temerse que naufragara
la nave de Pedro, á la atroz universal tempestad, que
conmovieron en la Iglesia' Arrio y sus sequaces, por

que-

'1 Ezecs. XLVII. v. s.

• •
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querer temerariamente cur:050s' esouddfiar el inescrutable
misterio de la Trinidad, ~ he de seguir su fatal rumbo~

. No. Os venero, Dios 'mio" [incomprehensible, inefable.
Os adoro, os creo, os confieso, Uno en esencia, Trino
en personas:. y del todo desconfiado de poder entender
y explicar con la razoo nqtural 10 mismo que creo fir.:­
tnemente, os busco á Vos, S.eñor, seg1fo" e~ cQnsejo de
vuestro real profeta, para que alumbre~s mi entendí"­
miento con las luces de la fe : 1 AceMite Cid eum , & il/u­
minámini.

3. La causa principal de que Arrio negara la divi­
nidad del Hijo de Dios, Macedonio la del Espíritu Santo,
de que Sabelio confundiera entre sí á las divinas perso­
nas, y de que tantos erraran. acerca del misterio de la
Trinidad, fue la presuncion con que pretendieron con
sola la razon natural entenderle, y aun hacerle demos­
trable. i QLlé soberbia! ¡qué locura! i El pequeño.,vaso del
ent~ndimiento humano ha de encerrar fi.l .inmenso océa­
no de la divinidad 1 ¿Una vil hormiga ha de subir á lo
mas elevado del cielo { Si con gran trabajo vemos lo que
está delante. de nuestros ojos i quién ha de alcanzar, de­
cia el Sabio, lo que está sobre el empireo 1z Qute in pl"os"
pee~u !tmt inve·nimtJs ~um labore:.qute in caJlis Junt , quis in­
vestigabit ~ Qualltos se a'trevan á escudriñar la mages­
tad de Dios, quedarán oprimidos de su gloria, deciá
San Bernardo, <;omO qu~qan deslumbrados los que 'quie..
ren mirar al sol de hit~ ea hito.

4, No p,orque la verd<ld de este mistetio se oponga
oí la .razon n~tul'al; $inO ,porque la: excede, la supera de
suerte, que para a1ca.nzarla, es menester que la fe láele...
ve. La fe ha de ser el báculo que preceda á la tázon, la
luz que la alumbre; y el evangelista San Mateo h:l de
ser el ángel, que e.Otl Ja antorcha en la mano nos guie.
Aquellas palabras que :habeis oido, y que pronunció la
magestad de ChrriS'tO ; quand.o despues. de resucitado man-

dó
¡ Ps. XXXn;l. v. 6. i Sapo IX. V. 16.

Qq 2
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d6 á sus disdpulos que fueran por el mundo enseñ:and6
á todos su doctrina , y' bautizágdo~0s en nombre del Pa­
dre, y- del Hijo., y del Esp.i~u ~anto : E.untes doc~~~ om-­
nes gentes, baptzzantes eo'S m nomme Patrzs, & Fzlzz, &
Spírittts Sancti: Estas palabras, digo·, flOS declaran el
misterio de la Trinidad beatisima; porque nos seiíalan
las 'tres divi'nas personas, .nombrándolas Padre, Hijo., y:
Espíritu Santo ;' y al mismo tiempo !01o-S manifiestan que
todas tres son- Ul'l Dios, no diciendo, en los nombres,:.
sino en el nombre: In nómine Patl"js, & Filji, & Spiri.;.
tus Sancti~ r Ü' q,uánto debe el mundo' á la fidelidad con
que los disdpulos obedecieron á su- divino maestrQ, ense'"
fiando y ba·utizaado ~ toaq's em· n0mbr.e· del Padre "y del
Hijo y del Espíritu Sant0! Para que mejor lo con0zcais,
y sea mayor vuestra veneracion, os haré ver en la pri'::
mer parte de mi plática la gran igno-rancia que tuvieron.
los hombres del misterio de la Trinidad:.: y en la segunda
es dare aqueHa·l'lotkia. q.l.le nos dexarofl los apóstoles..

5. Es natural' en' todas los homb res el deseo de' CO'­

nocer á Dios, primer principio' y causa de todas las co­
sas : quiéú sea, quH Stl Flatu·raleza·, €}'uántos sus atribu­
tos. Y con razoO'; porque si una esta'tua fuera capaz d'e
sentido' y de en-tend·imienl'o, i,corr quánta. ansia' deseaúd.
ver, bendecir y dar gradas al artifice que la' fabric6.~

Sienélo pU'es nosotros hechuras de la:' mam> de ]i)ios, iQué
puede' sernós- ma's a-peteeible., n'Í mas agradable que c~

h'ocer1e1 Veo, soberano- artífice, Cri.ador mio, veo vues...
iros cielos, veo ~l mar, loa tierra, el filego' y el ayre,
obras de vuestra diestra, ebras ex·celentes y admirables:
1lle miro á mi mismo' hecho á vuestra, imi-gerr y semejan­
za: ¿ y á Vos no he de veros, que es lo que mas ¿e:;eo?
L'o q'ue habeis hecho.y _haceis. ,el1.~el múnclo ha de esta,r
éte'scubierto á mi vista, i, y Vos, Señor, escondido? j Qué
pena! i En dGlncle estais"? Si voy al oriente,. LlQ os .lleo-, si

al
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al occidente, no os encuentro. i Las tinieblas han de ser
las cortinas de vuestro trono ~ 1 Posuit ténebras latfbulum

. suum. ¡ O noche, ó tinieblas que ocultais á mi criador!
El pan de cada dia habrán de ser las lágrimas que derra­
mo, quando todos' me preguntan: i en dónde está tu
Dios ~ z Fuerunt mihi lácrymce mete panes die ac nocte , dum
dícitur mihi quotidie : ubi est Deus tuus ~

6. Al oir estas voc~s con que se lamentaba David;
no penseis , Seóores , que es dificil conocer que hay Dios,
primer princi pío y causa de todas las cosas. Sus efectos
con evidencia lo convencen; y todas las criaturas lo publi..,¡
can con tanta,claridad, que segun decla el Chrisóstomo;
el sc;ta , el indio" el egipcio, y la nacÍen mas bárbara,
oye sus voces, c'{noce y adora á a~gun Dios. Pero quién'
sea este Dios, quál su naturaleza, si es corpóreo ó incor­
póreo, eterno ó temporal, si es uno, ó si son muchos des­
iguales en el p.ocler, y discordes en la voluntad, es lo
que desearon saber, y lo que ignoraron los primeros fi­
lósofos y sabios del m'undo. Siendo así que para conse­
guirlo muchos de ellos dexaron su patria, y fueron pe~

regrinando á las mas remotas provincias del oriente. Otros
retirados á los desiertos, hechos, digámoslo así, a-na­
'coretas de la gentilidad, se entregaron del todo á la con-
templacion. Allí registraron los senos de la naturaleza, y
penetrando los cielos contaron sus estrellas; pero no al­
canzaron aquellas noticias del criadbr que nosotros te"':
nemos. Fueron vanos sus escrutinios, inútiles sus averi-'
guaciones : 3 De/ecerunt scrutantes scrutinio. Porque se le­
vantaron ántes que amaneciera la luz de la fe: 4 Vanum
est vobis' ante hJcem súrgere.

7, Causa lástima, Señores, leer en Sa·n Agustín el
modo y las razones con que discurrían,. ó por mejor de­
cir, deliraban los filósofos gentil.es, en asunto de la d-iw
.vioidad. Y aun causa mayor lástima leer la ligereza, y el

i P-s..... XVIJ...v~ 12..

la lbid. XLI. v. 4-
3 Ibid .. LXIII v. 7,

. 4.. lb id. CXXVI, v.. 7"

c.a-
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capricho con que el pueblo romano, quando mas pode­
roso y mas sabio, multiplicaba sus dioses á millares. ¿ Y
qué dioses 1 Se avergonzara qualquiera de vosotros \de te­
ner por parientes á los que Roma veneraba dioses. Dio­
ses lascivos, crueles, homicidas, ladrones. Dioses de
tan limitado poder, que solo para las mieses (i quién
10 creyera!) era n menester doce dioses tutelares, como
si un solo Dios no bastara á conservarlas. i Qué cegue­
dad! i qué miseria! i Quán irritado estais , Dios mio, con
los hombres por el pecado de su primer padre; pues ni
aun os dignais de que os conozcan, y os adoren por su
Dios! _

8. A solos los estrechos términos de Judea 'estaba en
aquel tiempo reducida la noticia del Dios verdadero:
Notus in Judr.ea Deus. Todos los israelitas creian en Dios
una infinita magestad, sabiduría y poder; y sobre todo
crebn su unidad: porque Dios claramente les reveló por
boca de Moyses, que era uno solo, individuo: 2 Audi
Israel, Dóminus Deus noster Dóminus unus esto Y esta fe
y aquella adoracion que le tributaban en el templo de
Jerusalen, era el carácter y la divisa, que distinguia
aquel pueblo escogido de todo el resto de los hombres
idólatras. Pero ni los escribas, ni los mas sabios de la ley
llegaron á conocer la pluralidad ó Trinidad de las perso­
nas de su Dios. David fue el primero que, en sentir de San­
10 Tomás de Villanueva 3 , mereció que Dios le revelara
este arcano misterio: y á lo ménos fue el primero de los
escritores sagrados que nombró por sus propios nombres á
las personas de la beatísima Tri~idad , como es de ver
en el Salmo XXII. Por eso él se gloriaba de ser mas sa­
'9io que los antiguos: 4 Super senes intellexi. Despues de
David, !SaÍas y los dernas profetas ya tuvieron bastante
noticia de este misterio; pero ninguno de ellos tuvo ór-

den,

• Ps. LXXV. v. z. Trinit. Cone. 1. ano fin.
lO Dellter. VI. V. 4. 4 Ps. CXVIlI. v. 100.

S S. ·Tl.. Villano in fest. S.
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den, ni licencia" de Dios," para divulga.r1e: porque esta
" gloria estaba reservada" á los apóstoles, que habian de

énseñarle á todos, al mismo tiempo de bautizarles en nom­
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Segunda parte.

9. Hasta aquí, Señores, haciéndoos ver que todo el
mundo ignoró el misterio de la Trinidad miéntras que
no le enseñaron los apóstoles, no me expuse al riesgo
de errar en un asunto, en que, á juicio de San Agus­
tin , son muy peligrosos los yerros: r Núllibi periculósius
erratuy. Pero de aquí adelante, habiéndoos de explicar el
inefable misterio que hoy veneramos, quando no me ex­
ponga al peligro de errar, me expongo al de no ser
entendido. En este estrecho elegiré el partido de hablar,
como habló el mismo San Agustin. Oid. Aquel Dios so­
berano á quien llamamos Padre nuestro,· porque nos da
el ser que tenemos, y con la gracia que nos comunica
nos hace hijos suyos adoptivos: con mayor propiedad se
llama Padre de' un Hijo que produce dentro de sí mis­
mo. El Padre y el' Hijo producen al Espíritu Santo de"
este modo. ' . .

10. El Padre primer persona de la Trinidad beatísi­
ma, siendo Dios y espíritu purísimo se conoce perfectí­
simamente á sí mismo; y de este conocimiento procede:
una palabra interior, un Verbo, una imágen que repre­
senta y tiene el mismo ser y perfeccion del Padre, á'
quien es en todo semejante: y por eso se llama Hijo suyo,
y es la segunda persona de la Santísima Trinidad. Jamas
dexó el Padre de conocerse á sí mismo; y así desde la
eternidad -en el principio produxo el Verbo, y el Verbo
estaba en Dios, siendo Dios desde el principio. No pue­
de Dios conocerse á sí mismo tan perfecto como es, sin
eomp1acerse en sí mismo, y amarse con un amor el mas

per-
1 S.-.Aug. de Trinit. LiJ>. l. c. 3.
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perfecto, del qual procede el Espíritu Santo. Y éomo el
Bijo no ama ménos al Padre que el Padre al Hijo, el
Espíritu Santo procede del uno y del otro, ó del amor
de entrambos. De estas tres personas el Padre se llama'
primera, el Hijo segunda, y el Espíritu Santo tercera: no
porque la una sea mayor, 'ni mas"anciana que la otra;
sino porque el Pad re de nadie procede, el Hijo procede
del Padre, y el Espíritu Santo del Padre y del Hijo,
sin ..exceso el! la perfec:cion, ni precedencia de tiempo.
Tan perfecto es el Padre como el Hijo, y como el Es­
píritu Santo. Eterno es el Padre, eterno el Hijo, eterno
el Espíritu Santo. Dios es el Padre, Dios el Hijo, Dios
el Espíritu Santo. Sin que per eso haya tres Dioses, sino
tres personas en un solo Dios: porque el Hijo procede"
d;el Padre sin salir del Padre, y el Espíritu Santo pro­
<recle de uno y otro sin salir de entrambos, siendo una.
mi.sma la naturaleza en todas las tres personas.

1 l. 1\1ucho mas, Señores, pudiera deciros de este
misterio. No seria dificil explayarme en un asunto tan fe­
I;;.undo. Pero i qué sacariais de oirme hablar de las rela­
ciones que clistinguen á las divinas pers.onas , de .las no­
eiones ql1e las caracterizan, y de las pro.cesiones que' las
fecundan, quando despues habria de/advertiros que os.
bastaba creer lo ~ue os he dicho ~ Esta fe sola, por rús­
ticos que seais ;'os hace mas sabios que Platon, y De­
m6stenes ; porque ni uno ni otro llegó á conocer que
habia tres personas en el criador de la naturaleza que:
Qonternplaron: Roe Plato lleseivit ,decia San' Gerónimo,­
boe Dernósthenes ignoravit.

12. ¿Quántas gracias debemos dar á Dios, porque'
se ha dignado revelar á los pequeñuelos lo que' escon-,
dió á los mas sabios? No tenemos otro maestro de la
verdad de este misterio, que al mismo Dios; porque,
como decia Jesu-Cluisto, nadie conoce al Hijo sino el
Padre, nadie ,conoce al Padre sino el Hijo, ó aquel á.:
quien quisiere el Hijo revelarlo: I Nemo Filium novit nisi

. ."~

¡: .Math.'Xr. v. '27,
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Patero Patrrem autem nema novit nisi Filius, ve! cuí vo­
luerit Filius reve!rlre:Por eso el Señor quando Pedro le
confesó Hijo de Dios vivo, le dixo: Feliz eres Simon Bar­
iona, porque ni la carne, ni la sangre te han revelado
mi divinidad, sino mi Padre que está en los Cielos: mi
Padre se ha dignado por sí mismo manifestar"te aquella.
inenarrable generacíon, con que me engendra á su seme­
janza; y aquella inefable procesion , con que de mi Pa~,

dre y de mí procede el Espíritu ,Santo, uno en la na­
turaleza con nosotros, y realmente distinto en la perso~

nalidad: r Beatus es Simon Barjona, quía caro & sanguis
non reve!avit tibi, sed Pater meus qui esr ;n erelis.

1 j. Y felices tambien nosotros, Señores, que por me~
di.() de San Pedro, y de los demas apóstoles, tenemos una
infalible noticia de la revelacion de la unidad y Trini­
dad de Dios. Creemos firmemente este arcano misteriQ , que
es la basa y el fundamento de todos los de nuestra santa
fe. Porque los apóstoles, despues que recibieron al Es-'
píritu Santo en el día de pentecostes, en cumplimiento
del precepto que el Señor les impuso antes de subirse á
los cielos, se ciividieron por todo el mundo á enseñar la
unidad y Trinidad de Dios, y á bautizar en nombre dd
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: Euntes docete
omnes gentes. Sin duda Pedro, Juan y Jayme dirian que
en el Tabor babian oido la magestuosa voz del Padre:
todos que habían visto el infinito poder y gloria del Hijo;
y. que habian recibido visiblemente los dones del Espí~

ritu Santo: con que alegarian tres testigos irrefragables
de la verdad qu~ predicaban: ~ Tres sunt qui testirnonium
dant in e(flo , decía San Juan, Pate,. , Yerbum , & Spíritus
Sanctus. .

14. Pero como estos tres eran invisibles testigos del
,Cielo, se valieron los apóstoles de otros tres, que el
mismo evangelista señala en la tierra, es á saber, del
espíritu, del agua, y de la sª,ngre : Tres !tJnt qui testi-

mo-
r Matth. XVI. ...,. Ir.

Tom. JI.
t JOln. V. v. 7. & 8:

Rr
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moniwn dant in terra , spiritus, aqua, & sanguis. Et espí:"
ritu se manifestaba testigo en aquel movimiento ó pia
afeccion , con que la voluntad á impulsos de la gracia
movia al entendimiento de los judíos y gentiles á que
creyeran de repente las verdades. que les. decían unos
pobres desconocidos pesc.adores•. El, agua se declaraba
en las maravillas. y prodigios. que como~ instrumento de
Dios obraba en el bautismo. Y finalmente. con. la sangre
quéderramaron los. apóstoles. hec.hos mártires, que quiere
decir testigos, rubricaron su' propio- testimonio. Desde
las cruces y cadalsos. clamaron éon Isaías : I Accédite gen­
tes, &. audz'te, & popifH atté.ndite. Gentes acercaos:, y oid:
pueblos haced· refle.xion., que morimos., y con una: muerte
la mas infame y atroz. i. Mu.riéramos acasQ si no estuvié­
ramos ciertos. de la verdad que os predicamos~: i Si nues­
tro Dios Trino y uno no hubiera de premiamos en el
cielo, padeciéramos con tanto gusto estos tormentos que
no han de tener recompensa en.li!. tierra ~. Abrid los ojos,.
desengañaos•.

1). A la. fuel'za de estos testigos se convirtieron los
ID:!S obstin.ados. en, el error, hasta los mismos verdugos~

pudiendo, decir CQn. ve.rdad Tertuliano, que la sangre de
los mártires era semillat fec.llnda; d~ chx:istianos, que he­
rederos de su zelo, y de la. constancia de. los apóstoles,
pelearon por mas de trescientos años con las. tinieblas de
la gentilidad ha-sta disiparlas con la luz de. la. fe que es~

parcieron por todo el mundo. Y aun des.pues. en. los si­
glos inme(:Uatos, i quántos. con el martirio diero[H.~norien;'
te y o~dde.nte. te-stimo.nio_ de la verdadera fe: del mis­
terio de. la Trinidad, á, pesa r de los empeJ.:adores Cons­
tancio•. y. Val.ente, pérfi,dos. a.rrianos, ~ :¿y con qué hor­
ror' y¡ l.ástima vió. España á su príncipe. Hermenegildo
víctima·. de. la. zaña de' su propio padre Ar'riano ~ Mas
:¿'qué digo ~ ~con qué' horror'y lástima ~ Quando debo de:'
dr: t Con qué alegría y provecho ~ pues San Grego--

rio
I 1St XXXIV. v. l.



E!" LA noMo D~ LA SAN,.. TRINIDAD. 3 I }

-rio I atribu. te á los méritos de este esclarecido mártir la
,conversion ({e los godos ó españoles, que abjuraron el
,arrianismo en el tercer Concilio Toletano. Yaun por lo
mismo nosotros debemos estar gozosísimos de tener entre
otros este testi-motlio domestico de la fe que profesamos.
Os creemos, Dios m'io, Uno en esencia, Trino 'en Per­
sonas :; y os prometemos perder mil vidas en defensa de
esta verdad. Admitid el sacrificio que os hacemos de nues­
tro entendimiento. en 'obsequio de la fe; y para 'que os sea
mas agradable, os protestamos 'aborrecer la culpa, las
pompas y vanidades del mundo.., á "<1U~ renunciamos por
el bautismo. No han de desdecir nuestras obras de n'uestra
fe. Seremos 'christianos 'en el entendimie'nto 'p.ara creeros, _
y en la v01uritad para amaros. Dadnos vuestta gracia,
para deciros que nos pesa de 'haber 'Pecado ~ dadnos
vuestra graCia para 'veros en la gloria " Dios Padre , Dio¡
Hijo, y Dios Espíritu Santo :por ;todos ios 'siglos de los
siglos. Amen.

,
l' L A TIC A l.XIX.

PARA LA DOMINICA 'DE 'LA SANTlsIMA TRIN'IDAD.

Euntesdoeete omnes gentes" 'baptizantu eos in nómiIJe Pa­
tris & Filii & Sph'itus Sancti : docentes eos set'van: om­
rlia, qutecumque mandavi 'Vobis. Math. XX VIII. v. 19'

l. * Es admirable 'el ad~rto .con que 'la Iglesi~
nuestra madre nos propone en .el discurso del año los
misterios que hemos de venerar y creer. Mirándonos
comp á s,us discípulos, me parece que para nuestra en":'
ieñanza se acomoda á aquella máxima de que debe co-

men-

I S. Greg. M. Dial. Lib. 111.
ca,'p. XXX J.

". 9· de JUllio 1743·

U. ,de .1ulIio 1745'
9. de Junio 1748.

Re "
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nfénzarse por lo mas fácil. No porque yo ¡'ensequ'eias
verdades que creemos' puedan ll;únarse absol~tamente fá­
ciles, sino porque quedando todas eo)os términos de ser
naturalmentt: dificiles ó imperceptibles, unas lo son mé­
nos que otras. Ningun misterio encuentra en questra ra­
zon natural principios que le demuestren; pero algunos
hallan ménos resistencia para ser 'creidos. Porque bien se
admira nuestra razon al contemplar en la encarnacion á
Dios unido con el hombre; pero luego que repa ca en los
prodigios que obra el hombre, no tiene gran dificultad en
creerle Dios. Se suspende nuestra razan al ver á Dios
muerto en lIna cruz; pero como ..le mira hombre, no tiene
gran dificultad en creerlo muerto. Así en estos y otr9s mis­
terios que hemos celebrado, tenemos por objeto á un hom­
bre que nos da señasdelDios que encubre. Pero en la tierra
no hallamos el menor indicio del misterio de la Trinidad
que hoy veneramos.

2. En las pasadas festividades la Iglesia nos propuso
para asunto de nuestra gratitud unos misterios que son las
obras ó los beneficios que Dios nos hizo en su encarnacion,
en su muerte, y en la venida del Espíritu Santo. Y como
las obras exteriores son' ma's' perceptibles que no d 'ser de
quien las executa : hoy que la Iglesia nos propone á Dios
en sí mismo, es quando la razon del todo se obscure¿é,
y se hace esclava de la fe, con que le confesamos uno en
la esencia, y Trino en las personas. Hoyes quando con
las voces de los santos padres, tomadas de la boca de los
Egipcios I debo exclamar. ¡O ténebrte, ó ténebrte ,ó téne­
brte! ¡O tinieblas, ó tiqieblas, ó tinieblas! no ocurriendo
sino tinieblas en el misterio de la Trinidad. Porque i quien
llega á descubrir c6mo el Hijo procede del Padre, sin sa­
lir del Padre 1 i cómo el Espíritu Santo procede del Pa­
dre y del Hijo, si n salir de entrambos 1 i Procesiotl sin mo""
vimiento! i C6mo el Padre produce al Hijo, sin causar al
Hijo 1 i Cómo el Espíritu Santo es producido del Pa.dr~ y

, del
I

! Ex. X. V. 22.
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8e1' Hijo; i do es su efe.cto? i Produccion sin cáiTsa lid:! d;
" sin depende¿cia! i Cómo el Padre' engendra al Hijo y no

de materia? ¡Fecundidad sin corrupcion ! i Cómo el Padre
comunica al bijo su natmaleza, y no su personalidad? í El
hijo es Dios como el Padre y no es Padre? ~ Cómo , djgá~
maslo de una vez, cómo el Padre, el Hijo, y el Espíritu
Santo son un mismo Dios, tienen un mismo ser, y son
tres personas realm"cnte distintas? ¡Pluralidad sin division!
¡Trinidad en Unidad! ¡Unidad en Trinidad!

3. i O tinieblas, ó misterio! debo exclamar una y mil
veces, confesando que ignoro el modo cómo se compone
en Dios 10 que en las criaturas dice absoluta contradic­
cion, y de ninguna manera puede componerse. Mas no
porque ignore el modo ó el cómo ;" dexo de creer firme':'
mente un Dios"en la Trinidad, sin confusion de personas;
sin separacion de substancia. La perso:na "del Padre es reál­
mente distinta de la persona del Hijo, y de la del Espí­
ritu Santo; pero una misma es la divinidad, la magestad,
)a gloria de las tres personas. El Padre es Dios, el Hijo
"~s DIos, f el Espíritu Santo es Dios; y n"o sor'l"tres Dióses,
sino 'un Dios, y tres personas, de las quales cada una tieL

-ne la misma esenda, los mismos atributos que la otrs'.
-El Padre ni- es criado, ni hecho, ni engendrado, ni pro'"
cede de otro. El Hijo procede, y es engendrado del Pa'­
'dre, pero no hecho, ni criado. El Espíritu Santo procede
"del Padre y del Hijo, pero no es ni engendrado, ni he­
cho, ni criado. Por eso la persona del Padre se llama pri­
mera, la del Hijo segunda, Y' la del Espíritu Santo ter­
cera, sin que entre ellas haya precedencia de tiempo, ni
exceso en la perfeccion , siendo como son todas tres co­
sas iguales y coeternas.

4, Así explica la Iglesia el misterio de la Trinidad en
el sí~bolo que llamamos de San Atanasio, no á fin de que
le comprehendamos , sino, como en el mismo se dice, á nn
de que le veneremos: Ita ut petO ornnia et únitas in Trinita­
te, et Tdnitas in unitate veneranda sito Conformándome
pues con S\l designio no 'me detendré en ex plicar este mis-

te-
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Przmera part~.

). La sagrada escritura unas vece; nos representa á
Dios rodeado de tinieblas, y otras veces circuido de lu:­
ces; pero aun en este ~as.o FlOS describe inacceiibles las lu­
ces que le circuyen : 1 Ltlcem hábitat inacFesslb/tem. No hay
pues que esperar, Señores, el que lleguemos á comprehen;­
derle, supuesto que ó l~s tinieblas nos le ocultan, ó 1M
luces que despide nos deslumbran; y así segun el consejo
de San Juan Chrisóstomo, ó bien vivamos en 1a noche de
este mundo ,ó en el dia del otro, habrem<)s de alabarle y
bendecirle con las voces de aquellos tres jóvenes de la tri,­
bu de J lIda, que en el h<,Hno de Babilonia deciau : Obscur­
ras noches, claros dias, bende.Cid al Señor: luces y tinie,­
bias, bendecid al Señor; pues incomprehensible no puede
ser--si-rro-asunto de alabanza y bendiciones: 2 Benedicite noc.­
te~ el dies Dómino; bel2edícite tux et téne.brte Dómino.

6. y este deseqgaño que tenemos, de que no hemos
de

s Dan. nI. v. 71,72.1 1. Tim. VI. v. 16.
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terio, p'ara (jl'~'le le entend·¡lis ; sjno que com el conodl1lientQ
de que basta qHe. creais 1~ qne -os he dicho, i tentaré pro.,.
ponérosle -inc~mprehensible., 'Para 'que ,le venereis como
fundamento, principio, y prueba ile la reUgion christia­
na que .profesais. 'Porque toda 'rel!gion, 'deciaSan Agus­
tiq. , se dirige á qlJe lo,s -fIombres tonozcan Ja grandeza de
Dios-, y:su propia dependencia., y por consiguiente aque­
Ha rtien'e ,la 'nota de verdadera, que hace formar .la ma¡
alta iéiea .de -la 'magestad de Dios, y el mas justo 'c~ncep­
to de la dependencia de los hombres. La religion que pro-

. fesamos es;la verdadera; y el miiterio de la Trinidad que
creemos, y ¡predicaTon los apóstoles, bautizando á todos
en nombre <del Padre, del Hijo, y del EspTritu Santo, es
la prueba de su verdad. 'Porque como vereis en el discursa
de mi plática este misterio nos hace formar el mas al te¡)
concepto de Dios, y dl; 'nuestra -dependencia.
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·de llegár 3. éoroprehenden- á Dios '.' en lugar de afligirnos
:debe consolarnos.' Porque. no· podemos formar una idea
digna de la magestad,y g,randeza de Dios, que no nos
le represente incompr,ehen.sible.., Si nos imagí'nár.amos un
Dios capaz de:. ser co.mprehendido, fuera· un Dios fantás­
tico y fingido, siemclG>, la incompr.dlensibilidad no ménos
esencial al Dios verdadero,. que la bondad,. el poder, la
sabiduría.. Porqme .i no es Dios esencialmente infinito1
<Cómo.: pues.. ha> de. taJjer 6- comprehenderse en la corta
JimiJ~da. ca'va:ddad del entepdinúento humano? i Qué es­
~ándalO' causaron en la Iglesia Eunomio.y. sus sequates,
tIuando se atrevieron' á dedr que conocían' ái.1§)ios tan per­
fectamente como Dios se conoce á si> mismo~ Fueron te­
nidos por ateistas; porque San Basilio, San Gf:e-gOriO Ni­
'l:eno, San Juan Chrjsóstomo, y todos los padres del siglo
ljuartQ discurr.ieron que 'no conocían á. Dio's' los que ima­
ginaban' comprehe,mlede-•.

7" Hasta.' Sócrates y otros filósofos persuadidos de
esta verdad. hicieron burla y desprecio de los dioses
de los, gentiles., Porque como en ellos no adVe-ftian si-

· no unos, misteúosl basws , groseros" fáciles de entender,
·á primer. vista', los juzgaron por' inveneiones puramente
humanas,•. Y. nOf teniéndo· valor- para oponerse publica-
·mente á los errores de un pueblo hecho: á: adorar co­
mo á dioses las cr.iaturas, allá á sus. solas con el be­
,neficio de· las demQl~s.traciones" contemplaran y conocje-,
,ron la existencia; el pod'er , la inmensidad-., la provi­
'dencia , y. la. unidad. de. Dios. Y sin_ duda l'€coflocieron
tamb.ien su incomprt'hetlSÍ'oilidad ,de suerte. que s.i: ~e les
hubiera revelado el mlsterio de la Trinidad de Dios in­
comp¡:ehensible, ó le hubieran creido-, 6 á 10 ménos,
dice San Agustin 1, hubieran confesado, gue nada era
mas digno de la infinita rnagestad , y de la inefable gran­
deza de Dios.

8~ iPorqué os parece, Señores,. que el real profeta
en-

I S. Aug. efe Civ. D~i-Lib. X. e, ~9'
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,e-ntre tantos atributos y elogios dió á Dios el de gran:..
de~ 1 Deus magnus. iPorqué· cri6 de la nada á los cielos

· y elementos ~ i porqué inundó á la tierra COIl el diluvio ~

~ i porqué ahogó á los' egi peíos en el mar bermejo ~ 2por­
qué intimó la ley á los i~.raelitas entre truenos y rayos~

· i porqué derrotando tantas veces con la fuerza dt! su bra-
· zo á los enemigos de su puel:Ho , se grange6 el renombre
de Dios de las batallas, del Señor de los exércitos~ No

· hay duda que todos estos son 'ilustres argumentos de su
grandeza; pero como ·no exceden lo.. términos de la es­

,fera de nuestro entendimiento, el profeta Jeremías in­
térprete del otro, no por ellos le aclama grande, Sill()
porque le reconoce incomprehensible: Dóminus magnus

. cansilio , incomprehensíbilis eogitatu.
9. Dios es grande, Señores·, por muchos títulos; pero

por ninguno se ostenta mas grande que por la Trinidad de
sus personas, por la qual se reconoce incomprehensible.
Porque ent6nces conoceis mejor su grandeza, quando' co­
noceis que no podeis comprehenderla , ó como se explica
Job, quando conoceis que excede vuestro conocimien.­
to : 3 Deus magnus vincens scientiam nostramo Y conforme á
esta doctrina es el consejo que nos di6 San Agustin 4 para
conocer si conocemos á Dios. i Quereis saber, dice, si la
idea que teneis formada de Dios es verdadera? Reparad

. si la comprehendeis. Si la comprehendeis, no es idea de
Dios, no es idea del criador, sino de alguna criatura.
Pero si no la comprehendeis, podeis persuadiros que es
idea de Díos incomprehensible: que es lo mismo que .de­
beis practicar para conocer al sol verdadero. Algunas ve­
ces sucede que el sol con la refiexion de sus rayos forma

, en la nube un:! imágen tan semejante que es fácil equivo­
carla consigo propio. En este caso para distinguir al sol ver­
dadero del que no lo es, debeis mirar al uno y al otro. Si
al mirar al uno de hito no parpadeais , no es sol vel~dade-

, ro '-

~ Job XXXVI. v. ~11, .
.. 'Vid. S. Aug. d~Triu. lib. x;y.c. ~•.'

. . ~ Ps. LXXII. v. 14.
2 Jer.XXXII. v: 19.
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:ro el que veis, dice Agustino: S,i'vides, non'vides.' Y si
,lue'go volviendo la vista al otro la :bstima con sus rayos,
o os deslumbra, ese es el sol verdadero: Si 1'lO11 vides, 7:i-

o des.. Pues del mismo m,odo, Fieles mios, quando os ponejs
o á cQntemplar á Dios uno en la esencia, Trino en las per­
s0nas, la inisma elevacion 'del misterio que,os perturba, y

'confunde, os'certifica de su verdad, y de la verdad de
la religion que profesais. Porque como habeis visto, os

-bqse formar el mas aItoconcepto de la grandeza de Dios;
o y como vereis , el ,ma's just0' concepto de vuestra' depeh-
~ ·clencia y reconocimiento. I

I '

Segunda parte.

10. Despues que nuestros primeros p:¡dres intentaron
-constituirse independientes, sacudiendo el yugo de la obe-
o ~iiencia debida á su ,Dios y criador, se ha hecho 'en sus
descendientes hereditario con la rebeldía el deseo de la If­

,hertad. Nada mas apetecen los hombres que la indepen­
dencia, nada mas aborrecen que la sujecion. Y aun si. bien
se' mira, como nuestros primeros padres, nada mas apete­

,éieron que el adqui·rir por sí mismos un conocimiento uni-
versal de todas bs cosas, segun les prometía el demo'­

,nio : [ Eritis sicut Dii scientes bonum et malwl2': esta curio­
,sidad, este desordenado deseo de saber es el m:iS confor­
me á la depravada! inclinaciol1 de los hombres. Dificilmen....
te creen unos lo que clÍ'cen otros, sih averiguar las razo­

·nes y motivos que tienen para decirlo. Y en esto confieso
que preceden, muchas veces con cordura, despues que está
tan introducida en el mundo la mentira.

11. Pero no debemos extender la incredulidad al-in­
falible· testimonio de Dios, como executarOI) los israelitas,

,tan incrédulos, que, ,segun nos dice el real profeta, n9
-creyeron las mismas .maravillas que miraron: 2 Bt non cre­
,diderunt mirabílibus ejus. Por eso tantas veces llama el Es-

pí-
[ Gen. lIT. v. 5.
Tom. JI.

\: Ps. LX~XV1I. V. 31..
Ss
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'píritu'Santo dura á su cerviz, pues n<~ querian doblarla
al yugo de la ley, ni al y.ugo de la fé. Y .por lo mismo
Jesu-Christo llama. obra de: Dios el qu.e. los judíos le cre­
yeran: I H.oe e.st. opus Dei, ut eredati::s. i.n. eum. Y no se h3.
de el1,tender· que. merece l1.am.aose.: ohra'de Diosl el que cre­
yeran otro. mi.sterio que el de la. Trinid.ad. beatísima: por-­
'que este entre. todos, como· repara. San. Agustio" fue el
mas desconocido de· los. judíos.

12. Creían en Dios.1a. sabiduría. ,. el. 'poder, la pr:o­
videncia y sobre. todo)a. u.oiid.ad:. siendo. está. fé·, y, la adó­
racion qm:· triu:utahan: enel templo. de JerusaJe:n á.un Dios,
el carácter: y la divisa. que dist-iuguia á aquel Rueblo es­
cogido del. resto. de .. los. hombres_ idólatras. Pero ni los
escribas, n~ los. maS. sabios. de la ley llegaron, á, creer la
Trinidad. de. l<ls.· dj vi.nas~ pe.r.sonas•. Day-id. y Isaías. tu \tie ron
alguna. notid.a de este mi·sterio.; pero,· ninguno, tUNo·licen'"
cia de publkarle:, porque. Dios se reservÓ. para S1. el su-

.jetar la rebeldía. del entendimiento humano en obsequio
de la fé de este. misterio :. Hoe est opus Dei ,. ut credatis.. in.
eum.

13. . Todas las, v.erdades. sob.renaturale's. tienen de sí el.
. que debemos ánre.s" Qree:rlas: que entendeI:las. Porque si qui­
siéramos. ente.oder, ánrles, ya no fuera. necesar.ia l.a fé pal:~

creerlas•. Por.·eso,ala.ba. San Ag].1stin. á los israelitas quani:l<>
al refedrks Moyse.s... que DlosJe. habia d.ado leyes para su
gobierno, ,. ántes de. oi.rlas.leer..dixeron.:. Haxe.mos. todo ;10

.que Dios.ma.oda "-. Porque,·eQ estp.manifestar.on,. sU.docili'-
dad y su depe1Jd.enc.ia de. la. voz ,d~· Dios, ,. y. que no que':
rian averiguar lo que habia.n, de, creer. y hacexó Muy 'al
contrario de aqueHo·s. dos bereges.Alexandr.o y. Himeneo,
que San Pablo 3_ en.tregó. al. poder. del. demo.nio , porque
querian entender lo. que babi:m de· cr.eer.. LAh blasfemos!
i Ah soberbios! exclama San Juan ·Chrisóstomo. ~.La fé d i­
vina ha de estar sujeta al juicio humano? Estais sin du-

da
1 Joan. VI. v. "'9,
s Exod. XXIV. VO 3. ad' .'l'

3 lo Timo lo v. "'9'
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qa decitrados eñ aqu.el sacrílego del ApocalLpsis 1, que
montado'sobre un caba:flo negro llevaba en su mano un
peso, sÍmb010 del propio jUicio,.enque pesaba igualmente
el trigo y 1a cebada, esto es, las verdades -sobrenatura lei
y las 'natu'ra'les.

14' Es hater agravio a1 'testimonio de Dios que re­
vela los m'ÍSter-:i:os de nuestra 'fé , el que'rerios sujetar á Ja
razonhumana. Noso'tros -debemos -sujetar nüestro entendi':'
miento, 'sacrFflca'rie en obsequio de la fe, y 'masen obse­
quio de la fe con que creemos el sobera'nom'isterio de la
Trinidad, sin pretender registrarle. Po'rque si Dios nos
manda -por el Edesi3:stiéo :que 'ho esc'udrHieinbs lo 'qUe es­
tá elevado sobre 'nosotros -:- Altlora tene qutesfetts-, i qué
mister'ioma:s e1evado 'que 'el de la 'Trinrda<!'~ 'No seamos
soberbios. No, Dios sobeta'tlO. Nos sujetamos á C'reetos so­
bre vuestra infalible palabra, Uno en h -esencia, Trino
en las personas. 'Os ,damos , Señor, muchas g'racias, por­
que hatiéndonos dóciles y peql1eñuelos os dignaste revelar­
nos'Jo que ·escondiste a.los;sablos mas presumidos, y por­
que-nos aco'raais. un gran beneficio, 'quandC) 'hos :p'roponeis
este misterIo.

1). Los:a póstoles siempre 'miraron la p'rofesion de la
fe de la ,Trinidad, como un .medio necesa't,ío' para gran­
gearnos 'las mayores·'rniserkordias. Por eso si preditaron,
si obrá N:>n ílJila~'ros ,,"s'i bautizaron, fue en nombre de la
Trinidad,. y fue muy 'cY>nfotme á lo que les mandó Jesu­
Chr'is'to 'e'n, el evangelio , quando les 'oixo, que fueran á
predicar y á bautizar :rlodosen nombre del-Eadre, y del
Hijo ,ydel.Espíritu Santo. Y e11l su conseqüe:lcia ,enseñ:1I1
Jos teólogos \ que el' bautis'mo que no se conHere en· nom­
bre, de estas allgo'stas p'ersonas, no es válido, ni fructuo­
so. y aun 'añaden, que aunque no crea este misterio el
que bautiza, como con intencion profiera las' palabras
del Pradre, y del Hijo ,y. del Esplr-itu Satlto, al tiempo que
atroj~ el agua:¡sóbre la~cabeza; &1 báutlzad'O, causa. en su

• • , • ff ~r al-

I Apoc. V v.). et 6. 1 j, -, Eccli. In. v. '1'1.

Ss :¡
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·alma la gracia. i O palabras, qué virtud teneis! zqué efi-
cacia comunica·is al agua! .

16. Escribió Tertuliano un libro contra Quintila en
.alabanza del bautismo; y comienza refiriendo las muchas
maravillas que ha obrado Dios en el agua y por el agua.•
Envuelto, dice, estaba el mundo entre. tinieblas en su
principio: era todo un disforme caos; y ya el Espfritu
Santo se paseaba sobre las aguas, como por recreo, ó las
fomentaba. como una ave á sus huevos, para sacar de ellas
·las mas hermosas. criaturas. Castiga Dios al mundo en el
diluvio; y de entre 'las aguas toma la paloma un ramo de
olivo, anuncio de la serenidad y de la paz. Destina á Moy·
ses para 'caudillo de su pueblo; y 'le saca de las aguas del
Nilo, en que le habia echado su. madre temerosa..Huyen
los israelitas de Egipto; y las aguas del mar bermejo, que
divididas en calles les dan paso, sirven á sus enemigos de
sepu lero. Entran en Palestina; y divididas tambien las
del Jordan asombran á Cananeos y Ferezeos. Sacando agua
de un pozo estaba Rebeca, quando fue escogida para es­
posa d.e Isaac :00 estaba·,Jéjos .de ot~o .pozo Raquel quau..
do la vió Jacob. y si esto y mucho mas sucedió en tiem­
:po de la antigua ley, en ·1.1 nueva, dice Tertuliano, no
hallareis á Chrhto.sin agua. En el agua le manifestó su
.Padre, y le dió á conocer al Bautista. En el agua que
convirtió en vino dió las primeras séñas de su dj·vinidad.
Sobre las aguas anda: en ellas sustenta á San Pepro : 'agua
promete á los que le siguen: en agua lava los pi.es de sus
apóstoles: agua derrama de su costado, despues de muer-:­
to :.Numquam' .sine aqua Chrí.stu.s.

17.' Pues todo.s estos p,;rodigios que obró ,Dios en el
2gua, no pueden compararse con el que causa el agua
del bautismo; y no por propia virtud, sino por 1~ que le
comunica el nombre de la Trinidad. Ella nos lava de la

I

manc!~a de la culpa, nos I¡·bra. de una pena etema , nos
saca de la esclavitud del ¡demonio, nos infunde fa. gracia
que nos constituye hijQS adoptivos de Dios, y herederos
de su rey no.. Esta sí que es eficacia:. este sí ,que es benefi-

cio.
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cío. ,No' podeis, Oyentes mios, dexar de confesar que es
in,menso ; á menos que no de~precieis la dicha y la honra
que os cabe en ser chtistia.nos por el bautismo. No podeis
dexar de reconocerl~ arénas suene á vuestros oidos el au­
gusto nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San­
to; porque él os acuerda las m'isericordias que el 5eñor os

,ba' hecho. Bendecid ·0S diré con las palabr.as que canta .la
Ig)esia en el· introito de la misa, las misma's. que dixo San
'Rafael á TobíaS: bendecid á Dios de cielos y tierra, con··
.fesadle delante de todos los' vivientes Uno en la esencia,
Trino en las personas; pues se ha dignado derramar S(¡'­

b1'e vosotros tantas misericordias: l Quia /e,it vobiscum mi-
'seric01'diam suam.' . '

18. Revelándonos Dios el arcano misterio de la uni..:.
dad de su esencia y de la Trinidad de sus personas, nos
11a hecho formar la Iras alta idea de su grandeza, y e:l
mas justo concepto de nuestra dependencia. Humildes
pues adorémosle con el mas profundo respeto: dóciles
'crearnos 10 que nos ha dicho: agradecidos corr"esponda~

.mos á los beneficios que nos ha hecho, siendo fieles en
executar lo que nos ha mandado. Porque i no repa rai~,

que 'al mismo tiempo que encargó Jesu~Christ,o á los após":'
toles, que enseñaran á todos las verdades que habian de
creer, les encargó, tambien que enseñaran· los'preceptos que
habian de guardad 2 Docentes eos servare omnia qtiteaim­

que mandavi 'Vobis. Ka' seais -pues á medias discípulos su­
yos. Vaya acompañada la fe de sus misterios de la m3S
exacta observancia de los preceptos. Sí, Dios mio. QUéin­
do en. el bautismo por boca de nuestros padrinos confe­
samos vuestra Unidad y Trinidad, prometimos serviros,
amaros, renunciar á las pompas y vanidades del mundo.
Ahora renovamos la palabra qu~ os dimos: de 'haberla
quebrantado decimos de lo Íntimo del corazon , que nos'
pesa. Pésanos de habeí·os ofendido, Dios de la magestad y
de la gloria. ~errionadnoS',Dios de misericordia. Asistid-
.' nos

1 Tob. XlI. v. 6. : Ma~. XXV1,II. v. 'lo.
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nos con vuestra gracia, pa ra que digamos 'en los cielos:
Gloria al Padr,e, gloria al Hijo, gloria. 'al Es,píritu San­
,to, por todos los siglos de los siglos. Amea.

JACULATORIAS.

'19. 'j Adorado Dios :mio! Pues os 'dignasteis comuni­
rearme luz para 'que 'os creyera Uno en esencia, Trino
·en pers~nas , hacedme 1a gracia de que viva y muera en
¡esta fe, y de que jamas 'os ofenda, sino que arrepentido
.()s diga 'de ,lo hftimo .dd 'corazon , que me pesa de haber
pecado. '

j Soberano Señor! 'i Quántos se condenaron y se con.,.
denan por no creer el misterio 'de vuestra Trinidad bea­
tísima 1 Yo le creo, i Yhe de condena'rme por 'mis malas
obras 1 No" Dios mlo. Os amo sobre 'todas las cosas. Per­
donad mis ,pasadas culpas: misericordia.

j Adorado Dios mio '! Vues'tra 'Trinidad inefable es el
objeto de la fe que recibí en el bautismo J, y espero'que
ha de serlo de mI ·eterna. bienaventuranza. He de veros,
Sellor , claramente': para conseguirlo os prometo serviros,
amaros, y nunca mas ofenderos.

,
P L A TIC A LXX.

DE LA DOMINICA DE LA SANTISIMA ·TRINIDAD.

Euntes doeeteomnes gentes, 'baptiza1'ltes eas in nómine Pa­
tris, et.Fitii ,et !:Jpít'ifus Saneti. Matth•.XXVlIt v. I9~

t. * No solamente debemos cree~' que fue ve'rda~
dera y provechosa la doctrina que enseñó la magestad
de Christo en el mundo, sino tambien que el.modo de
enseñada fue el. mas perfecto: Pues aunque no viéramos

en
.1' de Mayo ,de,1741.• 31 de May~ de 1744.
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en ta: hlst0·Va evang~1ica"eLmétodo, la. seguidá;" y.la cIari-
· dad admirable· con que: fue, pr.(}goniendo, y, ex..plicwndo á sus

discípulos los mis.te.nios. de mlestra fe , Y;.' los; preceptos
de nuestr.a santa. ley., bastanan. á con.vcncemlllg.; fa perfec­
cion de su. m~gis.ter:i0. las. palabr.as. q~e, haoe.fs., oído, y
profirió. el. Señor, inmediatamente. ántes de. subirse á les
cielos. Id, db:o á. los él póstoles, enseñad á· todas la s gen­
tes, bautizándolas en nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu. Santo: EUl1tes docete omnes gentes., baptizan­
tes eos in, nómifle. 'Pa.tléis. ,ei. Filii., et Spfritus S(i/icti. ¡O
qué ltccion esta tan propia. de. aquel. tiempo! Sllpr;nia

· Yél el Señor bieo> instruidos á 'los élnóstoles en las verda­
des conducentes ah establecimiesto' de· su religion y del
reyno de Dios en. la. tierra, de que; les· habia hablado

· muchas veces, y. g¡¡'aduándolos de rna~tros les encargó
· que las enseñasen á. otros : EZl11.tes doaef.e- omnes.ge1ites. Y á

este encargo añadió eL otro no. ménos importante de que
les bautizaran: BaptiZ'MUes. eos.. .

:l. De esta suerte ántes de subirse. á' los cielos ma'nj-
,festó el Señor el 'grande amor que tenia á todos los ham­

· bres,~ no ménos que manifestó. eJ que~ te.nía á su madre,
, quando. ántes de morir encargó á San Juan su cuidado.
· y sin duda pr0cedió en esta ocasion con Jos apóstoles
del mismo modo que un buen padre con sus hijos, qHan­
do aLausentarse 'de dlQS les da el mejor consejo, les acuer·
da, to( que, precisllment&:.. deben hacer para- cumplir con su
obJigadoD~O digámoslo en otros términos: Al modo que
un maestro, que. desea d'exac en sus disd13ulos otros tan­
tos sucesores de su' cátedra, .á lo. último les, instruye en
lo que deben enseñar: y.. hacer :. asL Jesu-Christo dixo á los
ap'6stoJes" sucesores. legítimos de su magisterio, lo que
debian enseñar y macer-, para. que. se difundiera entre los
hombres su doctrina y su santidad.

3., Yen v,er.chld Lllué-excelentes maestros salieron los
apóstoles- de la escuela de Jesu- Christo! ¡Qué puntlla'les
en obedecer lo que les ~nandó al despedirse! Divididos por
el mundo. predicaron ~l evangelio, bautizaron á las gen-

tes.
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tes. En todas sus pa rtes dexaron sucesores de su apos­
, tólico ministerio, por cuyo conducto ha' llegado hasta mi.
; la potestad, y la obligacion de enseñar las verdades de
. la fe que profesais , y de conferir el bautismo que habeis

recibido. Uno y otro hicieron los apósroles; y segun el
· órden del divino precepto, primero enseñaron, despues
- bautizaron: Docete omnes genteS, baptízantes eos.. Porque
·.. entónces, y en muchos siglos posteriores, confiriéndose
· el bautismo á los adultos, p9dia· precederle la instruc­

cion ó la enseñanza, en cuyo tiempo sé llamaban cate­
: cúmenos. Pero ahora introducida la universal costumbre
· de bautizar á los r.ecien nacidos ·no cabe aquella prác­

tica. Mas no por esto cesa en mí la obligacion de ins­
i truir, y en vqsotros la de aprender luego que llegais
, al uso de la razan lo que Jesu-Christo mandó á los após­

toles, que enseñaran á todas -las gentes: Docete omnes
· gentes.

4' Ninguna de las verdades principales de nuestra
· fe omitian los apóstoles: pero entiendo que entre las pri-
· meras que enseñaban á los que quedan bautiiarse era

la del misterio de 1:1. Trinidad beatísima, misterio des-,
conocido de los gentiles; oculto á los judíos, y nueva-

· mente revelado á los christianos. Y emiencio que luego
· pasa.ban á explicarles el sacramento del bautismo, saera­
·-mento que se confiere con la invocacion de la Trinidad,

y es una protestacíon de .su fe. Porque siendo el cono-
, cer lo que es Dios, para adorar á su magestad, y el

conocer lo que .somos por su misericordia,para serle agra­
decidos: siendo, digo, estos dos conocimientos los dos
polos en que estriba la gran fábrica de nuéstra religion,
i qué otro misterio nos propone á Dios mas magestuoso
que el de h Trinidad, que nos le- representa Uno en l:t
esencia, Trino en las personas ~ Y i qué otro sacramen-

· tú nos eleva á mayor dignidad que el del bJutismo~

,'. Ya pue.' que otros años y muchas veces os he ex­
plicado del mejor modo que he podido lo que es Dios

·en sí mismo, Uno en la esencia, Trino en l.iis. pers0nas:
es-
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esta tarde ~s -:'quíero decir, 10 que sois, Christianós mios,
por 1 bautismo. En la primera parte de mi plática os
haré ver, que por la: gracia del bautismo sois hijos adop­
tivos del eterno Padre: en la segunda que sois miembros
de su Unigénito hijo Jesu":'Christo ; y en la tercera que sois
templos del Espíritu Santo. Juzgo que no me aparto del
asunto de/la 'presen:e fcstivid~d, .y ~énos del que me
da el eva ngeJ lO. Y SI logro mI desIgmo de haceros' CO.... '

nacer 10 que sois, espero que correspondereis á las obli­
gaciones, en' que os ha constituido vuestra dignidad.

6. 13ien sabida es, y ponderada de los santos padres,
la diferencia que hay entre la antigua y nueva ley. Aque­
lla era una ley que amedrentaba en Sil princlp;o,: en
su promulgacion, y en su observancia. l~ues la 'dió Dios
armado y clrcuido de rayos y truenos: la promulgaron
los profetas entre amenazas, y la observaron los judíos
por temor del castigo. Pero al contrario la ley nueva
es una ley que enamora en su princlpio, en su promul­
gaclon, y en su obs~rvancia. Pues la escribió en nuestros
corazones un Dios- humano con la punta de su dedo, con
la tinta de su sangre: la promulgaron los apóstoles en­
tre halagos, y la observamos con la dulce esperanza del'
mejor premio. Y conforme á esta diferencia que hay en­
tre la antigua y nueva ley, es la expresion de que se
valió San Pablo en su carta á los Romanos, diciendo,
que el espíritu que infundia la clrcuncision en los judíos,
era un espíritu ,de servidumbre; pero el espíritu que in­
funde en nosotros el bautismo es un espíritu de filiacion
divina adoptiva; pudiendo clamar con gran consuelo
nuestro: Dios mio, Vos sois mi Padre: I Non accepistis
!tJh"itum servítutis fterum in timore , sed accepistis spfritum
(I<:Opti017;S filioru.m ,,'in-'1U() clamamus : Abba Patero

No

Tt
• Rom. VIII. v. 15' _
T()m. n.



PLÁTICA LXX•

. 7, No podemos dudar que por la gracia del bautis­
mo somos hijos adoptivos del eterno Padre: y mas des­
pues que el mismo apóstol en confirmacion de lo que di­
xo en su ca rta á los Romanos, nos asegu ra en la' q ue
escribió á los Efesios, que el eterno Padre nos predes­
tinó á la ado.pciotl de hijos suyos por' Jesu-Christq:
l. Prcedestina'Utt nos in ado_ptionem fiiionvn per '1esum Chris­
tumo Pero ningun. conct:pto podreis formal' de esta filia­
don adoptiva, á ménos que no s~pais que el ado-ptar es
elegir.y tomar por hijo una persona e-xtrafía. Quando na~

cimas .ér:lmos extraños, y aun. enemigos de -Dios; y el
Señor por los. méritos: de Jesu-Christo., con la gracia del
ba tltismo., nos eligió, nos. tomó por hijos suyos', y' nos
constituyó herederos legítimos de SU' reyno, Esto es, Oyen~
tes mios, ser ado.ptados de Dios ;' y esto nos ac:arrea t.:lt1­
t.a dicha,· que no sabi'endo explicarla San Juan,; admira­
do nos dice: Ved". contemplad vosotros mislllos,.-conce­
bid si podeis el exceso con q.ue nos ama un Dios, que
no solo <luiere que nos nombremos, sino· que seamos hi­
jos suyos:. 2. Videte quale.m c.haritatem, dedil. nabis Pater'). uf
filíí Dei nominemur et stmuS'..

8. QuandQ- n¡os solamente nos permitiera que tomá­
ramos la calidad de hijos suyos. ,. nos. honrara. mucho mas
de 10 que merecemos. Quando solo quisiera que le-lbmá­
ramos Padre, del modo que- quiso que S1m Jua:n lbmara.
madre á Maria santísima·, fuera' inef!lble nuestra dicha.
Pero no para aquí su dignacion•. No solO' quiere: favore­
cernos. con el glorioso nombre de hijos suyos" sino que
guiere; <lue-interiormente' percibamos la realidad, fas pre:.­
rogativas que trae consigo su filiacion adoptiva., En ver-'
dad 00_ pueden percibirla n.uestros sentidos ,. ni aun pue­
de co.noc.erla nuestro, entendimiento- con. las, luces de la
razon natUt:al;: pero con todo, aunque- adoptiva y sobre~

natural·, es mas. perfecta. esta fiHadon divina que la filia­
cían humana. Mas. perfectamente sC?mos hijos de Dios, que

nos

, Ad Eph. l. V. ~. s l. Joan. I1l.'v. l.
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nos dió su grácia en el .bautismo , que del padre, que nos'
dió el ser en la generacioll. Porque ~ no es la paterl'li­
dad divina, seJSun decía San Pablo, el oríg~n, la idea'
y el modelo de todas fas paternidades 1 1 Ex quo on117;'S
pMémitas in ca?loet i'n ten'lI. l No deben 11uestros padres
terrenós .llamarse mas parrjddéls -que padres, si m"iramos
con '1os -ojos del Chri'Sólogo la miseria en que nacimos 1
i Y quién nos saca de aquella mise'ria,. qui¿n nos reen-'
gendra, sino Dios', que con su gracia nos da un nuevo
ser en el bautismo ~ N o teneis pues que llama r á alguno
p~ldre en la tierra ~ os ,diré con 'Ias.pa-l¡¡bms de'Jesu-Chris­
to: 2 Nolite 'VOCaI'e, "Wobis patrem super -tep'l¡m, LeVantad
los ojos :al cielo, que alli está vuestro verdad'ero padre:·
Unus pater vester qui inclEliJ esto Levantad 10, 'Oj0s, y
contemplándoos en el número ,de los hijos de Dios, creed.
con San Cirilo, que os hallais -elevados á la mas alta cum-~

bre de la nobleza: Fastigium nobilitatis est inter.filios Deil
eomputari.

9. No teneis que envidiar, Fieles mIos, -las .rique­
zas, dignidades y honras, que el mundo aprecia y ve­
nera en sus principes, reyes y -emperadores. Púrque todo,
eso es nada comparado con la augusta dignidad de hijos!
de Dios. Y así aunque seais por vuestra, f0-rt~oa los mas
pobres, y por vuestro nacimiento los mas viles, con to,
do, si estais en gracia' de Dios, sois mas ricos, nobles
y honrados que los i\lexandros y los Césares. No os afli­
ja el desprecio que 1lé\cende vosotros los mUtlQal1"Qs: no
os, sufoqu~ algun falso -concepto de' vuestro, des"ampq;ro:
ensanchad el corazon , explayad el ánimo: alegráos: pues
sois 2quién lo creyera ~ sois ahora mismo, amados-her­
manos mios, hijos de Dios: 3 CIJarfssirnt, IUI1JC filii Dei
Jumus. .' 1

. 10.' El gran .padre de la Iglesia San' Agustin expli~

cando este testimonio de San Juan ha€e esta' reflexion. ,Si
un

1 Ephes. IJI. v. 5'
~ Matth. ¡';'XIlI. y. 9.

3 1. Joan. IlI. v. !t.

Tt2
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un hombre que no conoce pa'dre , 'despechado de la po­
breza con que vive, y del desprecio con que es tratado
en su patria, se fuera á buscar en otra honras y ii~

quezas, y en el camino encontrara quien le dixera que
era hijo del mas noble y rico de aquella ciudad, y que
iba encargado de volverle á la casa' de su padre, i qué
alegría sentiría en medio de SU\ ~orazon ~ ¡Ah, diria, qué
mal me conoela á mí mismo! i Quán otra es mi 'suerte
de lo que yo pensaba! Pues esto es, Oyentes mios, '10
que os sllcede, segun dice San Agust" n. Os creeis infe-.
!ices, desvalidos: ansiosos anda'is busca ndo sin encontrar"
en la' tierra consuelo; y os sale San J U:ln al encuentro
para deciros que no os a:flijais, porque sois hijos de Dios,
que el cielo es su casa, y que_ en ella os aguarda para
daros un premio eterno. 'i Quál pues aebe ser vuestro re­
gocijo ~ i Qué provecho p.ensais sacar de tan agradable
nueva ~ i Quereis vivir impacientes en los' trabajos de
esta vida ~ i quereis ser ambiciosos de los bienes de la
tierra ~ Muy poco ó ningun aprecio hicierais del honor de
hijos de Dios. Le perdierais infaliblemente, pasando á ser
esclavos del demonio. No, Oyentes mios. Penetrados del
mas alto concepto de vuestra <dignidad, corresponded á
sus obligaeiones. Vivid y amad al eterno Padre com()
hijos suyos.

Segunda parte.

11. Otro honor á mas de este nos acarrea la grada
del bautismo, que es el, ser miembros de Jesu-Christo,
Hijo unigénito :del eterno Padre. Bastantes veces me 10 .
habeis oido decir. Mas para su inteligencia debo acor­
daros que los santos padres distinguen en Jesu-Christo
dos cuerpos, uno natural y otro místico. El cuerpo na­
tural es el que fue .formado por obra del Espíritu Santo
en las purísimas entrañas de María santísima, fue eleva­
do en una cruz, resucitó y está glorioso en los cielos.
El cuerpo místico es la Iglesia, cuyos miembros somos
los christianos, habiéndonos el Señor unido consigo, ha-

./

Clen-



-llE LA DOM. DE LA SANT. TRINIDÁD. 333. .
ciéndose cabeza de to.dos. En aIgun modo se asemeja este
cuerpo místico de la 'Iglesia al. cuerpo político de una
familia, cuya cabeza es el padre de ella. Pero es nota­
ble la diferencia.- Por.que el padre de familia sola-mente
es cabeza por lá superioridad y por el gobierno. Mas
Jesu-Christo es cabeza de la Iglesia por el infiuxo uni·
versal que tiene en todos sus miembros.. No comunica tan
bien la cabeza' natural los espíritus vitales á sus miem­
bros, como Jesu-Chri~to á los suyos. Porque no hay ins­
tante en que no inspire castidad á Lis vírgenes, zelo' á
los apóstoles, ciencia á los doctores, silencio y recogí.
miento á los solitarios, mortificacion á los penitentes, ca­
ridad á los christianos.

12. Es verdad que no aparece á nuestros ojos la
union que hay entre nosotros' y Jesu-Christo, como se
descubre la' que hay entre la/cabeza y partes de nuestro
cuerpo. Mas no por eso á los ojos de la fe dexa de ser
mayor aquella que esta. Porque las partes de nuestro
cuerpo están unidas entre sí·, y con la cabeza, no las
unas dentro de las otras; pero €omo la union que hay
entre nosotros y Jesu-Cbristo es espiritual, y el espíritu
no tiene partes, es fuerza que sea intima, perfecta y uni­
versal, que sea mas inclusion que union. Oid como se
explica el Señor por San Mateo: ZConoceis, decía á sus
apóstoles, la union que hay entre mí y vosotros ~ i Sa­
beis lo que vosotros sois, y lo qHe yo soy ~ Mi padre
está en mí, y yo estoy en vosotros: 1 Pater in me eH,
et ego in vobis. Yo soy 10 mismo que mi Padre, y la union,
ó por mejor decir, la identidad de mi naturaleza con la
suya es en algun modo el exemplar de la que hay entre mí
y vosotros.

13. i No es este, Fieles mios, exclama San Agustin;
Justo motivo de d:lr á Dios eternas- gracias ~ Nosotros,
que. por nosotros mismos somos nada, por la gracia del
bautjsmo nos unimos con Jesu-Christo, que es Dios y

hom-·

., Joan. XVI. v. 32.
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'hombre. Nosotros, segun' se explica aquel santo paare,
nos transformamos e~ otras tantos Christos: Christi facti
sumus. Nosotros somos ,unos 110mbres animados del elipi­
ritu divIno, divinizados: .somos, segun ;la expresion de
San Cipriano, ·unos hombres mezclados., confundidos COfl

Dios, ·ósegul1 la de S,ln Dionisia ,somos tan unos con
Christo , ·que no bacemos número con él: Can¡ Deo nú­
merum non componit. j O bond:ld infinita! ¡O felicidad in­
mensa!

14' Es interminable la distancia, 'incomprehensible
lá desigualdad que hay entre Jesu-Cbristo y nosotros,
como que d Senor es el criador y el primer ser, y nos­
otros las criaturas y la misma nada. i Qué <le númerQi.
pueden formarse~' i Qué de cosas pueden producirse en­
tre nosotros .Y Jesu-Christo? .Pero 'si .le ·contempJ::¡~oi

en quamo nos .anima como á miembros -suyos, nos parece
que somos 'Una misma -cosa. Al .modo 'que .:aunque 'las par­
tes de nuestro cuerpo s'e distingan -entr-e ~sí y d~ la ca~

beza, como viven una. ;misma·-vida y estan unidas, no SOR

dos sino un todo: as; tambien nosotros .aunque i.nfinita­
mente distantes de Jesu-ChfÍ'sto , 'como vivamos de su
espíritu por la gracia del bautismo formamos tln solo
cuerpo: Cúm eo l1úmerum non componit~

15. N o es posIble, Señores., penetrar el fondo de
esta verdad oC' qúe os hab10, de esta union espiritual que
nos une entre nosotros y con Jesu-Christo. San Pablo la
inculca muchas veces en sus cartas, y siempre á fin de
persuadir á los fieles á que amen á Jesu-ChristQ- como
á su cabeza, y á que se amen mutuamente como miem­
bros de un mismo cuerpo. Y el mismo fin _me he pro­
puesto yo con Jo que os he dicho. No quisiera que por
un desordenado amor á las criaturas aborrecierais el vues­
tro criador y á vuestra cabeza. No quisiera que por un
vil intt:res aborrecierais á vuestros próximos. Desde Jue':'
g0, creedlo como si lo vierais, Jesu-Christo retin~ el es.
píritu que os vivificaba, y quedais miembros muertos
cortados de su adorable cuerpo. Al modo que negais (.te

J pa'-
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pa rientes, arroj<iis de vuestras. casas á los que cometen
a-lguna accion infame ~ asÍ: tambien Jesu-Christo quando
indignamente te ofendeis os' niega de miembros suyos, os
aparta de su fami:lia •. Al modo pues que los que sientan
plaza en un regimiento viejo, cuyo coronel, cuyos sol­
dados: tienen ganado el cfédito· de valerosos,. procuran
serlo-:- así tamb.ien vosot¡;OS inc0rporados en un cuerpo,
cuya cabeza es }e5u-Christo,. cuyos miembros son los
santos., debeis irni.tarles en' las. virtudes. Ptldiera valerme
de otros símiles para haceros'ver- la obligacion que te­
neis de vivir comÜ' cbrtstianos por ser mi:embros d~ Jesu';'
Christo : pero considero que' debo, acordaros el honor ,qe
ser templos del Espíritu Santo., . '.

Tercera parte•.

16. Que nuestras almas. por el bautism~ se consagren
templos del Espíritu. Santo, nos 10 enseñ?n á cada paso
las sagradas letras .. Pero Sa n Pahlo_añade, lo que tal vez
n0, sabreis, que las partes. de' vuestro cuerpo', vuestros
oios, vuestros oidos., vuestros· pies y vuestra's malJOS sir­
ven de templo' al Espíritu, Santo':: l. NeJcitis , qui'a mem-;­
bra vestra templum Stlnt Sph-itus' Sancti ~. Aquel Espí ritu
qne santiñcó á la Vírgen para que llevara', en su. seno al
hijo, de Dios:, santificándoos a vosotros os hace. templos
suyos.. Aquel Espíri.tu: que ántes no habitaba en el' hom­
bre, porque era carne., reside en· fa misma carne despues /
que la: lava el agua' con. la virtud- q,ue él' propio· le dió.
A péhas arrojándola- 'el' sacerdote Eronuncia aq uellas pa­
labras: yo .. te bautizo en' nombre deL Padre , y del Hijo,
y del Espíritu.Sa.nto,. quando, la mancha oríginill se bor­
ra " el' vaso de la ira se convierte en vaso de miserkor­
día; y. lo, que· es mas., la· carne-del p-ecad-o, segun dice
San Próspero', se. transforma 'en cue'rpo dé Christo: 112 COI'­

pus Cbristi convértitur caro peccati.
Al-

\

I l. Coro VI. v. J9.
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17· Alguno creerá, decia San Agustin , que la gracia
del sacramento del bautismo se 'reduce á. perdonar los pe­
dos; y éste la conoce á medias. Porque consiste ó lleva
consigo una íntima union, una perfecta comp:~fíía con
las tres personas de, la Trinidad beatísima. De esclavos que
éramos del demonio nos hacemos libres: y no solo libn:s,
sino hijos del eterno Padre: y no solo' hijos del eterno
Padre, sino herederos: y no solo herederos, sino herma­
nos de Jesu-Christo: y no solo hermanos, sino miem­
bros suyos: y no solo miembros de Jesu-Christo, sino tem­
plos: y no solo templos, sino órganos del Espíritu Sama.
Non solum líber;, sed fil;i ; f10n SO!UrÍ'l filii, sed hteredes; noñ
solum htel'edes , sed [ratres ChrÍJti; non solum [ratres Chris-.·
ti, sed membra ipsius; non solum membra, SEd templum;
rJon solum templum, sed órganum Spiritus Saneti.

18. Veis ahí, Señores, en las palabras d~ San Agus­
tin todo mi designio. Considerad atentamente, dice el San­
to, las gracias, los favores, las honras que con profu­
sion recibisteis en el bautismo: Videte quot sunt bapt/sma-,
tis lal'gitates. Contempladlo bien, que á Sl'l ignorancia atri­
buyo con S. B~rnardo 1 la relaxacion de vuestras costum­
bres. Porque i,si tuvierais siempre presente la dignidad
de hijos dd ete'rno Padre, de miembros de Jesu-Christo,
de templos del Espíritu Santo, degenerarais, os corrom­
pierais, os profanarais por la culpa ~ No : cierto es que
no. Y mas considerando que para alcanzar tanta honra
renunciasteis en el bautismo al demonio y sus engaños,
al mundo y sus vanidades: prometisteis amar y servir
á Jesu-Christo. Estas son las obligaciones de vuestro
estado, Cbristianos mios. De qualquier condicion que,
seais, pobres ó ricos, nobles ó plebeyos debeis saberlas;
y el cumplir con ellas basta para que seais perfectos.
En los primeros siglos de la Iglesia no se instituyeron
Eeligiones , ni habia necesi dad de ellas; porque los chris­
tianos, por serlo, se creian obligados á ser santos; y no.,

• I '
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siéndolo se miraban como sacrílegos, faltando á los vo­
tos que hicieron en el bautismo. Acordaos vosotros de
los que hicisteis, y postrados á los pies de Jesu-Chri~to

renovadlos ahora mismo. Prometemos, Señor, mortifi­
car nuestras pasiones, emplearnos toda nuestr<;t vida en
vuestro servi-:io. Reconocemos el honor que 110S ca be
de ser <;hrisrianos, y arrepentidos de haberle perdido
por nuestra cu.1pa , decimos de 10 íntimo del corazel1, que
nos pesa. Pé¡anos de haber pecado. Resrituidnos, dulcísi­
mo Jesus , vuestra gracia, y con ella la mas segura es­
p.eranza de yeros reynar con el Padre, y el Espíritu San-
to, ,por todos los siglos de los siglos. Amen" o

I

PLATICA LXXI.
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PARA LA DOMINl.CA lII. POST PENTECOSTEM.

Etant apPI'opiJu¡uantes ad Jesum publicani, & peccatores,
. ut audirent i¡¡tlm. Lucre XV. v. l.

r. * Buscando en el evangelio de esfe dia asunto
, •• • • ,J

a vuestra lllstrucClOn , encuentro con ml propia ensenan-o
za. Pues en sus primeras cláusulas veo á la magestad de
Cl~ri5to , que como predicador ze!oso , sin desdeñarse de
trata.r con los mas infames pecadores, se ocupa todo
en su conversion. Y pasandQ mas adelante se me propo­
ne Ó repres~nta, ya como pastor que ansioso busca las
ovejas ,p~rdidas: ya como matrona ó m:1dre de fc'unilia,
<./ue solicita y diligente revuelve toda la casa hasta ha­
llar la preciosa mone~la que perdió. Pero mejor que yo
os 10 dirá nuestro evangelista San Lucas. Se iban acer­
cando, dice, á Jesu-Christo los pecadores y publicanos,
qúe son los que extgen ó cobran los tributos del pueblo,
y con el tra.to -ó las usuras se grangean las riquezas. Y

o al
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14· de JUllio 1744.
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al ver escribas y fariseos, que el Señor, no solo los ad­
mitia á su compañia., sino que los sentaba á su mesa, le
murmuraban. Advertido nuestro, benigno maestro de su
malignida-d ,con estas apacibles pregurqtas satisfizo la
€alumnia: 1 l. Quién de vosotros, p.reguntó ,. pastor de
cien ovejas, si pierde una, no dexa las.nove.nta: y nueve
en el desierto., y va en su busca ~ ¿ y. quando l~ hall'7
cargándosela sobre sus hombros, no, vuelve. muy alegre
á su chozá, y llama amigos y vecinos. para q.~H;; le den
muchos plácemes, y. enhorahuenas, no. por· la conser­
vacían de las noventa. y nueve·, sino,por 'el'- hallazgo de".
la perd ida ~ Pues as! se· b'1cen, en los eidos. mas fiestas
por un pecador arrepe.nÜdo.. Ó. penitepte ,. que: por no­
venta y nueve justos. Y ~ qué: muger··, vuelve. á. eregun­
tar, si pierde de diez dracmas. ó monedas. preciosas una,
no enciende luces.. , y registra· toda. su. casa:? l..Y' quando
la encuentra, como enagenada del gozo, no.· convoca
amigas y vecinas, para que la acompañen y ayuden á
celebrar su dicha.1 Pues asimismo celebro yo con mis
ángeles la felicidad de. un pecador, ~ue convierto. ó jus-.
tifico.

2. Con. la;. gran:. propiedad de, estos símiles. manifestó,
la magestad,. de:·Christo ser injusto é. irracional el car­
go que. esc.riba.s. y fariseos hipócritamente. mordaces le
hacian, p'.or~ue. trataba Y. comia con los.. pecadores' , y al
mismo .. tiempo... me enseñó, y enseóóá todos sus minis­
tros á recibir con agrado y~ afabilidad. á los,pecadores,
y aun á bus<;arlos con ansia y cuidado._ Pero dexando
esta consicderaciol1 para estím\llo de mi condencia, sa­
caré ¡¡t~ralmt:nte del evangelio, asuntQ:- propio á vuestra
instrw,:cion, que será persqad,iros. á. que- busqueis, y os
acerqueis á vuestro Dios:; siendo. raz911',que os: mueva el
exemplo de. aquellos pe~adoresy. publicailOs :. Erant ap­
propi-nr¡uantes ad J?sum publicani & feccatores. Y os alieqte
la piedad con que. el Señor. los recibe: Quia hic pecca-

to-
¡ Luc. XV. v....
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tores récipit. No h:lbeis de ser mas obstinados que ellos;
pues el Señor no es ménos benigno con vosotros. Vereis
pues en este breve rato, que os es no ménos fácil que útil,
encontrar con vuestro Dios si le buscais; y que es se­
guro que el Señor os reciba en su compañía y gracia.
Si oís con atencion mis voces ,que son las ·del ml¡¡mo Dios
~ue os llama, se .logró ya mI designio.

Primera parte.

3. Causa lástima ,Señores.., <coliltempIar el infdiz es­
tado del mundo ántesde la 'Venida ·d-.: Jesu-Christo. En
todas sus provincias, á excepcion ·de Judea, era desco­
nocido el Dios verdadero, y así -Caca una elegia por

. sus dioses á 'aquellas criaturas que 'Se si¡:¡gularizaron en
.algunas virtwdes ó tal vez en les vicios. E'rigian templos
'sunlu~s'os, consagraban profanamente altares, .y aras,
colocaban 'en 'ellas simulacros de oro yde :plata, .y sa­
·crílegos 'iban -á adotar 'las obras de sus manOs. Pero casi
siempre desconfiados ·de s.ns propios dioses, .impl'oraban
inutilmente el :aux1lit> ·de 'los ·agenos. ?;Quánt-ás veces en­
vió Roma senadores, y ricas ofrendas á la ·Grecia , pa­
'fa conseguir la protec6it>n de Apolo y de Djana~ ~Qllán'

tas veces, aunqueel1eml,gade novedades, adeptó por
dioses suyos á los 'quellamabaextrahgt:ros ? 2 Con qué
trabajo .p:,¡só el grande A1ex-andro 'los desiertos 'de la Li­
bia por llegar á consultar el 'oráculo de J6piter Amonl
y aun quando se valian de 'sus prop'ios,.dioses, los mi­
raban tan 'léjos -de sí , quanto lo estaban -la·s.estátuas que
los representaban.

4, ,Por 'eso <causó lIna dificultad insuperable á los id6­
rlatras 'sabios., jueces del .Areopago , el que Fablodes, di­
))era, que a:quel desconocido verdadero Dlos que (vene­
raban, no estaba léjos de cada. uno de ellos: Non longe
est ab Ul1oquoque nostrum. Pero á nosotros 'fieles debe cau­
sar dificultad el que diga el mismo apóstol, que todos 10i

horpbr-e~.por.disposicion divina,~st4n¡pl:ecisa,d.os á buscar
Vv 2 :í.
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á Dios: Fecitqtte omne genus humanum ..• _qU((!l'ere DelJm.
Porque .;qué necesid:rd tenian los areopagitas, ni tenemqs
nosotros de acerca rnos á Dios, si está tan cerca de to­
dos ? ~ No 10 está por su poder, que nos tiene sujetos y
dependientes? i No lo está por su presencia, viendo hasta
nuestros mas ocultos pensamien.tos ~ i No por su ser, sien­
do causa inmediata del nuestro ~ ¿Puede estar mas cerea~~

5. Es cierto, Señores, que Dios como autor de la
naturaleza está junto á nosotrós ó en nosotros, y que
no puede dexar de estarlo: pues en él vivimos, por
él so-mas', y nos mo'.'emós : In ilZo enim vívirnus , mouemur,
& sumus l. Pero tal vez como autor de b gracia está
muy téjos de nosotros: porque si por desgracia habels
pecado mortalmente, se ha apartido Dios de vuestrra.·
amistad y compafíía. Antes de ofenderle á mas riel mo,..
vimiento de la vida, y del ser natural que producía y
prodttee en vosotros ,os comunicaba otro ser divino, qtle
os hacia hijos adoptivos suyos, otra vida con qúe espi­
ritual y so'brenaturalniente viviais, y movia v'uestro ;en­
l>enclimiento y voluntad á conocer y amar sus infinitas
perfecciones. Por vuestra culpa quedasteis lastimosam~tlte

muertos é inmobles: porque ceS:lfon Jos influxos y im­
pulsos de la divina gracia con que viviais y os movíais.
Cesó aquel amor de Dios que le unia íntimamente con
vuestras almas, y en su lugar entró á ocuparle la mas
justa indignacion. Está su. magestud jllnto á, vosotros;
pero está tan ayrado, que al verle perdierais la ·vida,
ó como otro Caín pasma(ios y atónitos fuerais prófugos
pOI' el mundo, hasta que acosados en todas partes de'
la ira de Dios, clamarais Lon el real profeta: 2 Quo ib'O?
'Quo a Jacie ttia lugiam'? i¿ Adónde iremos ~. & En dónde
nos esconderemos de un Dios inmenso? Si subimos á fas
cielos, ellos son su corte y su palacio: ,si baxamos á
los abi~mos J allí está el tribunal de' sujust.icia : Quo ibo?
Qua. afacie tud fugia111 ~ '¡'
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6.' i Qué horror! Debe ser may'or vuestro-susto que el
de un ínfeliz que condenado á muerte está ya á "ista del

. cadalso, y del suplicio: que el :de aquel filósofo que
sentado sin poderse mover de una silla, tenia perpendi­
cular- sobre su cabeza la- punta de una espada pe.ndierne
de un hilo. Pues bren podeis, míseros pecadores, con­
templar levantada co.ntra vosotros la terrible vengativa
mano' de un Diosenojado,.---en cuya presencia estais,
aunque -no le veis. Contemplad lo como- si le vierais. Esta

- consideracion -mejor que' mis palabras debe moveros y
persuadiros á que busqueis al mismo Dios amoroso , cuya
presencia, cuya ami~ta&, cuya compañía perdisteis por
vuestra culpa.

7, Así, Señores, atendidos estos dos respectos se com­
pone muy bien que Dios estando por su inmensidad pre­
sente en todas las cosas, esté apartado ausente de los
pecadores; de modo c¡ne por disposióon divina, corno
dixe con San Pablo, están ohljg<ldos á buscarle ansiosos:
será una gran fortuna encontrarle: I Si forte attrecterzt,
aut inveniant eUn7. Pero no será dificil conseguirlo, valién­
dose del mismo medio qLle pr pone e:t apóstol. MérlOs os
costará acercaros á Dios amoroso, que os costó a parta­
ros de él, por entregaros al demonio. No es menester,"
diré con el Cbrisóstomo, que abandoneis la salud, la
honra, ni la quietud, y sosiego del ~nim0, como los
que lascivos se entregan á -los torpes deleytes del senti­
do. No es menester qLle á eLlerpo descubierto avancei-s -una
brecha, forzeis las Líneas que guarnecen tropas enemi­
gas, como los que buscan la gloria militar· en l;ls CMlf­

parías. No es meneSter que- fiando fa vida á un déQille­
ño, á pesar de las ondas y los vientos su rqueis 10:s ,ma­
res, como los que avaroS' anhelan por €l oro del oriente.
Nada de esto es menester. Sin moveros del lugar en que
estais, sin mas diligenci;¡ que querer, luego, l\.!ego po­
dreis gozar de la amable presencia de vuestro Dios: Ve-

/le
I Ac.t. XVII. v. 27-
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!le solum 11I!cesse est , dice el Chtis6stomo, & se'lttuntur om­
nia. i Qué. dicha! ¿Solo 'querergozar á Dios basta pa~a.

gozarle ~ zEl mismo deseo .es lapos~sfon y el logro. de
. lo que se desea ~ Sí. zPues cómo., 'pregunta el mas elo­

qüente de los padres" tan pocos "Viven 'Y .mue:ren gozan­
do de Dios 1 Porqne no quereis. :Sí , ·queremos, decís:
no quereis de veras, 'responde el Chrisóstomo. ;Porque
i de qué sirve que la lengua 10 diga.,si la. voluntad con
las obras :10 desmiente ~

. S. Para querer de veras hallará Dios debeis 'prl­
meramente abriendo 'los ojos de la razon conocer la va-

o nidad y el.engaño de las cosas terrenas que amais ,Ía
miseria 'en 'que vivís, el horrible castigo que mereceis, y

. gustosos 'voluntarios 'tomareis el camino del arrepenti­
miento quePablonos·enseña: 1 Ut omnes ubique pOJl2iten­
tiam agant .., .y 'luego hallareis ·á vuestro Dios. Ofrecedle
en sacrifiCio 'vuestro 'corazon ,contrito y ,humillado. El
fuego deldiv:ino .amor'consutnirá la víctima, y al agra­
dable humo de este 'holocausto 'volverá'el Señor su ros­
tro apacible, 'Y se trocara en 'agrado -su ,inc:Hgnac.ion. i Es
posible, Señores, que ;los enojos 'Y los ,carrñosde' un rey
de la tierra hapn mas impresion en el ánimo de los mor­
tales, que no los del rey ,de .101\ .cielos.1 El ,ceño :ayrado

'de un príncipe hace terriblaralmayor vasallo., 'una de­
mostracion de cariño le llena 'de gozo: i y que lo,s afec­
tos del omni potente no produzcan estos efectos ·en sUs es~

clavos 1 ¿- Es posible que los hombres con tanta ansia so­
liciten el arrimo y el lado de un soberano del mundo;
y que 'vivan tan descuidados en 'acercarse 'al 'Soberano
de lossoheninos ~ O elmu.ndo ·es '.infiel,6 .Jossentldos
predominan á :la razon.; pues 'solo ,se ;bu-scan y 'apetecen
las glorias ..y 'los gustos acparen'tes, 'que ;la vista y -los seo­
tidos perciben: lo que la fe :proponealente8ditnienro se
desprecia. i Qul error! Ya que por la misericordia de
Dios creeis que su amable presencia os import;¡ mas que

to~
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todas las privanzas de los reyes: y ya que como ha­
beis visto teneis en.. vuestra mano c.crn:seguirla , buscadle,
porq ue es seguro qu.e el Señor: os- admita en su com pañííl

, que es mi, seg,unda Earte.,

Seg'flnda. parte.

9... Si' la pied.l'd de Dios,no.. aY,lldara á los pecadores
c.on las fuerzas, y aU'xilios de- su, g'ra:¡::h.,. ni un paso pu­
djeran dar en., el c~mino.,:de. sú, corwersion.. Si se mueven,
si'. andan, si corren, Dios los,. lIe'l'a Ó:,los.. trae á sí : 1 Tra­
he me post te, & c'Urreml4Jó- El·divitio,sol,es, como se ex­
plica. San. Macaría, quien despid.e aquena~primeras lu­
ces, con que el pecador reconoce la. miseria.de su esta­
do : con el calor,- de aql;lellosr.ayos se ab-landa el cora­
zon. ántes. endurecido ;~ y. últimamente. inflamada la vo­
luntad prorumpe, en fervorosos. actos~de amor Y. cO.ntrÍ­
cion , que son la. última disposicion para la:, gracia. i Có­
mo pues ha de negarle Dios su amistad y su. gracia, si
él mismo. k da todos .los medios para, conseguirla ~ iCó­
1110..ha de regatearle.su,compañía "si él mismo es quien le
busca? En el. mismo instante. en.q,ue.el"pecador. se con­
vierte á Dios, como. decía el profe'ta, iufa liblemente se
convierte Dios al pecador, y si bien se mira, ántes: por­
que á aquellos primeros. deseos que el pgc:aclor' tiene de bus·
carle, precedenJos. a.uxUios. con que Dios, le previene:
ej Señor se, vá ace.rcando~, y le vá trayendo, basta que
haciéndole por: la gracia su_ amigo, hace á .su alma digna
habitacion de su divinidad ..

10•. Inumerables veces declaró Dios.Ja.fio(na,col1 que
estaba.. prollto á recibir los nlas infelices pecadores; por­
que cono(úa que,.podian acobardarse á buscarle, á vista de
la gran· dificultad. que bay de llegar á.la. presencia de
los soberanos deL mundo. No es menester ir- á, Constan­
tinopla ,.cuyo sultan ninguna ó muy rara vez da audien-

cia
I Canto l. v. 3.'
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cia á sus vasall~s. No es menester i'r al gran Mogol, cu­
yo monarca vive y muere desconocido de sus súbditos.
Sin salir de Europa los que freqüentan las cortes hallan
inaccesibles á las magesta-des. Las puertas d~ sus palacios
tomadas de guardias que asustan,. sus salones llenos de
criados que despiden, y de otros pretendientes que em­
barazan. No hablo de los pobres, á quienes ni aun se
les permite pisar e! lindar .de la primer puerta. Hablo
de los hombres de calidad. i Qué antesalas no. se llevan ~

2Qué desayres, qué sonr.ojos no se sufren;. ántes de lle­
gar á· poner en manos del rey que pasa Un memorial,
que luego se arrima ó se sepulta? Pierden el tiempo, el .
patrimonio y la p~ciencia, y de aborrecidos abandonan
sus mas justas pretet~siones. Así los reyes, por la lisonja
de sus áulicos, ó por su propia vanidad, pretendiendo
divinizarse., habitan. unas tinieblas ir,accesibles.

1 l. Medid pues si podeis la inmensa distancia que
hay entre estos hombres rey nantes , y el Dios de los re­
yes , en cuya presencia tiemblan los mas fávorecidos se..
rafines; y confesareis que nadie, y ménos habiéndole
ofendido gravemente, se atreviera á acercársele, si no
se hubiera dignado declarar que admite gustoso á los mas
indignos pecadores. Ya por los profetas nos ofrece que
se incl inará hác:ia todos los que se le acercaren. Ya por
San Mateo nos asegll.ra, que le ellcontraráll quantos le
busquen: 1 0111nis qui quterit ímlenit. Ya por San Juan
nos dice, que para llegar á su magestad no hay otra
puerta que él mismo, y por San Lucas, que la abrirá á.
qualquiera que toque: 2 Ego sum OStil~111::: pulsanti ape­
rietu¡'. Ya sabemos que se humanó para hacerse mas trata­
ble de 105 pecadores, y que solo por ellos vino al mun­
do: ~ Non 'veni 7)OCllre justos, sed peccatores. Y úitim.a­
mente por nuestro evangelio sabemos, que trataba fa­
miliarrnenteco.n los pecadores, que comia con ellos, y

qwe
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que aun á los mas perdidos, á semejanza de un bueQ
pastor, los buscaba ansioso, y cargándoselos sobre iUS
hombros los traia al rebaño de su Iglesia.

12. i Quereis, Señores, mayor seguridad de que Dios
recibe cariñoso á quantos buscándole le encuentran ~ i Y
puede imaginarse dicha mayor que ser admitid9s á tan­
ta han ra, ó como se explica San Juan, ser posada .en
donde el Señor se hospeda ~ 1 Et mansionem apud eum fa­
ciemus. Dios, dice el éhrisólogo 2 , recibe á los pecado­
res, pero no dexa pecadores á los que recibe. El peca-

. dor no profana el sagrado del Dios que busca: porque
Dios le santifica qllando se le acerca. Debian, dice él
mismo, los fariseos mirar, no quales iban á Dios los pe~

cadores, sino como volvian. Por cierto á Pablo, que en~

viaron fiero cruel enemigo de Dios, le vieron volver lue~

go conve'rtido en apóstol. Como estas admirables dicho­
sas mudanzas causa Dios en los que recibe. Ea pues, Pe­
cadores , buscadle diligentes; y si no obstante su infinita
misericordia os acobarda á acercaros su inmensa ma.­
gestad, ahí teneis en el gran patriarca San Josef un in­
troductor que os guie , un patrono que os ampare. i No
es este dueño de la casa del Señor~ i Quién ha de difi­
cultaros la' entrada yendo á su lado ~ i No es padre del
mismo Jesus ~ i Cómo ha de desayraros el hijo, negando

J su gracia á los que el padre favorece ~ No es posible.
Seguros podeis acercaros. No solo os admitirá el Señor
á su presencia, sino que, para decirlo con el Chrisós­
tomo, con abrazos y ósculos de su divino amor, rom­
piendo la enemistad pasada se reconciliará con vos,Otros:
os dará una prenda que os asegure la herencia de su
gloria: mandará á sus ángeles que celebren en los cieros
fiestas por VUestra conversion. No defraudeis, Señores, él.
aquellos celestes espíritus de este gozo, no os priveis de
tanta dicha.

13. Desde luego, postrados á los pies del Señor, bus­
cad-

u

1 Joan. XIV. v. 23.
. Tom. 11.

s Sert!'l. I. in hoc Evang•
Xx
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cadle con toda el alma, llamadle con tiernos afectos del
corazon, diciéndole qne os pesa de haberos a pa rtado de
su compañía por vuestra culpa: Peccavi irt ccelum et co:;'
fam te: que os pesa de haber' con torpezas manchado
vuestra alma r ciada con su precIosa sangre, de haber
obscurecido el hermoso candor de la inocencia. No· so­
mos dignos, decid, de entrar en vuestra casa, como hi­
jos: admitidnos como criados: 1 Fac me unum de merce...
nariis tuis. Trabajaremos, Señor, en vuestra viña que son
nuestras almas, cortando con limosnas lo supérfluo que
sirve á)a vanidad, arrancando con la mortificacion de
los s@ntidos las malas yerbas de las ocasiones que pro­
duce la lascivia, para que sean nuestras almas habita­
cion y recreo vuestro.' Esto deseamos, esto queremos: os
amamos sobre todas las cosas: compadeceos de nuestra
miseria. Misericordia, &c.

J A e u' L A T o R 1 A S.

14. ¡Dulcísimo Jesus ! Tan grande es el amor que
me teneis, que mirais como dicha vuestra mi conversion.
Movido de vuestra piedad me convierto á vos, diciendo
6J.ue me pesa de haberos ofendido.
( 'i Amabilísimo Jesus! Con la gravedad de mis culpas
no puedo moverme. Llevadme sobre vuestros hombros á
'vuestro rebaño. Tened misericordia de mí.

i Benignísimo Jesus! ~ Yo he de ser vuestro enemigo
por mi cul pa ~ No, Dios mio. Deseo vuestra amistad y
vuestra gracia: resfituídmela por vuestra misericordia.

Lucre XV. v. 18. 19.

,
PLA-
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'27 de 'JulIio de 174~'
1 Luc. XV. V. 2.

Xx 2

'*' 11 de Junio de I74r.
3 de Junio de 174z.

Erant appropinquarJtes ad Jesum publicani et peccatores uf
audirent illum. Lucre XV. v. l. 1

l. * ' Por mas que la envidia rabie, y por mas
que ~l falso zelo murmure, la magestad de Christo ad­
mite en su compañía, y trata familiarmente con los pe­
cadores. Unas veces les hace 101 honra de ir á sus casa..
á comer con ellos: otras les convida á la suya, siendo,
en sentir de San Paolo, el padre de famjji-as que hizo
aquella gran cena de que habla nuestro evangelista San
Lucas en el capítulo antecedente. Los escribas y fari ..
seos, hip6critamente mordaces, le mU"rmllfan: 1 Scribte
et phariscei murmurabant dicentes: '};,¡ia hic peccatores ré­
cipit et manducat cum illir. Pero á nosotros, decía San
Agustin , no debe causarnos la menor novedad su con­
ducta: porque sabemos que Jesu-Christo es de los peca­
dores, y los pecadores son de Jesu-Christo. Su 'Venida
al mundo, sus obras, sus palabras parece que solo dicen
relacion y respecto á los pecadores. Si 'Viene al mundo, no
'Viene á llamar á los justos, sino á los pecadores: á los
pecadores enseña el camino del cielo: por sus pecados
muere: por su justificacion resucita; y se sube á los cielos
á ser su abogado. En sus parábolas, si el pecador es como
la oveja descarriada, él es el pastor que ansioso la busca,
y cargándosela sobre sus hombros la restituye al rebaño:
,si el pecador es semejante á un:l. dracma ó moneda perdi...
da, él es como la muger que solícita la busca por toda'la
casa hasta encontrarla: si se fatiga, es por convertir á
la samaritana: si se postra en tierra, es para escribir

en
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en ella la sentencia que absuelve á ima ad"lJ1tera; y si ve
á sus pies á la Madalena, luego la perdona, y forma su
elogio y apología.

~. i Qué claras, Dios mío, qué efi~aces son las prue­
bas que disteis de vuestra inmensa bondad, y del infi:'
nito amor que teneis á los pecadores! j Qué locos, qué _
infelLes son los pecadores chris ianos, si no siguen los pa­
sos de aquellos judíos que se acercaban á Vos! Ei'ant
appl'opil1quarttes' ad Jesum pubticarli el' peccatores. Acercaos,
Oyentes mios, acercaos con gran coafian¿a y freqUencia
-al trono de la gracia. Freqüentad, digo, el sacramento
de la penitencia, que es la fuente de bendiciones q Lle de":
;xó el Señor en su Iglesia, lugar de refugio á los delin­
qüentes, y tribunal en donde se absuelven los pecadO'S
mortales, que hubiereis cometido ó cometiereis en -ade­
-lante. Acercaos.

3. Puede ser que en otra tarde sea mi designio exhor­
taros á la freqüencia del sacramento de la -eucaristía,
que es la sagrada mep á que el Señor os convida para
-daros en manjar su propio cuerpo. Porque aunque esta
-es su mayor fineza, y la mas auténtica prueba de su
amor: con todo no es el asunto mas propio de este dia,
en que el evangelista nos refiere, que Jesu-Cbristo recibe
á los que son pecadores, en cuyo i"nfeliz estado no po­
deis acercaros á aquella' mesa. Y así solo intentaré per­
suadi ros que freqüenteis el sacramento de la pet]itenda,
-ó que no dilateis confesar los pecados mortales que hu­
biereis cometido, ó cometiereis en adelante. Porque el
Señor recibe con agrado en aquel tribunal á los peca­
dores arrepentidos: Quía hic peccatores récipít. Y por~e
los pecadores por su propio bien deben ,acerc-arse á aqllel
tribunal: Erant appropinquantes ad Jesum peccatores. Ha­
een pues una gran injuria al Señor los pecadores que
difieren la confesion de sus pecados; y á mas se expo­
nen á un evidente riesgo de perderse. Estas dos razones
os propor:dré en las dos partes de ~sta plática, para move-'
ros á la freqi..iencia del sacramento d~ la penitencia. -

Pri-
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Primera Rarte.

4• De ninsmna manera podemos conocer mejor la in-
o I

jurla que hacen á Dios los pecadores que tardan a ur...
repentirse y á confesar sus pecados, que contemplando
lo que el S<:'ñor executa por su COl1\'ersion. En el evan­
gelio, Yo, dice él mismo, busco á los pecadores quando
están mas apartados de mí, y me alegro quando les en­
cuentro. Al modo que un pastor zeloso busca á la oveja
perdida, y al hallarla celebra una gran fiesta: asimismo
"Voy corriendo tras del pecador, y él huye de mí. j Qué
mayor injuria! l\!le alegro quando él vuelve á mi gracia,
y él voluntariamente me priva de este gozo. ¡ Qué ma~

yor agravio!
t 5. No puede dexar de admirarnos " que lo que nos·
otros debiéramos hacer para nuestra conversion, y no
podemos hacerlo, Dios, que puede, pero no tiene obli­
gacion de hacerlo, lo hace por su infinita misericordia. ,
El hombre por sí mismo puede apartarse de Dios, ó sa­
lirse de su gracia; pero no puede por sí mismo acercár'­
sele ó volver á ella. Dios no está obligado á ir tras del
pecador q~c huye: porque i qué es lo que. debe' hacer
el criador por una criatura ingrata ~ Y con todo Dios
es quien busca al pecador, quien le llama. Dios es quien
alumbra su entendimiento, para que conozca la miseria
en que se halla, y la dicha que perdió. Dios es quien
CO:lmueve su corazon y le inmuta, para que ame el ver­
dadero inmenso bien que aborrece, y a[orrezca el falso
ferecedero bien que ama. Dios es, para decirlo con San.
Agustin , quien con un podeToso secreto atractivo de su
gracia le trae á sí. Y el tribunal de la penitencia es el
lugar en donde le aguarda, para perdonarle y admitirle
á su amistad. j Qué injuria, ó. Dios de las misericor­
dias, os hacen los pecadores que con su obstinacion in­
utilizan y malogran los esfuerzos de vuestra benignidad!
j Los que retardan, digo, á ir á .reconciliarse con vos en
el tribunal de la penitencia!

No
,
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6. No quiero deéiros, Señores, que peca mórtalmen~
te el pecador que desde luego no confiesa su pecado: por~
que entiendo que absolutalpente solo está obligado á con­
fesar quando insta el peligro de la muerte, ó el precepto
dt: la Iglesia. Pero no podreis negarme que el diferir P9r
largo tiempo la confesion de sus pecados, á pesar del
deseo y de las ansias que Dios tiene de <:iue luego los
c<?nfiese , trae consigo un tácito despreci.o de su bondad.
Me explicaré mejor con este símil. Supongo que yo es~
toy pronto á perdonar las injurias y ultrajes de un en­
emigo: que le hago saber la benigna disposkion en que
me hallo: que quando venga á pedirme perdon,-r¡o quie­
1'0 que haya mas que un testigo, en guien he cedido to­

.do el derecho que tengo á la satisfaccion de sus ofensas,
el.qual gl.lardará secreto: y para su mayor seguridad,
p.l"Ometo' por escrito y con juramento, que lu'ego le per....
donaré, y le admitiré á mi amistad: y aun mas, le bus­
co con ansia, le llamo con agrado, y le aguardo con pa~

ciencia. Si con todo este hombre, despreciando mi ge­
nerosidad ,: no qll.isiera venir á admitir el perdon que le
ofrezco, ¿no dir·iais ( vosotros habeis· de ser los jueces)
que es un. desalmado, un loco, una fiera ~ ¿ No diriais
que es mas sel1sible este despreci(), que quantas injurias
me ha hecho ~

7- Pues esto es 10 que executais quando no quereis
confesar vuestras culpas. Y si la compara'cion "'es .defec­
tuosa , 10 es porque Jesu-Christo es mucho mas ge~el'oso,

mas benigno con v,osotros, pecadores, que los hO!Jlbres'
con sus_ enemigos. El Señor, no solo os bus.ca , sino que 'OS

da fuerzas, y os inspira que vengais á buscarle. ¿ Teneis
.vergUenza d~ confesar públicamente vuestras cul pas ~ El
Señor os s,eñala un hombre, á quien podeis decirlas con
la seguridad de 'que guardará un secreto i~violable. ¿Dll­
dais del poder que tiene para perdonarlas ~ El Señor. pro­
nuncia y jura que serán absueltos en el cielo quantos él
absolviera en la tierra. ~ Cómo podreis pues prétextar
el desprecio que haceis de Dios, no confesando ,vuestros

pe-
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pecados? i be dónde nacen vuestras culpables dilaciones 1
Yo os lo diré.
, 8. Provienen sin duda de que preferis los desórde­
nes de una vida licenciosa á la regularidad de u.na vida'
christiana: los momentáneos gustos del sentido á las eter­
nas delicias de la gloria: el amor de una criatura al
amor del criador. Quando las penas del infierno os hor­
ro rizan , y vuestra conciencia os remuerde y acusa, qui­
sierais confesar vuestras culpas; pero conociendo que no
teneis un dolor verdadero de haberlas cometido, ni un
propósito firme de no cometerlas, diferís ·la confesion,
por no hacerla sacrílega. Quisierais::: así se explica vues­
tra voluntad, en veleidades, en vanos inHtiles deseos, que
no pueden cohonestar vuestras dilaciones.

9. Si no pudierais tener un verdadero dolor de ha­
ber pecado, os aconsejara que no os confesarais; pero
como el no tenede es culpa vuestra, i puede acaso ser­
viros de disculpa ~ i Qué diligencias haceis 'para tener do­
}{n ~ i Se le pedís á Dios de veras ~ 2Pensais muy despa­
cio en la fealdad del pecado, en el fuego del infierno, y
en la infinita bondad de vuestro Dios ~ i Os apartais de
las ocasiones de pecar, mortificais vuestros sentidos~ Nada

. ménos que esto. Todo al contrario. i Y quereis que no sea
culpa vuestra el no tener dolor de vuestras culpas? ¿O
que sea disculpa para no confesarlas ~ Allá en su cora­
zon dice el lascivo, quando Dios le .llama : dexadme,
Señor, correr en la juventud las deliciosas campañas del
mundo: dexad que ahora tenga el entero dominio y la
posesion de mi voluntad una criatura; que despues, des­
ahogada mi pasion, mas adelante entraré en· el camino
de la petiitencia , y me entregaré á vuestro servicio. El
avaro dice: dexad, Señor, que ahora con usuras recoja
muchas riquezas, que despues fundaré algunas obras
pias para socorro de los pobres. El vano y ambkioso di­
ce allá en su corazon: dexad , ·Señor, que logre los pri­
meros empleos de la república, que despues seré el mas
humilde de vuestros esclavos. Aguardad, dicen todos los

, pe-
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pecadores, con aquel impío, aguardad un poco; un poco
mas: 1 Expecta reexpecta, módicum Mc , módicum ibi.
. 10. Esto es lo que en realidad pasa, Señores. y esto
es , decia San Agustin, burlarse de Dios, despreciarle, in.
sultarle. No me atrevo á creer que alguno de vosotros sea
tan malvado qúe haga un formal desprecio de Dios; pero
permitidme que os diga, que difiriendo la confesioll d.e
vuestras culpas, hacei3lo que efectivamente cede en despre­
cio suyo. Y á lo ménos Ea podeis negarme que suspendeis
el gozo que tendria el Señor de vuestra conversion. Quan­
do un pecador arrepentido confiesa sus pecados, en la cor­
te del cielo se celebra una gran fiesta, segun no? dice Je­
su-Christo' en el evangelio: Gaudium erit in c(E/o super ú;zo
peccatOl'e pamitentiam agente. Y quien mas se alegra es el
mismo Señor; porque ve que á la eficacia de la medicina que
de:x:ó en el mundo, recobra la salud un enfermo, ó por me­
jor decir, resucita un muerto. El pecador acusándose pe­
cador le restituye el honor y la gloria que le quitó pecan·
do; y exercita los actos de aquellas tres nobilísimas virtu:­
des, fe, esperanza, y caridad, que dicen un inmediato res­
pecto al Señor, y son los sacrificios mas agradables á sus
ojos.

11. Al contrario el demonio, dke Tertuliano, se en­
tristece, rabia al ver á un pecador que se arroja á los
pies de un sacerdote á confesar sus pecados. Porque pier­
de el derecho que tenia sobre su alma, y al m~mo tiem­
po' ep-vidia la didia del perdon que él no puede~ alcao­
zar. Por esto hace los mayores esfuerzos para impedir
que un pecador se confiese: instiga, tienta ; asust~: 2 Ob­
servat, óbsidet, oppugnat. Y si logra con astucia su de­
signio, se alegra al mismo paso que Jesu-Christo se en­
tristece. Ea bien, i qué quereis, 'pecadores, qUE! se ale­
gre Jesu-Christo de que confesais vuestras culpas, ó que
se alegre el demonio de que lo diferís ~ No suspendais
la eleccion, no trateis mas con injurioso desprecio ·á J.'

vues-

s Is. XXVIII. v. 10. • Tertul. de Pamit. ant. nn. ·
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vuestro pastor Y padre, que os aguarda en el tribunal
de la penitencia. Y si por sil respecto no os acercais á es­
te tribunal, acercaos siquIera por la conveniencia, que
os haré ver en mi '

Segunda parte•
.'

12-. Exponerse á morir sIn confesion, ó sin confesarse
bIen, es el lil~yor yerro que puede cometer un christia­
no, que vino al mundo para salvarse; y es sin duda el
mas ordInario funesto efecto del descuido de confesarse
con 'freqüencla. Sin detenerme á buscar sutiles ing~niosas
razones, para convenceros de esta verdad, os propon-o
dré das mas vulgares, pero las mas sólidas, que se redu­
cen á la brevedad de nu~stra vida, y á la incertidum­
bre de la hora de la muerte. Al diade hoy gozamos de
la salud mas robusta, y mañana una apóplegía nos mata,
Ó una inflamacion interna nos sufoca. Estamos muy.alegres
comiendo á medio dia , y tal vez nos quedaremos muer­
tos con el bocado en la boca, como aquellos de quienes ha­
bla David. Mas i para que me canso en deciros lo que
puede suceder, si las historias sagradas y profanas nos
'refieren 10 que tantas veces ha sucedid'o, y lo que es mas,
nuestros ojos son testigos de que la muerte cada día quan­
do ménos pensamos sorprehende á nuestros amigos y pa­
rientes~ i Ah qué d.olor ! i qué pena! i quánto me aflige la
representacion funesta de los que descuidados en confesar.
sus pecados, mueren de repente! i Qué será de ellos!
¡ Qué temeridad, qué locura será la vuestra, si dilatais
la confesion estando en pecado mortal!

13. Nada puede resguardarnos de las sorpresas de
la muerte, y de sus fatales conseqüencias , sino la tran­
quilidad de una conciencia purificada de, los pecados.
Que .yo muera dentro de un año, que yo muera en este
mes., que yo muera mañana, que yo muera hoy: gra­
cias á Dios, dice quien ha confesado sus pecados, yo
~no siento cosa que me dé pena. Temo y tiemblo al pen-

Tom. 11. . YY sar ,:
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sar que' he de comparecer en el tribunal de la divina
justicia; pero habiendo hecho 10 que he podido, segun
mi tibieza, me acojo al seno de la divina misericordia~

No es Dios cruel que me inspirara á que le confesase mis
culpas para condenarme. Con la misma piedad con que
recibió á los pecadores y publicanos para justificarlos,
,me ha recibido en el tribunal de la penitencia para ab­
solverme. As! lo creo; y esto me consuela, y me asegura.
contra las sorpresas de la muerte.

J 4.. No pu~:den hablar as.í aquellos que tardan mu­
cho tiempo á acercarse al tri bunal de la penitencia, y
Ilegal) corno por fuerza, 'mirando á la confesion como un
yugo insoportable, y con los mismos ojos con que la.
miraba <:::alvino, quando blasfemo la llamaba supersti.:o.

- cion ridícula, torment·o de las conciencias, inventado por
el Papa Inocencio IlI. Hácia estos infeiíces corre la muerte,
como un torrente para ahogarles, como un uracan para
derribarles, como un ladron para despojarles, y como
1m enemigo para asesinarles. Estos son á los que en ver­
dad sorprehende la muerte. Estos son los que ó mue­
ran luego, ó mueran tarde, siempre mueren quando mé­
nos piensan: Sublati sunt linte tempus suum. i Y adónde
van á parar sus a1mas ~ Adonde fueron las de los Fa-

- raones, Saules, Acabes, Jezabeles y Baltasares. Porque
si mueren en sus pelados, tendrán sin duda el mismo
destino; y segun el descuido que tienen en confesarlos,
mucho ha de ser que no mueran en ellos.

1). Pero bien, demos q\.j.~ no mueran sin confesion:
2os parece, Señores, que próximos á la muerte se con-o .
fiesan bien 1.os que muy de tarde á tarde se tonfiesan~

T..:ned presente todas las condiciones necesarias para ha­
cer una buena confesion; y haced reflexlon sobre lo que
sucede, quando un pecador impio, indevoto enferma. A
los principios, la enfermedad se cree una indisposicion
ligera: quando ya se agrava, se oculta al enfermo su pe­
ligro: en fin á mas no poder, habiendo mandado el mé­
dico que se le administren los sacramentos, entra algu-

, no
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no á darle en 105 ojos con la luz del desengaño; pero tem­
plada con muchas esperanzas de la vida. Luego entre
apsias y congojas se confiesa muy de priesa, y despues
soro se piensa en aplicarle nuevos remedios· para la salud.
del cuerpo, hasta que desesperada esta vuelve á p(;nsarse
en la de su alma quando apénas vive.

16. ¿No es así, Señores? 2Y con todo os p::trece que
este hombre en tan corto tiempo escudriña bien su con­
ciencia enmarapada? i Qué e$te hombre impenitente por
costumbre tiene entónces un verdadero dolor de pepi­
teñcia? ¿. Qué este hombre habituado á vivir una vida
lic~nciosa , en un instante forma un eficaz propósito de
no volver á ella? Ello bien puede ser, pero es muy de
temer que no sea; porque el mismo Dios que ofrece per­
donar al _pecador en qualquiera hora en que se él rrepin­
tiere, declara que no concede la gracia del arrepenti-'
miento á los que abusan de su misericordia con dilacio"",:'
nes. y para uno que me señalareis arrepentido ell la hor:l
de su muerte-, nos acuerda la escritura un sin número de
condenados.

17. A 10 ménos es cierto que están expuestos á mo-'
fir sin confesion, ó á confesarse mal los pecadores que
tardan á confesarse. Esta fue mi proposicion, que basta
para moveros á que freqüenteis el sacramento de la con­
fesion: Las voces que habeisoido de mi boca ~on las !nis­
mas voces con que Jesu-Chrisro os llama á penitencia:
no seais 'ingratos, iniquos á su benignidad, dilatando la.
penitencia. En el cielo se prepara una gran fiesta para
celebrar vuestra conversion: no priveis al Señor y á sus
ángeles ·de tanta alegría. La muerte se acerca, ya está
sobre vue1Jtra cabeza perpendicular, pendiente de un hilo,
la espada de la divina indignacion : tened lástima de vues­
tras almas, confundíos, y postraos ahora mismo á los
pies de Jesu-Christo, para pedirle perdon de :vuestras .cul­
paso Ofrecemos, Señor-, confesarlas luego luego: ya an~

ticipamos el mas verdadero dolor de haberlas cometido.'
Pésanos, S~ñor, de haber pecado. Misericordi"" Señor,

. I Yy 2 mi:'
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misericordia. Y si está irritada, que sí estará, vuestra
justicia por nuestras ·dilaciones , recurrimos al patrocinio

. de vuestro amado padre, esperando alcanzar por su' po­

. derosa intercesion misericordia. Piedad, Dios mio, pie­
dad &c.

J A e u L A T o R 1 A S.

18. i Benignísimo Jesus! j Qué ansioso me buscais,
quando yo me aparto de vuestra amistad y compañía!
.Quanto mas huyo mas os acercais. i Qué piadoso sois!
¡ Qué loco he sido! Ya os pido una y mil veces perdoQ.
. i Amabilisimo J eSllS ! Pastor amoroso ! Yo soy la 'oveja
que llevasteis sobre los honibros á vuestro rebaño, y in- .
grato volvia á apartarme de Vos. Pero ya me postro á
vuestros pies,. para pediros misericordia. Admitidme á
vuestra graciá , tened misericordia de mí.

j Dios soberano! Tan grande es el amor que me te­
neis, que mirais como dicha vuestra mi pr@pio bien~ Fies­
tas celebrais en el cielo, quando me convierto á Vos.
No quiero privaros de este gozo; y así arrepentido os
digo de lo Íntimo del corazon, que me pesa de haber pe- .
cado. Pésame por ser quien sois de haberos ofendido.

OTRAS' JACULATORIAS.

19' ¡Dulcísimo Jesus! No he tenido vergüepza de~

ofende.ros ¿y he de tenerla de confesar haberos.ofendidol~

No, Dios mio. Me confiestl pecador, Y'arrépentido os
pido perdon de haber pecado.

i Amabi1fsimo Jesus! A pesar de mi soberbia he de
confesar mis faltas, enormes á un ministro vuestro. Merez­
'Ca conocerlas todas á la llz de vuestras inspiraciones,
para confesarlas. Merezca la· gracia del dolor, para de-:
dr que me p~sa de haber pecado. ,

i Piadosísimo Jesus! Veomi alma manchada con la le­
pra de mi culpa: me miro mortalmente herido:. y busco

en
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en vuestra piedad el remedio. Curadme, Seóor: pues pro·
metó confesé! r y llorar amargamente mis pecados. Mise­
ricordia ,Dios lii.lo, misericordia.

P L Á TIC A LXXIII.

PARA LA DOMINICA lII:. POST PENTECOS~EM.

Erant appropinquantes ad jesum publiéani,& peccatores utflU­
. dirent'illum. Lucre XV. v. l.

l. * Las excelencias 6 virtudes, qué mas resplan­
decieron en Cbristo señor nuestro, y ponderaron mas
los evangelistas, fueron el poder _y la eloqUencia, por
ser las que mas' contribuyeron al 'designio de su venipa
al mundo. Porque con el poder que ostentó, obrando á
millares los milagros, se acreditó Dios verdadero y Me­
sías prometido; y con su eloqUencia persuadió la ver­
dad y santidad de su doctrina. ¡Qué dulces, Señores,
fueron sus palabras! i Qué eficaces sus razones! ¡Cómo
se concilió la atencion y asenso de sus oyentes! Digan
los poelias, que Amfion con la melodía de su lira, y

. de su canto atraxo las piedras con que edificó los mu­
ros de Tebas. Digan, que Orfeo cantando á la cítara
amansó, domesticó los tigres, y suspendió el curso de los
rios. Válganse enhorabuena de estos hipérboles, para pon­
¿era.r la eloqüencia del uno y del otro: que yo podré
valerme de testigos mas abonados, para persuadiros que
fue de clase superior la elogiiencia de Jesu-Christo. Por­
que i no tenemos ahí á María lVIadalena tan pend ¡en! e de
la boca 'del Señor, tan embelesada' de oirle , que puesta
a sus pies de todo se olvida y aun de sí misma ~ No te­
nemos ~ l<?s apóstoles, que quando su magestad les des­
pide, le responden : ~ A dónde hemos de ir ~ ¿ cómo he-

• \ mas

* 1,9. de Junio 1146.
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mas de apartarnQs de Vos, y dexar de oir las palabras.
que teneis de vida eterna ~ Hasta los mas crueles enemi­
gos de Jesu·Christo, aquellos mismos que le buscaba.n con
el ánimo depravado de encontrar en sus obras ó palabras
motivo para l;~ acusacion y la calumnia, se volvian di­
ciendo á pesar dé Sll odio, y á fuerza de la verdad: Qt*e
jamas 11.1bian. oido hablar·á otro hombre tan bien como
e~ S~'fíor hablaba: 1 Numquam sie toeutus est homo, ut hir:
loqmtlw.

2. Mas l para qué me ·canso ? ¿Para qué es menester
acordaros estos ,. ni otros sucesos de la vida de Jesu-Christo,
quando en el evangelio que hoy canta la Iglesia tenemos
una 'prueba .convincente de su .divina eloquencia'~'I;'úes

nos refiere San Lucas, que los publicanos y pecauores
se acercaban al Señor para oirle :. Erant appropinquantes'
ad Jesum publicani & peeeatores, ut audh-ent ilium. Los pu­
~licanos, aquellos avaros que ántes no pens.aban en otr~'

cosa, que en enriquecerse exigiendo, los tributos públicos,
se~salian de las aduanas, y se iban á oir como Jesu-Christp
les decía, que para seguirle debian desprenderse de qmin­
to poseian. Lós pecadores mas escandalosos, aquellos que
ántes eqtregados á los deleytes del sentido hacian burla
de los sermones y buenos consejos, dexaban sus diver­
timientos, y hallaban el mayor gusto en oir como Jesu- .
Christo los desengañaba y reprehendia : Erant approp,in­
quantes ad Jesum publicani & peccatores ut aud~rent illwJ1.:
i O quán admirable es la fuerza de la eldqüencia de nues;­
tro salvador,! Pues así atrahe y convierte á los pecado:,
res. l Y quánto mas admirable es aun la dignaéion de su
inmensa bondad; pues no solo habla y enseña á los pe­
cadores, sino que trata familiarmente y come con ellos?

3. Pero estas demostraciones del amor de Dios he-o
eho hombre con los pecadores, ..que á nosotros nos ad­
Uliran , á los escribas y fariseos les sirvieron de motivo
para que le murmuraran: Murmurabant sCl'ibt2 & phari­
scei dicentes: quia hic peccatores récipit , & manducat eum

il-
1 Joan. VJI. v. 46.
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illis. Porque todos los faríseos, siendo tan soberbios, y
estando tan uL nos con su aparente pretendida justicia,

. como aquel que nos describe nuestro evangelista al ca­
pítulo XVIII. se apanaban de los pecadores, y se desde­
ñaban de tratarlo; y por eso .culparon que Jesu-Cl1fisto
se familiarizara tanto con ellos. Pero el Señor registrando
sus ocultos, malignos pensamientos, para' rebatirlos, y
justificar su conducta c<?n los pecadores, les propuso es­
tas dos parábolas: Si un pastor pierde una oveja i de- .
xando las restantes de su rebaño, no la busca hasta que
la encuentra ~ i Y si Ulla muger pierde una dracma ó
moneda 2 no revuelve toda su caSa por hallarla? Pues ipor
qué rro he de hacer yo otro tanto por el recobro ó con­
version de los pecadores, cuyas almas están perdidas,
y son mas preciosas que las ovejas y las dracmas?' Dixo
Jesu-Chrisro; y' dró otra evidente prueba de su eloqüen-·
cia. Pues en pocas palabras hizo patente .la sinrazon c·on
que le murmuraban los escribas y fariseos, manifestán­
doles que todo lo que executaba era efeCto de su bondad,
y en cu'nplimiento del designio de su venida al mundo, á
buscar no á los justos sino á los pecadores.

4, . Parece que nuestro divino maestro tomó ocasion,
de la malicia, de los fariseos, para hacer anatomía de
las entrañas de su misericordia, y poner de manifiesto
los afectos de su corazon. Pues en las dos parábolas del
evangelio descubrió su sentimiento al perderse los pecado­
res, su paciencia en sufrirles, su diligencia en buscar­
les, su alegría al hallarles, su trabajo en traherles, y.
su liberalidad en honrarles. No sé, ni nos dice el evan­
gelista, si los fariseos quedaron convencidos de esta ver­
da,d; pero bien sé que vosotros, Fieles mios, teneis for-· .
mad? el mas alto concepto del amor y misericordia de
Dios con los pecadores. Sin embargo habré de hablaros
de ella en{~t discurso de mi pláti.:a, aunque se·rá como
en coufuso, y con la concision á que me estrecha la bre­
vedad del tiempo,~.y sin la energia que pide lo eleva­
do del asunto.

ASUN-
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ASUNTO.

). Si contemplamos á los pec~dorescomo pecadoreS',
no podemos dda r de reconocerlos ~ objeto digno del abor­
recimiento de ,Dios. Porque, segun dice el sabio I , 'Dio~, .
no ménos aborrec'e 'al, ímpiO por su il~piedad, que á la:~
impledad mIsma. Pero esto no impide el que Dios am~

á Jos pecadores en guanto'hombres : siendo como son he­
churas suyas, y habi~ndonos dicho el mismo sabio 2 ,

que el Señor. nada aborrece de lo que hizo. Ama pues
Dios', decia mi -angélico maestro Santo Tomas 3 , á to-.·
dos ·los hOI1'lbres, porque son hombres, y aborrece á .
muchos, Eorque' son pecadores, amando en' ellos la ·en·...;·... ~
tidad' que es obra súya, y aborreciendo el pecado que .
es obra nuestra. Pero me hago cargo que no debo intro-,
quciros en lo mas rec6ndito de la teología, para que
aprendais á prescindir con sutileza los respectos con que
:J;llos al .mismo tiempo ama y aborrece á los pecadores;
y así dexándoos en esta inteligencia, y busoando vues­
tro aprovechamiento, comienzo á haceros ver lo mucho
que Dios am!,! á los pecadores por el sentimiento que ti.ene
de que 10 sea n.

6. No siente mas un pastor vigilante la pérdida de'
una de sus ovejas: no siente mas una muger codiciosa
la pérdida de una de sus mejores alhajas, que siente Dios
el que quaJquiera de vosotros se pierda por su 'tulpa.
Se lamenta, se duele tanto, que las sagradas letras para
ponderarlo se valen de la expresion mas figurada-, di­
ciéndonos que lo íntimo del corazon de Dios está pen"e­
trado y herido de dolor: Tactus dolore cordis intrínsecus. Y.
aunque las palabras que se siguen, y con ·que amenaza
Dios castigar á los pecadores, parece que manifiestan su
mayor enojo, en realida_d son las que mejor convencen

su·

1 Sap:XIV. v. 9.
a lb. XI. v. I~.

3. S. T-h. l. p. q.'2.o. art.' ~.

. & al.
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SU bondad y misericordia. Porque si Dios quisiera ser, nq
·digocruel , sino justo con los pecadores, teniendo como
tiene derecho y poder para castigarlos, lo hiciera desde
luego que pecan, y no diria que lo hará despues. Del
mismo modo que un hombre iracundo, q\lando otro le
ofende, inmediatamente se venga, Ó á 10 ménos oculta y
reserva para mejor tie.mpo la venganza. Pero Dios al con­
trario suspende ,ei castigo, publica la amenaza, y solamen­
t ~ á ,mas no poder la executa : Delebo inquit hóminem, quem
creavi aJaéie terrte l. Al modo que un padre amoroso, al
ver que su hijo comete alguna travesura, le dice: mira
que si voy haré y conteceré; pero nada hace, hasta que
contempla ser necesaria para la correccion la pena: así
Dios, Pecadores, para que os emendeis , os anticipa la
noticia del castigo; ó si hemos de decirlo con el vulgo:
para amedrentaros ladra, pero no muerde: Delebo inquit
hominem aJacie terrte.

7, Ménos sufridas y mas ayradas se muestran todas
las criaturas contra el hombre que se atreve á ofender á
Dios, que el mismo Dios ofendido. Porque aquella pará­
bq.1a en que Jesu-Christo nos refiere, que los criados de
un padre de familias f~eron á ver el campo que habian
sembrado, y encontrándole, Heno de ~i~aña. volvieron á
decirle 10 que pasaba, y á ofrecerse~' desde luego á arran­
carla: 2 Dómine, vis, imus et collfgimus ea ~ Esta parábola,
digo, i qué significa, sino que todas las criaturas, verda­
deros, fieles criados de Dios, están enojadas y prontas á
acabar con los pecadores, zizaña que inficiona el campo
de la Iglesia ~ El fuego como que dice: Señor, ~ quereis
que los abrase y consuma? El ayre i quereis que los su-:
foque ~ El agua i quereis que los ahogue ~ La tierra i que­
reis que los trague y los sepulte ~ Todas las criaturas á
llna voz cli:lman venganza contra los pecadores, y se ofre­
cen á tomar satisfaccion de las injurias que hacen á su cria­
dor: Vis, imus, et colUgimus ea~ Pero el Señor templa sus

iras
I Gen. VI. v. 7,
Tom. JI.

.: Mat. XIII. v; '18.
Zz
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ir?os, y responde: No quiero: Et ait : Non. No quiero que
los peca, res mueran, sino que vivan para· que se. arre­
pient;¡n ~ El ait : Non. No quiero la venganza. Tened pa­
cieocia, sUpllesto que yo la tengo, hasta el dia de la mies
ó del juicio, en que siendo inexcusables, incorregibles los

-pecadores, haya por precision de trocar en justiCia mi mi-
sericordia : Et ait: Non.

8. Y no solamente las criaturas, sino que tambien to­
~dos los atributos de Dios, á excepcion de su misericordia,
se declaran en migas de los pecadores. La omnipotencia
como que le dice ~quereis que)o~ aniquile~ La sabiduría
i quereis que im-ente un nuevo suplicio ~ La justicia ~ que-­
reis que les dé el castigo que se merecen'? Pero la miseri-

. cordia responde, que no : Et ait : Non. Y yo, Dios mio,
·al oir á vUt.'stra misericordia tan declarada á mi favor, no
.puedo dexar de aclamarla con el real profeta en cierto
modo superior á todas vuestras perfecciones: 1 Et misera­
Úones ejus- sllper omnia ópera ejus. Bien que vuestra orpni­
porenda me mantenga, y vuestra sabiduría me alumbre y
dirixa: sin embargo al contempbr que todo es efecto· de
vuestra misericordia: al contemplar que ella sola me pre­
serva de las· iras de vuestra justicia: y al contem pIar la
p:lciencia con que á pesar de mis culpas me sufre vues­
tra misericordia, no puedo dexar de difundirme en su aJa-
banza : Et n;iserationes ejus super 0111nia ópera fjUS. .
- 9. Pero todavía á mas de La paciencia, tenemos otro
orgllmento ele la misericordia de Dios en la diligencia con
que busca á los pecadores; y en la ansia con que Jos atrae.
y aquí, para daros á entender la conversion de los pe­
c.dores, pudiera discurrir ,sobre los movimientos de la gra­
cia con que Dios los llama y los trae á sí, y los efectos
de la gracia con que los justifica. Pero 2qué habia ele de­
ciros'? QU3ndo los filósofos mas curiosos no han podido
hasta ahora :=n:eriguar en qué consiste aquella virtud na­
tural con que el iman levanta y atrae al hierro : ~ cómo he

de

1 Ps. CXLlV. v. 9.
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los hombres, sino tambien esclavo suyo. Pues al modo
que los esclavos con su trabajo nada se grangean para sí,

. sino que todo quanto ganan cede á beneficio de sus due­
ños : así Jesu-Christo con sus inmensos trabajos casi nada
para sí , todo' et provecho nos le acarreó á nosotros. Por­
que á excepcion de la gloria de su cuerpo y de su nombre
i qué gracia, qué gloria que ántes no tuviese', qué fruto
sacó de su pasion y muerte ~ Para mí, dulcísimo Jesus;
por mi bien trabajasteis: para mí llorasteis: para mí su­
fristeis acerbos dolores : pan~ mí derramasteis vuestra san­
gre : para mí ofrecisteis á vuestro e terno Padre el sumo
sacrificio de vuestra muerte. Vuestros trab,iljos me descan- .
san , ~lJestros dolores me alivian, vuestras lágrimas me la-

.Vlan , vuestra sangre me redime, vuestra muerte me da la"
vida eterna. Todo quanto hicisteis has ta morir redunda en
bien mio; y vos, amabilísimo Jesus, tanto me amais que
10 mirais como propio, queriendo que os den parabienes
como si fuera bien vuestro. i O abismo de misericordia!
i Con qué voces llamais al abismo de mi miseria, rompjen­
do las catarata-s de 'los cielos, para que lluevan sobre mí
á rios vuestras piedades~ I AbySsus abyssum invoca! avoce
.a!m'aetan,m tuc/I"um.

12. A primer vista qualquiera pensaria que Jesu­
Christo entre las angustias de su pasion y muerte no daría
entrada en su cO,razon á la alegría. Pero en verdad eutón­
ces la tuvo mayor que nunca; porque entónces recobran­
do las ovejas perdidas, pudo decir que le dieran mucba.s
enhorabuenas, y pudo mandar á los ángeles, que hicie­
ran en el cielo las mayores fie~tas: 2 Congratulámíni' núhi,
'luía inveni ovem meam,t¡ute perierM. Mas no se ciñó á aquel
tiempo toda su alegría, sino que ahora mismo recibe el Señor
en los cil:los enhorabuenas, y manda á los ángeles que ce-.
lebren fiestas por la conversion de qualquiera de los peca­
dores. Ahora mismo si alguno de yOsotras mayido del amor
á la bondad de un Dios que tanto os ama, y que os dis-

~en-

( Ps. XLI. v. 8. I Luc. XV. v. (j.
.,,:""



,

· '

DOM. In. POST PENTECOSTEM. 365

pensa las m~seric<Yrdias que estaís oyendo, detesta y llora
amargamente sus culpas, inmediatamente la-s lágrimas des­
de sus mexilJas suben al cielo, y puestas delante de 10$
ángeles les obligan á que celebren una gran fiesta. i Quién
creyera, Señores, que habia de conmoverse la corte celes­
tial, por la conversion, y penitencia de. un pecador? O
á 10 ménos i quién creyera que por ella· habían de hacer
los ángeles J:I.layor fiesta que por la. gracia de que gozan
noventa y OlleVf' justos1 Pues uno y otro nos 10 asegura
la misma infalible verdad Christo señor nuestro en el evan·
gelio. Y de ahí podeis inferir facilmente , que si no es ma­
yor el amor que Dios tiene á los pecadores, que el que
tiene á los justos, sin duda es mayor la misericordia que
usa con aquellos que la que usa con estos; y por consi­
guiente mayor -la alegría que muestra en su conversion,
que es toda efecto de su misericordia.

13. Y lo que en general dixo Christo de la cónversion
de qualquier pecador, lo comprueba con el exemplo del

,hijo pródigo, por cuyo arribo á la casa de su padre ce­
lebró este un convite tan espléndido, que movió la emu-

Jacioo y 1:1. envidia del otro hijo obediente. Y aun si bien
se mira, toda la conducta de la misericordia de Dios con
los pecadores está decifrada en aquel sínii'le 'del hijo pró­
digo, que nos propone nuestro evangelista inmediatamen­
te despues de las del pastor que perdió la oveja, y de la
n1Uger que perdió la dracma. Pues todo 10 que el padre
execut Ó con su hijo pródigo lo executa Dios con el peca­
dor. A pp.nas este vuelve en sí, y forma un deseo sincero
de convertirse, <¡uando Dios, aunque desde léjos , le mira
ya , y comienza á compadecerse de su miseria: Misericol"
día motus esto Luego que le ve venir ayudado de sus aux1­
líos, le sale al encuentro, y tomándole entre los brazos
de su proteccion le da el ósculo de paz: Et occurrens os­

CUltifUS est eum. Al instante revistiéndole con la estola cán­
dida de la gracia santificante , le restituye toda la belleza
que perdió por su culpa: Cito proferte stolam primam, et
indúite ilIum. Y u1tima~ente manda. poner la mesa, y sen-

tan-
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tándole á ella le da por alimento el cordero inmaculado de
·su Unigénito Hijo: r Addúcíte vftulu.m saginatum , et occf­
dite, et mrmducemus et epulerl7tit" .
I f 4' ·í Qué mas. puede hacer Dios con los pecadores ~
i Y qué mas puedo añadir yo en prueba, y en elogio de
'Su misericordia ~ Nada, Oyentes mios. Pero mis voces se.
trocarán en lamentos , si siendo tan universal, tan inmen­
sa, q)mo es, no os aprovecbaÍs de la divina misericor~

dia. Y aun será mayor mi lástima, si la tomais como pre­
texto para obstinaros 'en la .culpa. Confieso que cada vez
qL1e os hablo de la misericordia de Dios, temo induciros
á aquella vana perniciosa confianza de que adolecen mu­
chosp~cadores.Porque quando se les corrigen sus excesos,
les 0ygO clecirfreqüentemente, que es infinita la misericor­
~iia~de'Dios, y que áqualquier hora que se conviertan, al­
canzarán el perdon de sus culpas:; y así como que se acues'
tan' y duermen mas seguros á Ja sombra de la misericor':'
dia. i Mas ay! que quando ménos penseis, Pecadores , o~

hallareis en manos de la justicia. Porque íacaso la miseri­
cordia ,puede sufragar á los que o,y valeis' de ella para d'i:
latar la penitencia ~ aNo es e'so despreciar las riquezas de
la paciencia y de la bondad de Dios ~ decia S3.n Pablo.
No es querer, continua el apóstol, atesorar con la dure­
za y impenitencia dd corazon, la - ira para el dia de la
ira ~ Esta es la que encontrareis en lugar de la misericor­
dia que esperais ~ " Secundum dUl'itiam tuam, et imprenitens
COY thesaUl'izas tibi iram in die ird?

1 J' Verdaderamente, decia el mismo San Pablo, la
benignidad, y misericorclia de Dios, en lugar de adorm<:;­
cernos en la culpa, nos despierta á la penitencia. Porque
en tanto n0S arrepentimos, y nos' movemos á pedirle per­
don de haberle ofendido, en quanto creemos que es mise­
ricordioso ; y si porque es misericordiosO continuamos en
ofenderle i. no somos infames, villanos, no merecemos los
rigores de su· justicia? Consideradlo sin preocupacion,

Oyen-

I Luc. xv. v; 20; ad '2'3, . -" Rom, n. v. 5'
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Oyentes mios, haciendo la cuenta de que \roso~ros estai~ en
lugar de Vllestro Dios. 2Qué diriais, si porq"tlC: sois 'mise­
ricordiosos, con arrojo y, descaro os ofenc!ieran. vuestros
enerrijgos~ iNo echarais manó del rigor para ;des¡rlentir y
castigar, el concepto, el abuso que hacia n de vu,estra mi­
sericordia 1 Pues iPorqué no temeis de narte de Dios lo
mismo que .vosotros. justamente exe<::uta',r¡ris' con los. hom­
bres1 2Qué nú',es justo-el Señor?, i es insensible á las inju­
riasó insensato1' Déponed pu"esfesa vana confianza, que
teniais en su misericordia. .A p1audidla : 'está muy bien. Im­
p10radla : pero sea luego, luego, y con las lágrimas de la
penitencia en los ojos. Al modo que la oveja .perdida se
dexó halIar y llevar SO'bre los hombrds de',su buen pas­
tor : así vosotr.os dóciles á las voces con que Jesu-Chrisfo
os llama á penitencia, y 'agradecidos á la fine~a con, que
6s lleva sobre sus hombros, postraos á sus pies para pedir­
le perdon de vuestras culpas. No importa, dulcísimo Je":'
sus, que seamos pecadores: pues vos ~venisteis al mundo
á buscar á los pecadores. N os acercamos con· esta confian~

za al trono de vuestra misericordia, dicieúdo y clamando,
que nos pesa de haberos ofendido, pésanos'de haber peca­
do. A dmitidnos en vuestro rebaño, que prometemos no
apartarnos jamas asistIdos de vuestra gracia. MiSericordia,
Dios mio, &c. . 11

I )

P L Á TIC A L X X 1 V..

PARA LA DOMINICA QUARTA POST PENTECOSTEM.

PrtECept01" , per totam noctem laborantes nihil cépimus.
Luc. V. v. y.

l. * l\tluy poco debe la magestadde Ch~¡sto á'los
, judíos: muchó debe á los galileos. Aquellos aunque paysa-

, nos

'i/: 10 de Junio de r74~. 4 de Julio. de 1745.
30 de Junio de 1748.
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nos suyos, no bien le piden que obre en su patria Naza­
-reth los prodigios que habia obrado en Cafarnaum , quan­
,do obstinados no quieren creer 10 que les dice, y crueles
intentando precipitarle desde la cumbre de un monte le
·obligan á que se haga invisible para librarse de sus ~a­
nos, y pasarse á la tierra de Z:ibulon y de Nephthalim,

,Galilea gentil ,. que en cumplimiento de la profecía de
ls:lÍas ve regocijada la gran luz que el Señor esparce: r

1'ert'a Zabulon, et te/'ra Nephthalim Galilt<!a gentium , pó­
pulus, 'lui sedebat Íl1 ténebr'is , vidit lucem,magnam. Sus /Ia­
bitadores admirados del milagro que obró en Caná, y agra.
deddos á los beneficios que les habia hecho en Ca fa roa um,
Unas veces no le dexan salir de sus ciudades, y otras le
siguen á los desiertos con un cariño desmesurado.

2. Nuestro evangelista San Lucas nos describe al Se­
ñor circuido , y tan acosado de las turbas en la playa del
lago de Genesareth , que se vió precisado á subirse al bar-'
ca de-Pedro, desde donde, como desde un púlpito, las'
predicó largo rato para satisfacer la sed insaciable que te­
nian de oirle. Y entónces mismo, segun nos refiere San
Matheo , en premio de la fineza con que le amaban los
galileos, escogió de entre ellos para discípulos suyos á
Pedro, Andres , Jayme y Juan. y no paró aquí su empe­
ño en favorecerles; pues á vista de todos mandó á Pedro
y sus compañeros que se engolfaran de nuevo en el mar
de Galilea, q,u'e arrojaran al agua sus redes, y las sacarían
llenas de pescados, en pronóstico de la gran multitud de
hombres, peces racionales, que pescarían con el anzuelo
de su predicacion : 2 Dúc in altum ,et laxate retia vestra
in capttJram. .

3. Pero en esta narracion admirable merecen especial
atencion las palabras con que San Pedro manifestó al Se­
ñor su desconfian'la, escarmentado de la inutilidad de su
antecedente pesca. Maestro, le dixo , toda la noche hemo.~

eSlado luchando con las ondas, arrojando y recogiendo las
re-

Is. IX. v. ~. LeC. V. Y. 4-
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redes, y nada hemos pescado: P'"teceptor per totam noctem
laborantes nihil cépimus< EsJas palabras, digo, arrebatan to­
da mi atencion; porque, á juicio de S'. Cirilo Alexandrino,
los que están en pecado mortal deben hablar el mismo
lenguage con que se explicaba Pedro ántes de ser llama­
do al apostolado: cuya notída puede seros muy prove­
chosa. Los pecadores, Oyentes mios, viven y trabajan
entre tinieblas, per. totam' noctem: viven y trabajan con
fatiga, labOl:antes ; ~viven y trabajan sin provecho, nihil
cépimus. Así os 10 haré ver en las tres partes de mi plá­
tica ,. para que 105 que estais en el infeliz estado de pe· ,
cadores procureis salir de él á trabajar con luz, con gus-'
to, y con fruto en gracia del Señor. '

Primera pat"te.

4, De noche ;era quando Pedro y sus .cotilpafiero&l
arrojaron al mar sus redes en ausencia de Jesu-Christo;.
y tambien es noche obscura aquella en que viven y tra­
bajan los pecadores. Porque segun se explica el Espíri..
tu Santo, las tinieblas y el pecado como que nacieron'
de un parto: 1 Error et ténebrte peccató..ribus conCt"eata
Junt.: Y están entre sí tan coneXos estos dos funestos ma- •
l€s', que si el mas ilustrado de los ángeles ó el mas ele-.
vado de los querubines pudiera pecar, en el mismo ins­
tante el error tomara. posesion de su ehtendimiento. Y
así bien podeis decir que aquel pecador es consumado,
en las ciencias: que este es un ministro bien instruido
en las leyes y costumbres del reyno : que el otro es un
político muy hábil: que yo os responderé cOn San Agus­
tin, que venerando su habilidad, me lastimo de sus P'H­
sonas, y'que todo el esplendor de su ~abiduría solo sirve
para hacerme ver mejor su ceguedad. . ' "

). Bien podeis decir, si gustais, con las palabras del
ángel de La,odicea , á quien escril;¡ia San J u~n , que te­

neis
l'

1 Eccli. XI. v. la.
Tom. lI. Aaa
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mundo no hay ot!a luz verdadera que la luz de la fe,
participacion del entendimiento divino, y capaz de con­
ducirnos al conocimiento"y _posesion déla verdad eterna.
y como la voluntad depravada de los pecadores no sigue
la luz de la fe que' reside en sus .emendimientos, viven
dego,s en'tre tinieblas. rl¡ Qué (cegue?a~ , ¡estar trqb1.lja.ndo
por espaciode'_ q'4arenta ,q- cincuenta, ap0,s por ¡rse á lo~

:infiernos! j Qué ceguedad ;, creer 'q1ue un instante inevi­
table de la zilUerte ha de privarles de todos los bienes
~e la- tierra, y emplea'r, tod,a lla vida por adquirirles! ¡Qué
tinieblas'! Son mas espesas'que las d.e Egipto, y con to~

d'o, aunque las' palpan, no' las ven los, pecadores, hasta
'que 'Dio's por su ihfi¡üta 'misericordia .los. saca 'de ellas,
'para trasladarlos, ségun dice San Pedro, á la admirable
herm'osa region de la luz: 1 De ténebri:r vocavit vos in ad-
fr¡i;-ábile lumen- suum. . ,', I

,8. y, aun' quand9 ellSeñor no sé, digna alumbrarlos
'para que sé 'reGonozca¡n y conviertan~ ~ ll~ga' en fin el
diá del desengaño, el dia' de -la muerte, en él qual cons­
tituidos en los obscuros calabozos del abismo, conocen

, inutilmente su pasada ceguedad. Allí, como dice el sa­
I bio , clama·o y se lamentan. i Ay! i Nosotros insensatos te­
níamos' por insensátos á 'los justos" y hadamos burla y
desprecio de ellos ,! "i Ay'! No- amaneció' para nosotros el
sol de jU'sticia : envuelto's én tinieblas, no descubrimos la.
senda de lá verdad. i Ay! Luego errantes hemos cami­
nado los cam'inos de 'la' il'liquidad .y de la perdicion , 'ca:­
minos ás:peros y di'ficiles eh que 'ro0s hemos fatigado: ,. Er;­
-go en'ávímus avía veritatzs;:. lquat; sumus in viá perditioniJ,
et ambulávímus vías difficiles. 0 hien con las palabras de

:5._ Pedro dirán: Hem0s trabajado á obscuras de noche; y
hemos trabajado con pena y afan : Per totam noctem lab~

t'alttes. Y entóÁces dirlÍn verdad '; corno vereis- en mi-
./ J~ .. '~.! tI. 1 ~_; .~, ••• '- .,J

J. l. Petri JI. Y. 9- , • Sap.-V. Y. (j.

l ./.

Aaa 2.



. {

.'
lt 1'5. CVI. 'Y. u.

I'LÁTICA LXXIV'.

,
; -

~ Job. V. v. 7,
:l 1'5. cxxvn. v. ~.

'),

Sef)·unda,p,arte. r'o , ~jl 1 l. _

9' El trabajo, Señores, esuna.ocupacion que nace con
nosotros. Es un yugo impuesto á ·los hijo.s de Adan desde
qlie salen del seno de su madre hasta que entran, en el del
sep'ulcro., Es una obligacion 'qt(e carnprehelilde á reye:; y
vasal!os , á .ricos·y pobres " á j-Nstos y' pecadol,"es. Pero' he~
mos de distinguir con Hugo' de San Victor tres trabajos:
trabajo de hombres, trabajo de justos, y trabajo de peca­
dores. El primero es seóal del pecado: el segundo es satis..
faecion por el pecado: el tercero eLpena del pecadQ., ~1
primero-es 'efecto de la 'providencia: el segupdo de,la mi::­
Sericoráia: él terceto de la justicia.: El trabajo en el hom­
bre'es carga de la naturaleza: eR¡el justo es. car-ga lige­
ra y suave: en el pecador es carga dura y pesada. Así
nos 10 da á entender el Esplrim Santo, quando ha,blaQ,q;o

.por, bOéa derJoo del primer 'tra.!Darj@ nos dice., que es tan
lnatural' al hombre; como e1 v1!l'elC!) á las aves: 1 Ijomq tJá:f-
c.itur ad ldborem ,. sicut avis '.lid volatum. David ,hablimd$>,
del segundo le' mira como un trabajo dulce y agrada­

-ble: 2 Labores manuum ,tUaI"um quía manducabis, beatus, es­
'et- bene tibi erít. Pero el mis!l10' real pr<>fs:ta, ,1IablaiOdo d~l

tellcero, dice, que es un trabajo p~sado, un trabajo que
:abruma y disipa las fuerzas: .3,Humíliatum est in labó­
ríbus cor eorum, ínfirmatí sunt. Porque como el designi.o
-de Dios no es dispensar á los hombres del trabajo, pa­
·ra que vivan 'ociosos, sino endulzar el trab,ajo, para
-que cumplan con laS' obligaciones de 'su estado: una vez
que pecando irritaron' su justicia, no merecen los favo­
res de su misericordia ,_ no m,e.récen. 9.Jl~ ~l Señqr a]jg~­

re', alivie, endulze sus trabajos, sino que agr,ave mucho
-mas, sus fatigas. . _ ,

10., Un exemplo ..au,torj~ilQO 9'~ibari mils p~rceptip.le
esta verdad. Contemplad á Adan inocente, y á Adan pe­

lea-

(
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cadoJ.'. En los d'os estados ordenó Dios que trabajara;
pero en el de la inocencia, segun el modo con que se
explica la escritura, UA Dios misericordioso le puso al
trabajo: 1 Pósuit, ti! Ope1'al'etur: y en el de la culpa un
.pios ay rada le arrojó al trabajo: 2 Ejecil, ti! operal'e­
t,ur. En el uno el trabajo es una 'ocupacion que le hon­
raba y le divértia: en el otro es uÍ1a tarea que le abatia
y le fatigaba. En el uña la tierra naturalmente fecunda
le abria sus entrañas, para darle copiosos sazonados fru­
tos: en el otro estéril ingrata al cultivo, en lugar de
espigas le; producía espinas. En el uno oficiosas las cria­
turas' conttibuian á su satisfaccion y gusto: en d otro
.se conjuraron en su ruina. Y no extrañeis, Señores, la
.diferencia ; porque Dios puso á Adan inocente en el pa­
raiso , para que trabajara como un hijo dócil á los ojos
de su amoroso pádre ; pero despues de haber pecado, le
.anroj9 á una tierra 'malGlita', para que como esclavo re­
belde' trab.ajara baxo las órdenes de un cruel dueño. Pues
lo mismo os digo del trabajo de los pecadores, en todo
semejante al de su primer infeliz padre.

• 11. No _me digais que conoceis á muchos viciosos
,que al resguardo de la fortuna y de la abundancia vi­
:ven sin afan y sin fatiga. Porque Job, que tuvo'la vista
,mas perspicaz que nO'sotros, nos dixo; que deSfues de
haberla esparcido por todas partes, fixándola en los pe­
cadores, los halló ocupados en sembrar y. coger dolo­
res: 3 Séminant dolorfts " el mettl17t eos. Y el Espíritu San­
to, que registra sus corazones, nos asegura que su pro­
pia oci'osidad les consume, y q~ su quietud está tan
.p~rturqeda ,es tan corta _, fomo si no fuera: 4 MódiClt'm
tamquam nihil in requie. Y el mism nos dice, que el fu.­
rol', los zelos, la zozobra, los impetus de la cólera, el

,temor de la muerte, \y todas las pasiones desenfrenadas
son otros ta~tos golpes que la pesada lTIqno de Dios des-

ear..
1 Gen. JI. v. 15'
~ lb. IlI. v, 23' et '24.

3 Job. IV. v. 8.
4 Eccli. XL. v, 6.

1 1
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,./ carga sobre los pecadores: 1 FUI'm', zdus , jluctufltio, tu.
mt¡ltus, timar mOl'tis super iniquos creata slmt hrEC omnia. 1

12. Yo confieso que el vulgo tiene por feliz á una
lnuger ociosa, que emplea la mayor parte del dia en pey­
narse , y el resto en pasear, jugar y divertirse. Pero si se
mira' á buena luz, 1;¡' hallareis abandonada fl la inquie­
tud, á los zelos, y al ,furor. i Qué impaciente, al verse
pospuesta á otra ménos hermosa, porque es mas rica!
i Qué inquieta, de que menoscabada su hacienda, no pue­
de hacerse la gala que quisiera! i Qué zelosa, de que en
su presencia todos 6 muchos cortejen á su émula 6 enemi­
ga ! i Qué triste', de que ya los años van cubriendo de ca­
nas su cabeza, y de arrugas su rostro! Crece en su inte­
-ri'or el despecho, y qwinto mas oculta su pasion, tanto
mas la atormenta: Furor, zelus, tumultus. Y lo mismo
sucede en los .hombres , ó bien sean ambiciosos ó avaros ó
lascivos, aunque parezca que están alegres, divertidos
.y regalados. Porque la zozobr.a les per'turba , la ira les
arrebata, el temor de la muerte les aflige: Fluctuatía,
iracundia perseverans, timar mortis. Como forzados reman
en la galera de sus pasiones, y jamas llegan á la 'playa.
Como el ciego Sanson mueven la muela de una· tahona,
sin acabar de dar vueltas á su rededor. Como Pedro y sus
'compañeros trabajan con fatiga toda la noche de su vida,
y no sacan fruto alguno: Per tQtam noetem JaboYlmtes
nihil cépímus.

Tercera pm'te.

13. Si los"flecadores consiguieran por su trahajo ál­
.guna 'recom pens& estable y permanente, pudieran fácil­
mente consolarse con que el trabajo es un mal comun á
todos los hombres; pero trabajar, y á lo último ha­
llarse con las manos vacías, sin haber sacado provecho
algut:lo, es'fue.rte desgracia; tnás inevitable en los pecado­
res) que no pueden dexar de decir con San Pedro: Ní-

. hit

I lbid. Y. ,..
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hit cépimus. Parece que el mundo debiera premiar con
sus bienes el mérito. de aquellos que dexan el servicio de
Dios por emplearse en el suyo; pero es un infiel, un
ingrato, un miserable. i Quántos despues de haber der­
ramado su sangre en las campañas, van pidiendo limos­
na p.or .las ciudades ~ i Quántos despues de haber em­
pleado su juventud en seryir y lisonjear á ·un poderoso,
se ven en la vejez reducidos ·á la mayor estrechez ~ i Quán­
tos despues de haber recogido muchos caudales, los llo­
ran disipados al golpe de una adversa fortuna ~ i Quán­
tos despues de haber' concebido las mas vastas ideas de
un 'gran ascenso, pierden en un instante hasta las espe­
ranzas ~ Yo á estos los comparo con San Juan Chrisós­
tomo á aquellos matemáticos, que midiendo toda la ex­
tension de la tierra, apénas tienen ulla choza en que
recogerse, ó con mayor propiedad á aquellos locos que
puestos de espaldas' al sol v'an tras su sombra: corren y
no la alcanzan: se arrojan al suelo, y no la encuentran.

14' Y bien, demos que los pecadores consigan los
bienes temporales que apetecen, y por cuyo logro se afa­
nin, con todo habrán de decir: nihil cépimus, nada
hemos sacado: porque las honras, riquezas y placeres de
que gozan, son en verdad nada: son como una mosca en
dictámen del profeta IsaÍas, que compara el trabajo de
los pecadores á las telarañas: 1 Telas araliece texuerulit.
Raro sÍmile ; pero bien ajustado al asunto. Porque al mo­
do que la arana texe una tela á fin de prender lIna mos­
ca : así los pecadores trabajan por coger lo qúe les ·im­
porta ménos que una mosca. Y así como la telaraña es
tan feble que tal vez la misma mosca, ó quando no el
ayre basta á romperla: así tambien la felicidad que la­
bran los pecadores con su trabajo es tan quebradiza, que
los nlÍsmos bienes que la constituyen la quiebran; y si no,
llega la, muerte, y con su guadaña, rompiendo el hilo de
la vida, da al traste con él y c.on ellos. '

·Ah¡

,1 ~s. LIX. 'v. S.
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1). i Ah necios! dice Jesu-Christo por San Lucas á

los pecadores. Esta noche los demonios os arrancarán el
alma: Stulte hac nocte ánimam tuam repetunt a te. i Qué
se hizo vuestra felicidad que os costó tanto trabajo?
1 QUte autem paf'asti cujus erunt ~ i Qué se hicieron las
honras que gozasteis, las riquezas que recogisteis, las
galas que rozasteis ~ Nosotros .no lo -sabemos, responden::
solo sabemos que fueron nada, y ya no son nuestras:
solo sabemos que fuimos insensatos, que nos fatigamos
en vano, y que ahora somos esclavos del demonio, y es­
tamos ardiendo en un fuego eterno', rniéntras los justos
están en los cielos gozando del honor de hijos de Dios:,
~. Ecce quámodo eomputati sunt ínter filios Dei.

I·6~ Aquellos si que trabajaron con luz, con gusto
y con provecho. Los justos son, Oyentes mios, los que·
en presencia del Señor', en su nombre, y baxo sus aus­
picios arrojan al mar las redes, y las sacan llenas de'
obras de vida eterna: In námine tuo laxabo rete. y así tam­
bien. vosotros á imitacion de Pedro dísipildas las tinie­
blas del pecado, y asistidos de la gracia de Dios, tra­
bajad en su servicio, que el Señor endulzará en esta vi­
da , y premiará en la otra vuestros trabajos 'con una co­
rona inestimable. Por propia 'experiencia podeis conocer
que estabais ciegos: que el mundo á quien servíais con·
la misma mano con que os regalaba os heria: que sus
delicias son amargas, la fatiga cierta, la recompensa
ninguna. Buscad en el Señor la luz, la dulzura, el pre­
mio. Confesad con San Pedro que sois pecadores: Horno
peccator sumo Y postrados á sus pies, pedidle perdon de
vuestras culpas. Adorado Salvador, que bendixisteis el
trabajo de vuestros discípulos, para que en un instante
recompensaran todo el tiempo que habian perdido: echad
sobre nosotros vuestra bendicion,: disipad las sombras de
l~ 1l0che en qlJe hemos vivido: sacadnos del trabajo con
que el mundo nos enreda y fatiga: n.o permitais que.nos

eni-

• Sapo V. v. ~.Luc. XII. v. 20.
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empleemos sino en vuestro servicio, para alcanzar vues­
tra gloria: compadeceos de.nuestra miseria. Misericordia,
Dios mio, misericordia, &c.

En la misma plática para otro año se v{lrió la segunda
parte, como se sigue.

17. No creo. hallareis en el mundo hombres mas ata­
reados y afligidos de penas que los esclavos, cuya dura·
suerte ó condicion quitándoles la libertad les quita el gus­
to y satisfaccion que pudieran tener dueños de sí mismos.
Pendientes de agena voluntad ni comen, ni duermen, ni
pasean sin sustos, debiendo estar siempre sujetos á -la voz
dd dueño, que les quiere puntuales y afanados en su ser­
vicio. Y esta pena comun á todos los esclavos se aumenta
en aquellos que están baxo el poder de un dueño cruel y
desapiadado : como sucede á los pecadores, verdadera­
mente esclavos, segun declaró Jesu-Christo en el evange-­
lio , y esclavos no de mejor dueño que del pecado: 1 Qui
facit peccatum servus est pecr;ati. i O sentencia terrible qtie
condena á tal esclavitud á los pecadores! i O desgracia
funesta de los pecadores, esclavos y esclavos del pecado!

18. Todos nacemos esclavos del pecado original, que
hizo á la razon de nuestro primer padre, y á la de todos
sus descendientes esclava del apetito: Y aunque por la
gracia del bautismo recobramos la libertad, volvemos á
perderla luego que gravemente pecamos; y se hace nues­
tra esdavitud de peor condicion que era ántes. Porque vo­
luntariamente por nuestra propia culpa nos privamos del
honor de hijos de Dios, del derecho de heredar su rey no,
y de otros dones mucho mas apreciables, que los que seña'e
1an y conceden las leyes á los ciudadanos libres de una re .
pública. y para que veais quan dura es la esclavitud de
que os hablo, haced una induccion de los pecadores. Po­
ned los ojos en los avaros, y los hallareis siempre ansiosos,
afanados en sus ganancias: en nada pieman, en nada se
ocupan, sino en como enriquecerse. Con cazon las sagra-

das,
I Joan. IX. v. 34­
Tom. H. Bbb
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. ' O;fS letras los llaman no ricos, sino varones de riquezas,
viri divit.iarum, que es 10 mismo que llamarlos esclavos de
las riquezas. Y aun si bien se mira, son esclavos del en­
g;tño , de la, mentira, del hurto, y de otros feos. peca­
dos, que cometen por enriquecerse, cayendo, segun dixo
San Pablo " en mil tentaciones, yen los lazos del demo-'
nio que los tiraniza. i Ah miserables esclavos!
, 19. Pues no son ménos mis rélb1es esclavos los ambi..
<;iosos, que por conseguir una dignidad, que les haga su..
veriores á algunos, sirven á todos. Como decia San Ber­
nardo 2, se envilecen, se abaten: pierden la serenidad y
sosiego del ánimo: viven' ó mueren inquietos y perturba­
dos. i Y.qué diremos de los lascivos~ Salomon experimen.
tado , . y no sé si escarmentado confesaba, que habia en­
contrado á las mugeres mas amargas que á la muerte, á su
corazon como á una red, y á sus manos como lazos de ca­
zadores. Y Ciceron preguntaba: i,Acáso puede llamarse li­
l;lre aquel, á quien 'una muger le manda 1 i Y cómo 7, i con
qué despotismo 1 Si pide, se le ha de dar: si llama, se ha
de ir : si despide, se ha de ausemar : si rifie, se ha de ca­
llar. Yo, continúa Ciceron , á semejante hombre no solo
le llamo esclavo, sino esclavo ruin, aunque sea de la mas
ilustre familia de Roma: Ego ~Iero iJtum non modo servum,
sed nequíssirl'{um servum appelhmdum puto.

20. y la misma vergonzosa esclavitud se descubre en
los que están dados al juego, á la glotonería, ó á otros
vicios. Porque tcómo pueden reputarse libres los que sir­
ven á tan infames dueños 1 2los que tienen la razon su­
jeta al apetito desordenado 1 i los que Se atormentan, se
afanan por satisfacer á sus torpes pasiones ~ Tal ve~ mi­
rando las cosas por la parte de afuera, juzgareis, que
muchos viciosos al r~sguardo de la fortuna, y de la abun­
dancia viven con gran libertad, sin trabajo y sin fatiga.
Fero Job, que tuvo la vista &c. Sigue como desde el n. 1 l.

]A-

¡ L Tim. VI. v. 9. , S. Bern. de Consid. lib. nI.
c. l. n. S. eti~~IV. c. 4. n. 19.
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pyteceptor, per totam noctem laborantes 11ihil cépimus : in ver­
bo autem tuo laxabo rete. Et cum !Joc fecissent concluserunt
piscium multitúdinem copiosam. Lu.c. V. v. J' ,.--

l. * Ya en el principio desu predicacion manifes­
t6 Christo señor nuestro la gran propiedad, con que el
profeta Malaquías ' 1 le compa ró al sol, dexándose ver des.:..
de luego veloz en su movimiento, resplandeciente por la
luz de su doctrina, benigno por el influxo de sus benefi­
cios. Pues apénas salió de aquel desierto en que estuvo
ayunando por espacio de quarenta dias, fue llevado por
Ull ángel á Galilea, desde allí pasó, á Nazareth su patria,

y
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21. ¡Piadosisimo Jesus! Quantos pasos hemos dado en
la noche del pecado, han sido tropiezos. Alumbrad, Se­
ñor, nuestros entendimientos, para que acertemos á tomar
el camino de la virtud. Perdonad, Señor, nuestros yerros.

¡Dulcísimo Jesus! Sin vos no puede haber gustos: con
vos no pu~de haber penas. Dadnos, Señor, vuestra gra­
cia, para trabajar en vuestro servicio: pues ya arrepen­

, tidos decimos que nos pesa de haber pecado: pésanos dé
lo intimo del corazon. '

j Benignisimo Jesus! En vuestro seno están los consue­
los, derramadlos sobre nosotros. Perciba nuestro espiri­
tu la dulzura de los santos. Perdonadnos las culpas que
gravan nuestra conciencia. Misericordia, Señor, miseri­
cordia.



\

,-

/' 3Só PLÁTJCA LXXV.

y luego se volvió á Galilea, dexando por todas partes ma­
nifiestas señales de su peneficencia en los enfermos que cu­
raba. Las gentes á tropas le seguian, ó para decirlo con
el evangelista, le atropellaban tanto, que junto al lago de
Genesareth se vió precisado á dexar la tierra, y á tomar
un barco que estaba en la playa. Tal vez las turbas ena­
moradas del Señor hubieran llorado su ausencia, como"
lloran los índios idólatras del sol su ocaso, si no vieran que
se quedó á trecho en que podian oir lo que las predicaba.;
y luego despues vieron que se engolfó, para que las aguas
no ménos que la tierra fueran teatro de sus beneficios y
marav.itlas. .

2. "Quando entró J esu-Christo en aquel barco, sus
dueños Pedro, Juan y Diego estaban muy tristes, porque
habiéndose fatigado toda la noche, no habian pescado na­
da: Prteceptor per totam noctem laborantes nihil cépimus. Pe­
ro quando despues les mandó que volvieran á arr,ojar al
mar las redes, !le pusieron muy alegres; porque inmedia­
tamente las sacaron tan llenas de peces que no tuvieron" en
donde ponerlos: (oncluset'unt piscium multitúdinem copiosam.
¡O qué apriesa se trocó la suerte de los apóstoles! Antes
pudieron ser asunto de la mayor lástima: despues ya pu'"
dieron serlo de la envidia. ¡O qué provechosa y qué efi­
caz fue la presencia corporal de Jesu-Christo! Antes todo
fue fatigas, todo penas: despues todo descanso, todo re­
gocijo. Los tres apóstoles se adlPiraron de la mudanza que
e,xperimentaban en sí mismos; y San Pedro sobre admi­
rado , confundido de la magestad del Señor presente, se
pOStTó á sus pies, para protestarle su indignidad y su re­
conocimiento.

3. Pues aun es mayor la diferencia que señala San
Cirilo Alexandrino entre la suerte de los pecadores y de
l~s justos, que la que descubrís entre la suerte de los
apóstoles ausentes de Jesu-Chris.to , y la de ellos mismos
asistidos y acompañados de Jesu-Christo. Porque los pe­
cadores verdaderamente apartados de la compañía y gra:­
cia de Dios, sobre trabajar inútilmente, padecen una pe-

, na
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'-' na indecible. Pero ~1 contr.ario los justos unidos íntima­
mente con Dios, sobre trabajar con fruto, perciben un
gusto imponderable. Esta idea quisiera que quedara im­
presa en v'uestros corazones, Oyentes mios, para que pre­
firierais la vida tranquila, apaclble de los justos, á la
ingrata, laboriosa de los pecadores. Y así en las dos par­
tes de mi plática intenta-ré haceros ver, qual es en este
mundo la desgracia de los pecadores, y qual f la di..
cha de .los justos.

Primera parte.

4' No sin justo motivo los apóstoles Pedro, Juan y
Diego luego que llegó Jesu...:Christo á su bvco le repre­
sentaron su pena: porque ciertamente la tuvieron grande
en aquella noche que precedió á su arribo, ya por la obs­
curidad de las tinieblas, ya por el trabajo de los remos,.
ya por la fatiga de líaber arrojado al mar l~s -redes, ya I

por el disgusto de haberlas sacado siempre vacías. Diga
Pedro, diga, que razon tiene: Prteceptor , per totam rlOc­
tem laborantes nihil cépimus. Pero al mismo tiempo decid
vosotros, Pecadores, con las mismas palabras de Pedro,
que es gral,1de la pena que padeceis. Porque estais viendo
que en la noche de la culpa trabrrjais á obscuras, andáis
afanados, remais en la galera de vuestras pasiones, sin
poder llegar á la playa del descanso y de la 'satisfaccion:
Per totam noctem laborantes nihil cépimus.

5. y aun, si bien se repara, á.mas de estos males,
que como ponderé en otra ocasion os afligen, teneis den­
tro de vosotros mismos otra causa fatal de vuestra pena,
que es la propia conciencia que os remuerde, os acusa y
os condena. Infierno llama San Juan 1 á la conciencia de
los pecadores, quando dice, que despues del juicio final
el infierno ser~ arrojado al infierno: entendiendo por aquel
infierno á su conciencia, que ya con anticipacion al otro

in-
I Apoc. XX. v. 14.
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infierno los atormenta. Infierno llama otra vez á la 'misma
conciencia, quando- dice que vió un éaballo flaco ama rillo,
en que iba montado un caballero, que teniendo por nom­
bre muerte, llevaba consigo los instrumentos dedarJa,
espadas, lanzas, hambres, pestes, y luego tras él vió al
infierno: ¡ Infernus sequebatur eum. Porque así como en
sentir de San Gregorio por el caba 110 flaco entiende Sa n
]úan al pecado·, por el caballero al demonio: así tambien
por el infierno que le sigue entiende la conciencia del pe­
cador. Y es que el pecado l1e"a consigo, y introduce en
el alma al demonio, que la quita la vida de la gracia,
y tras él' entra á atormentarle el infierno de su concien­
cia : lnfernus seqúebatur eum.
- 6. Este repetido modo de hablar se funda, Señores,
en que la conciencia es la que mas aflige á los condenados
en el infierno. Ni la lobreguez de aquellos calabozos, ni
la voracidad de aquellas llamas, ni la fiereza de aquellos
demonios los atorroenta tanto como su conciencia, que les
representa claras distintamente todas las culpas que co-,
metieron. Ella es la que les hace clamar continuamente:
i Áy que pudimos obrar bien! j Ay que no quisimos obrar
bienl i Ay que justa y eternamente padeceremos el mayor
mal! La conciencia es aquel gusano, que segun dixo Isalas,
jamas muere y siempl~e muerde y roe á los condenados: t

Vermis eorum non mrJrietut'. Y como esto mismo executa ella
con los pecadores, con razon se llama infierno. La con­
ckncía los remuerde, los amenaza con la ira de Dios, los
atemoriza con el castigo del infierno', y hace que en su co­
razon se hospeden como en su tabernáculo la perturbacion,
la ansia, y la zozobra, inseparables compañeras del peca­
do, y precursoras del infierno: 3 Hábitent in tabernáculo
ejus socii ejus, qui non esto
. 7. Así lo dixo Job, y así lo persuaden innumerables
sucesos que nos refi'eren las sagradas y profanas historias.

Co-
'¡Apoc. VI. v. s.

a 1&. LXVI. v. ~+
s Job XVIlI. V. IS.
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Comen~ando por Ad~n , v~mos que apénas peca c9tniendo
de aquell~ fruta prohibida, piensa librarse de la pena y
congoja en que se halla escondiéndose, pero no puede lo­
grarlo : porque lleva dentro de sí mismo en su propia con­
ci~ncía al enemigo que le, aflige.. Luego en el mismo libro
del GénesísencontJamos con Cai.n ,que huye hasta de sus
propios hijos con el miedo cte· qUe el primero que le en­
cuentre le ha de matar en castigo del fratricidio que ca,..
metió; pero quando está mas solo es quando mas teme y
mas z07-obra., porque entónces.le acusa mas su propia
conciencia. ·Pasando. á la historia- eclesiástka . leemos en
Sofronío, que uno que mató á un niño ,.a·rrepentido Ó te...
meroso se hi~o monge ; pero atormentado de la imágen y
de la voz gel niño, que á todas horas Se le representablJ,
y le decia : porqué me mataste, se salió de los claustros, y
dió en manos de la justicia. Lo mismo dice Dion Casio,
que confesaba Neron que le sucedia con su madre, .á. quien
quitó infamemente la vida; y de todos lo~ impios ó pe­
cadores en general dixo Saloman, que huyen sin que na'"
die les persiga: I Fugit ímpiu! , nfmine p~rS(;(luent~.

8. Pero nadie explica mejor que David los funestos.
efectos de la mala conciencia. Quien me vea rey, decia,
de las doce tribus de Israel me tendrá por muy feliz; pe...
ro yo me reconozco el hombre mas miserable del mundo;
ando todo d dia triste y afligido '" porque el peso de mis
pecados me encorva y me abruma.: su horribl~ aspecto me
a,susta y me inquieta; su me.moria como un" gusano roe y
lastima mis huesos: el pecado que cometí es un cruel in­
fa.tigable enemigo, que á todas horas me acomete. Tened,
Señor, decia una y muchas veces, misericordia de mi al...
ma toda conturbada: 2 Miser Jactus !um et turbatus sum us..
que injinem. NQn est pax óssibus meis (¡Jacie peccatorummeo­
rumo 3 Peccatum meum cQntra me est semper. Miserere me'
Dómine. s Anima mea ttfrbata eH va/de.. .

1 Prov. XXVIII. v. l.

2 Ps. XXXVII. v. 7, et 4.
3 Ps. L. v. S.

4 Ps., XXX. V. 10.
~ P~. V¡. V.,..

'0,.
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) 9. ¡O c6mo experimentó, y qué bien manifest6 David
la pena que le daba su propia concienc-ial jO qué bueno
fuera, que al oir sus lamentos, temiendo 1Clcurrirla , pro­
curarais evitar las culpas! j O qué bueno fuera, que re­
pararais con San Ambrosio 1, que los pecados de adulterio
y homicidio que cometió David, á nuestro modo de en­
tender fueron contra el difunto Drías, inocente marido
de la adúltera Bersabé, y con todo él dice que son contra
él : PeccCltum memn contra me est semper. No dice que son
en daño de Drías, á quien costaron el honor y la vida, si­
no en daño propio; porque juzga que es mayor la pena
que le dan en su conciencia, que ].a de la infamia y muer­
te que causaron en Drías. Bueno fuera que lo repararais,
vuelvo á decir. Porque quando quitais á vuestros próxi­
mos la hacienda con robos ó usm-as , el honor con torpe­
zas ó murmuraciones, la vida .con venganzas, tal vez pen­
sais que estos pecados son contra ello~ , y no contra voso­
tros. Pues no. Tened entendido que en verdad son mas con­
tra vosotros que contra ellos,.como fueron mas que contra
Drías contra David los suyos: Peccatum meum contra me
est semper.

10. Porque ántes de cometerlos la conciencia era un
fiel consejero que os advertia su fealdad y vuestra ruina;­
pero despues de haberlos cometido ella se constituye fiscal
y juez contra vosotros: forma, segun se explica San Juan
Chrisóstomo z, dentro de vosotros mismos un soberano
formidable tribunal, en que como fiscal os acusa, y como
juez os condena, á que padezcais en esta vida indecibles
penas, por el temor que os infunde de las eternas que me­
receis en la otra. j O qué terribles son vuestras zozobras,
avaros, lascivos, vengativos! ¿No las sentís 1 ~Pues cómo
no procurais quitarlas1 i Cómo no serenais luego vuestras
concien.cias con el arrepentimiento ~ i cómo no restituís lo
mal ganado~ icómo no rompeis esa amistad torpe1 ¿có-

mo
II S. Joan. Chrys. Hom. 38. et 42,

. al. 39- et 43. in Match. et al.



Segunda parte.

11. No leemos en el evangelio que los apóstoles de§.
pues de haber arrojado segunda vez las redes al ma r , se
quejaran- de su pena. Antes gimiendo decían: Hemos
trabajado toda la-noche. Pero luego que arrojaron las
redes sobre la p:;tlabra de Christo señor nuestro, todo fue
alegría. La dicha de tener á su magestad presente, la
refiex10n de obrar por su órden , y la seguridad de que
nada hacian que no le fuera grato, les daba fuerzas, y
aligeraba el trabajo. Y esto mismo nos refiere la sagrada
escritura de los levitas. Aunque el arca del antiguo tes­
tamento por su magnitud, y por las piezas de oro y pla-

ta
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mo no perdonais las injurias~ i cómo vivís entre tantos
sustos y congojas~ Sois ~e1 número de aquellos infej¡ces, de
quienes decia Job, que llevan en su conciencia el infier­
no: 1 Si sustinúero, infernus domus mea esto

11. Pero aun son sin comparacion mas ihfel1ces aque­
Hos pecadores, que gravado su corazon de culpas no sien­
ten los remordimientos de su conciencia. Dadlos por per­
didos, Fieles mios. Porque David os dice, que debeis for­
mar de ellos el mismo concepto, que. de un hombre que
teniendo su cuerpo hecho un li''árnero de heridas, está
durmiendo: 2 Sicut vulner.ati dormientes. Pues así como el
sueño de este es letargo, y argumento de su próx1ma
muerte: así tambien la insensibilidad de aquellos es prue­
ba de su condenacion inevitable. Miéntras mas se rien y
se alegran en la posesion de los bienes terrenos, y deley­
tes sensuales: lastimáos vosotros mas de su desgracia, y
temerosos de incurrir el abandono de Dios, de caer en
el profundo de la iniquidad, pedidle al Señor, que au­
mente los remordimientos de vuestra conciencia, pa ra
que dispiertos á sus golpes aspireis á cons~guir la paz
y la alegria verdadera que gozan los justos, y he de
haceros' ver en la

2 Ps. LXXXVII. v. 6.
Ccc

:¡ Job XVII. v. J3'
Tom. lIt
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ta que la cubrian , fuese muy pesada: con todo los levitas
que la llevaban sobre sus bombros, estaban mas ágiles
y robustos que los otros israelitas que caminaban á la
ligera: no pudiendo ser otra la causa, sino que Dios
que tenia á aquella arca por su trono, los ayudaba y
los fortalecia. Y aun los hebreos. creen, s.egun nos dice un
sabio intérprete, 6 que el arca iba por sí misma, 6 que
Dios le quitaba milagrosamente su peso natural, para que
no molestara á los levitas.

J 3. Pues un milagro semejante á este, Señores, su­
cede en nosotros, quando estamos y trabajamos en gra­
cia de Dios. Cierta suavidad" que no percibíamos ántes,
se esparce en el fondo de nuestras almas: cierto disgus- ­
to de la vida pasada nos hace parecer dulce y tran­
quila la nueva vida que emprendemos, y que ántes nos
parecia áspera é insoportable. Y quando. cotejamos la una
con la otrq, clamamos con el real profeta: Mas nos vale
estar un dia en el zaguan de la casa del Señor, que mil
en los tabernácnlos de los pecadores:. 1. Melior· est dies
una in atriis tuis super millia. Y es la causa de esta. satis­
faccion, de es~e gusto que sienten· los justos dentro de
sí mismos, la gracia de que gozan. Porque siendo esta se­
milla y participacion de la gloria, les comuniCa algu­
nos principios 6 vislumbres de aquella felicidad ,. que
poseen los bienaventu radas.

14. Pero lo que mas sensiblemente consuela á los jus­
tos, en medio de que ninguno puede saber si es. digno
del- amor ó del ódio de Dios, .es su propia conciencia.
Porque -así como diximos. que la con~iencia es la que mas
inquieta á los pecadores, y la que les hace padecer en la
tierra preámbulos de las penas que merecen en el infier­
no : al contrario la conciencia que no acuerda á los jus'"
tos alguna culpa grave, es la qUt' los sosiega, y la que
les hace gozar en la tierra parte de la dicha que les
está prometida en los cielos. La misma diferencia, que

ha-
J P,5. LXXXIII. v. 1 l.
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habia entre los gitanos y los israelitas, se encuentra.
entre los pecadores' y los justos. Gitanos y israelit'as
vivian en Egipto; pero á aquellos los cegaban las tinie­
bIas, los mordian los mosquitos, los aterraban las ranas:

'quando á estos la luz mas resplandeciente los alumbraba,
y nada les molestaba.

15. Pues asimismo viven juntos en este mundo peca­
dores y justos; pero aquellos viven entre penas y zo­
zobras , y estos entre alegrías y ca nsuelos. Porq tJ e llega á.
ser su gloria, comO decb, San Pablo, el testimonio de la
propia conciencia: 1 Gloria riostra hcee est , testz'monium eons­
tíemíce nostne. Por eso el mismo a póstol entre cárceles y
azotes sobresalía de gozo. Por eso S. Estévan entre los gol­
pes de las piedras'tenia un rostro de ángel. Por esO S. Lo­
renzo en las parrillas riendo decia al tirano: lnfeliz, yo
siempre he deseado hallarme eh este convite. Por eso San
Tiburclo andaba, sobre las ascuas como si fUeran flores.
La paz y quietud de sus conciencias , que les infundía.
el Señor con su gracia, los tenia con principios de vi­
da eterna entre los tormentos de la muerte temporal.

16. El mundo; que como dixo Sari Juan, hO conoció
á. Dios, no llega á conocer esta feliciditd de que gozan
sus hijos : porque es toda i¡¡teriol', como la gloria y
hermosura de la esposa: ~ Filia regís ab intus , ¡'r¡ jimbriis
aureis. Y si vosotros, Fieles mios, hubierais de juzgar
de los Sa11tos por el informe de los ojos, diriais que son
infelices, viéndolos léjos de las diversiones, privados de
los gustos que mas apetecen los mundanos,' y muchas
veces perseguidos, despreciados, desnudos y hambrien­
tos. Así juzgaban de David los que huian de él, vién­
dole á la parte de afuera triste y afligido: 3 Qui Joras
viderunt Jugerunt a mé. Pero ilustrados con las luces de
la fe, con ellas y con sus ojos debeis mirar lo interior
-de los justos, y envidiareis la dicha de que gozap. ,

No

i JI. Cor. J. v. I~.

S Ps. XLIV. v. 14.
" 3' lbid. XXX. v. 13.

Cce 2
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17. No querais reparar en que soy negra á 10.que
se vé , decia la Esposa, símbolo del alma santa: [ Noli­
te considerare quod fusca sim. M~ despreciareis por fea. Re­
parad en que el divino sol despide hácia mí mas ardien­
tes sus rayos; y yo enamorada le sigo entre' el humo de
los trabajos que en lo exterior me afean: Decoloravit me
sol. Pero mi negrura y fealdad no es mas que aparen­
te·; porque en realidad soy cándida como la paloma, y ,
la mas hermosa entre todas las mugeres: 2 Columba mea:::
Pulcbél"rima mulíerum. Y esto mismo dan á entender las pa­
labras con que San Pablo habla de la tristeza de los após­
toles y discípulos del Señor: 3 Quasi trz·ste.s, semper autem.
gaudentes. Como tristes, dice; porque su tristeza no era
verdadera, sino aparente, como si fu_era tristeza, es­
tando eA verd3.d sumamente regodjados, no solo en
fuerza de la esperanza de conseguir gozo eterno, como
di,xo en otra ocasion: Spe gaudentes, sino en fuerza de
los consuelos interiores que percibian , superiores á aque­
llos gustos can que lisonjea y engaña el mundo á los pe-

.cado res , y ellos' despreciaban por Jesu-Christo.
18. Porque en sentir de San Bernardo, aquel ciento

por uno que promete el Seó'or á los que por su amor
renuncian á los bienes y placeres de la tierra, no aguar­
da á darle en el cielo. Aquí mismo franquea delicias
espirituales, . que son cien veces mas apreciables, que
las temporales qNe dexan. Y esta sentencia del melífluo
doctor la comprobó un discípulo suyo llamado Arnulfo,
que habiendo per<;Udo el sentido á la violencia de un do­
lor cólico, luego que volvió en sí , comenzó á decir á
grandes voces: Verdad e~ quamo dixisteis, i ó buen Je­
sus J verdad es quanto dixisteis , ¡ó buen Jesus! -Pregun­
táronle los monges de Claraval i qué quería decir con
aquello 1 Y él respondló, que habia eXFerimentado en­
tónces entre los dolores de su cuerpo, gozos en su espí-

ri-

1 Canto 1. V. 5'
,. Ibid. n. v. 10. & 1. V. l'

;1 n. C.0I'. VI. V'. 10.
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ritu cien veces mayores que aquellos de que se habia pri­
vado en el siglo.

I9. Y lo mismo que este santo monge decimos nos­
otros, ó buen Jesus! Verdad es 10 que dixisteis. Ver­
dad es, que dais á· centenares las delicias á las almas de
los justos, que se apartan del mundo, por entregarse del
todo á vuestro senTido. Por nuestra culpa ó tibieza,
Señor, no las percibimos en nuestro espíritu; pero con
todo concebimos que son inmensas; deseamos gozarlas, can­
sados ya de sufrir los duros golpes que nos dá nuestra
conciencia. Con verdad, y á costa de nuestra propia ex­
periencia. podemO's decir 10 que los apóstoles: Pe)- totam
1JOctem ldborantes. 11ihil cépirnus. En la noche del pecado he­
mos vivido á obscuras, con afan y sin provecho. Pero ya
en adelante di remos lo que los mismos a pósto)es : 111 nó­
mine tuo laxabo rete. Trabajaremos, Señor, á órden vues­
tra, en gracia y presencia vuestra. Vos bendicireis nues­
tros trabajos, para que s(;an dulces y fecundos. Ya es­
tá echada la suerte. Nos entregamos del todo á vuestro
servicio, sobre la palabra que nos -dais de' asisti.mas con
vuestra gracia. Serenad, dulcísimo Jesus, perdonando
nuestras culpas, la borrasca de la conciencia que nos
acusa. Tened misericordia de nosotros, q.ue arrepentidos
decimos, que nos pesa de haber pecado &c.

El año 1746. en lugar del número 18. se dixo lo que
sigue:

20. Con razon pues, y en prueba de lo que os digo,
declaró el Sabio: Que las almas de los justos están en
manos de Dios, sin que se atreva á acercárselas el te­
mor de la muerte. Y bien, que á los ojos de los igno­
rantes parezca que mueren, sus almas gozan de la mas
perfecta paz: 1 Justorum ánimte in manu Dei Ju<nt. Y esto
que dixo el Espíritu Santo en general de los justos, lo
apropia la Iglesia á los mártires, y lo canta en este día
de San Pablo y San Juan, cuya memoria ó martirio ce-

le..
][ Sapo IIl. v. l.
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lebramos. En el concepto del Inundo estari'an tristes, se­
,rian miserables, despues que ei' tirano les condenó á
muerte, si dentro de diez dias no, adoraban á los ído­
los. Pensaria el mundo, ó pens,Hia Roma su cabeza, que
aquellos dos, nobles favorecidos de Constantino y de sus,
hijos, sentirian mucho perder las riquezas, las honras
que habian adquirido en su servicio, y que ántes de
morir, moririan con la zozobra y miedo de morir: Vi­
si sunt óculis insipientium mm-i. Pero en realidad en el es­
pacio de aquellos diez dias estuvieron muy contentos,
'Ocupados en distribuir las riquezas entre los pobres; y
desprendidos de los bienes terrenos, comenzaron en su
espíritu á gozar las primicias d~ aquella pa;z y celes­
tiales delicias, que habian de alcanzar con la muerte: 1

lUi autem sunt in pace. Nosotros, Señor, gravados con
las culpas no percibimos en nuestro espíritu las delicias
que perciben los justos; pero con todo creemos que son
inmensas, &c •

. Ita plátic~ de' 18 de Junio 'de 174 r contenia resumida¡
las dos precedentes, con el órden que sigue:

:2 l. En las cláusulas del evangelio, que habeis oido;
nos propone San Lucas á los apóstoles Pedro, Juan y
Diego ya tristes y quejosos de que habiendo tendido en el

'- tnar sus redes por espacio de toda una noche, no ha­
bian pescado nada: :1 Prceceptor per totam noctem laboran­
tes nilJil cépimuf :' ya muy alegres y admirados de que ha­
biéndolas v'uelto ·á arrojar por órden de su divino maes­
tro , las sacaron tan llenas de peces, que apénas pudie­
ron caber en dos barcos: In verbo autem' tuo laxaba ¡'-ete...
& conc!userunt pístium multitúdinem copiosam. Extraña no­
ta ble es por cierto la diferencia entre aquella: pesca in­
{¡ti! , ingrata, hec:ha en ausencia de Jesu-Christo, y esta
feliz abundante hecha por Sil órden, y como dice San
Cirilo Alexanclrino, á sus ojos, y baxo sus auspicios~

Pe-

..

I Sapo III. v. 2 & 3. 2 Luc. v.. V. ~. & 6.
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22. Pero á juicio de este santo padre, a11'n es ma­
y(»r la' di-f't:rencia que hay entre los pecadores que tra­
bajan por el mundo, y los justos que trabajan por Dios .

. Trabajar por el mundo y en pecado, es trabajar de no­
che y á obscuras, per totmn rJOctem : es trabajar con di­
:¡j'pacion del espíritu y de' las fuerzas, laboranies : es tra­
bajar sin ganancia" cansarse sin fruto,. nihil cépimus.
Al contrario trabajar por Dios y en su gracia, es tra­
bajar en medio dia y segun su. órden, in vel'bo tuo: es
tra b3jar con libertad y con alegría, laxabo rete: es tra­
bajar con utilidad y cogiendo mas frutos espirituales, que
peces cogieron los apóstoles, quando segunda vez arro­
jaron al m:!r las redes: & cum hoc fecissent, concluserunt
piscium multitúdinem copiosam.

23. Creedme, Señores, trabajar por el mundo sin
6rden y sin gracia' de Dios, es un trabajo pesado, in­
útil: ira.bajar pOi Dios, y á su vista, es un trabajo dul­
ce y provechoso. ¿Qué partido quereis tomar ~ i Qué­
elegireis? i. la vida laboriosa, ingrata de los pecadores,
que trabajan por el mundo, 6 la vida tranquila, apa­
cible de los justos, , que trabajan por Dios ~ Para que sea
acertada vuestra eleccion , os haré ver claramente en esta
tarde, que por mucho que trabajeis..,por el mundo, no
cogereis fruto alguno; y por'poco que trab3jeis por Dios,
sacareis gran provecho. Estas dos partes darán asunto á
mis discursos, y á vuestra atencion.

La primera parte consiste en un resúmen de la plática
LXXIV , Y sigue: .

24' Ni aun de parte de Dios teneis que esperar,
Pecadores, el premio de la gloria por las obras que bi­
ciereis moralmente buenas. Una vez que ofendisteis á
Dios mortalmente ~ perdisteis inmensos bienes: 1 Qui in Ul10

peccáverit, multa bona perdet. Oraciones" limosnas, vigi-.
lias.

1 Eccles. 'IX. v. 18.
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lj:Is, ayunos, mortificaciones hechas en la noche del pe­
cado, son obras perdidas, obras estériles.' ¿ Perdisteis
á Dios ~ Pues con él lo perdisteis' todo. i Qué lástima!
A pesar de la confianza que teneis en vuestras devo­
ciones , y en las obras de algunas vii"tudes que eXerci­
tais, habreis de decir con sentido mas trágico que los
apóstoles: Hemos trabajado por toda la noche de nués­
tra vida, con gran fatiga, pero sin f~uto : Per totam
noctem labol"arttes nilJil cépimus. Pero si volveis á la gra­
cia de Dios, y en su presencia, y por su árden trabajais
en su servicio: vuestro trabajo será dulce y provechoso,
pudiendo decir con los mismos apóstoles: In verbo tuo
Úlxabo tete. I

La segunda parte comienza por los números 1:2 Y 13 de
la plática LXXV. Luego alguna memoria de quanto adtmra- ­
han los gentiles el gozo conque los mártires sufrian los
tormentos; y prosigue:

:2 5. No hay .duda, Gentiles. - Y es cierto, ó Chris­
t1.anos, qpe si vosotros trabajais por órden y con el so-'
corro /de la gracia de Dios, experimentareis 10 mismo
que 101 primeros fieles. El Señor os hará ver :que no es
ménbs benigno con vosotros que lo fue con vuestros ma·
yores; y os hari conocer la gran felicidad que trae
consigo el arrojar las redes sobre su palabra: In verbo
tuo laxabo rete. Al imperio de su voz calmará el mar ántes
tempestuoso, se mitigará el ímpetu de vuestras pasiones
ántes rebeldes, y .en las redes que arrojasteis, sacareis
tan prodigiosa cantiqad de peces, CJue vosotros mismos
os pasmareis: 'Concluserunt Piscium multitúdinem c~piosam.
Quiero decir, que trabajando, como los apóstoles, en
presencia, y por órden de Jesu-Christo, no solo halla­
reis dulzura en el trabajo, sino un gran provecho.
_ 26. Quando os dixe que las obras que hiciereis en'

Ja noche del pecado eran obras perdid:Is, estériles, solo
quise deciros que no eran con todo rigor merecedoras
de la gracia habitual, ni de la gloria eterna. Pero esto

no

e
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no quita.á juicio de mi angélico maestro r , que siendo
buenas y por buen fin no sean útiles por muchas razo­
nes. Ellas aplacan la divina justicia, y os concilian s.u

-misericordia; y así quando por desgracia os hallareis en
el estado de pecadores, arrojad en nombre de Dios las

·redes de los ruegos, de los ayunos ,.d·e las limosn:l.s, que
- con ellas ~ogereis los auxllios de su gracia, y hareii

.que el mismo Señor que in~eriormente os inspiró y os
¡dixo corno á los 'apóstoles : Mfttit.e r-etia vest.ra in cap­
turam, se dignará admitiros á su gracia.

27. En este feliz estado trabajarei"s ya con mas gus­
to, y COIl mas provecho. ? Qué consuelo es para un
soldado que despues de haber peleado con estuerzo logra
que su príncipe le franquee ~l premio, le ala.Qe y. ·le
prometa atenderle en adelante á pr0porcion de sus mé­
ritos 1 Pues sin comparacion es mayor el consuelo dé
un justo que consigue que su Dios desde el cielo, como
dice San Cipriano, le mire combatir baxo sUs estandar­
tes, le asista con su proteccion , le alabe y premie con
inmensa liberalidad sus propios dones. ; Qué consuelo es
para un labrador, que despues de li;ber cultivado y
&embrado inutilmente en años de esterilidad una tierra in­
grata, ve finalmente que á las influencias de los astros
ella se fecunda, que el cielo la bendice, para que le
rinda ciento por .uno? Pues aun es mayor el consuelo
de un christiano, que despues de haber cultivado y ar·
rajado en la ingrata tierra de su alma algunas buenas
obras, sin sacar fruto por falta de la gracia, restitui­
do á ella percibe, que Dios derrama sus bendiciones,
hace revivir las buenas obras mortificadas por el pecado,
añade méritos á méritos, y recompensa con extraordi-
naria abundancia la infeliz pasada esterilidad. .

2g. Alegraos, ó hijos de Sion ,decia Dios por Joel,
y os daré los frutos de los años que esterilizó la lan­
gosta : ,¡ Ltetámini jilii Sion, reddam vobis annos quos co­

me-
1 S. Th. IlI. p. q. 89' a. 6. & al.
Tom. 11.

-_ Jodll. v. zs.
Ddd
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medir locuSta: Alegraos, ó Justos, os -diré yo, pues con
vosotros habla el profeta: alegraos que ya el Señor fe­
-cundó vuestra, alma con S,U gracia, para que produ-zga
-cOpi-OS0s frutos: alegraos que ya para dectrlp con el evan-
· gelista , arrojan'do al mar las redes en ~u presencia y.
· en su nombre, las s.ac~reís llenas. de obras de vida eter­
na. Ya se disiparon las tiniebbs de aquella nocbe obs­

'cura: ya cesó la, fatiga; ya .e desvaoeció la desgracia.
Tamq es; vuestra felicidad 'que basta á. hacer felices. á
vuestros compañeros: púes. Pedro llenó de peces. el bar.­

'co 'deTO's suyos.~Pedid a Dios que, se compadezca de los
--pecadores, miéntras yo les digo: Abrid los ojos al des­
engaño: á pesar de las tinieblas de esta noche, la ex-
periencia os hará ver, que el mundo á quien servís,

.. es infiel, es ingrato; con la misma mano q.ue os regala,
, os "hiere'; s.us dulzuras son amargas, la fatiga en el tra-
bajo es ci~rta , el premio ninguno: Per: totam 11O(tem la~

· boyantes J¡¡jhil cépimu.s. Buscad· en vuestro Dios la luz, la
- dulzura y el premio: decidle con San, Pedro: somos, Se­
r~iíor , pecadores, no os acerqueis á nosotros <;omo severo
· juez : ~ Exi é me,. Dómine, quia homo pecc«tor sumo Ve­

n,id como benigno Redentor á alumbrar nuestro entendi­
miento" á endulzar nuestros tnlbajos '- y á coronarlos con
vuestra gra'cia, que ya arrepentíd0s, &c.

,
., P L A If 1e A LXXVL.

fARA LA DOMINJCA lV. l'OSl' :{'ENTECOSTEM.

Per toiam nocúm 'laborantes nihil cépirnus. Luc. V.. v. 5'. \
- \ -

. . l' • f

J:' *' O'isteis, Señores, esta mañana
Bula, que expidió el sumo Pontífic~ á los

publicar la
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año pasado. Pero sin embargo repetiré esta tarde lo
;que 'contiene, pa ra que qlledeis bien enterados en un
asubtO que Os importa muchó. Porque su Santidad ex­
hortando á todos los fieles al exercicio de la Otaciol1 men­
tal ó meditacion ,para cons~guirlo pondera que es muy
útil y en cierto modo neccsa rio., Y aun á mas de la efi~

eacita de su p:ersuasior , se va)e del" piadoso 'medio: de
abr.ir y 'derramar el tesoro 'de indu1gertcias,.que les con..,.
fió la divina providencia. Pues nó s<:>'lo confirma las que
concedieron ,sus predecesores, sino que concede siete años
y siete quarentellas á los que ensefjan y á los que apterh
den el modo: 'de .o,l1ar ·tnent:dtilente. lA' los que coq fre,,:
qüencia se, exercibn' e¡1 :la of'aci0l1 mental ; cbnce~e 'to­
dos' los Jmes'e$ indulgeñcia plenaria',: yl'Otra á los' que ca­
da d¡a lo practican' potespacio de medía hora ó de
un quarto; entr.ambas aplicables por s.ufmgió de las al­
Íllas del putgatbrio. Y conduye 'exhoJ.'ltando rá que.en:ll1~

Iglesias. éatedráles ,y' ~artoqui'ales á. )~0n,'de cilln'pa:ná se
congreguen los fieles para orar- ; rsegún lo' hácian 'los lzhl'is­
danos de los primeros siglos.

2. A esto se reduce; $~fiotes , el contenido de la. Bula
de su Santidad, cUya providel1cia es., conseqüenté ~ la.
otra; 'que tomó años' atrás de restáble;eer! la Ob'5e~Vái1da:

del ayuno ; reproba.6dó. los,' ahusos) Añtroduddos coñ' la:
deptava'Cion de los' it'ígenios y de los l:iempos.' Porqué la
oración y el ::tyunó están etltte si tan, hermanados ,--,que
rara' vez hablan las sagradas letrás de la una, que no
hablen del la otra. Pues leemos" que Moyses con la ora.:.
cion y el ayut'lO .de ¡ quúenta <días" aplacó la ira ,de Dios
ofendido 'y enojado ~bntra su· pueó,lo.Leeillos '; q-úe Da.,
oiel con la oracion y el ayuno adquiti6 la inteligencia
de los divirt'os misteri'os. Leemos;-que Ana ilustre profetisa
ayunaba .al mismol tiemp.o que orabá,'en"el templó.]...ee­
mos que la magestad de Chtisto deéláró Ser íteéesarios
oracion ':1 áyuno pata lanzár de los cuerpos á los de­
motüos ~ dándonos i entender con. esto; que son llece­
saríos, pata que nllestras almas,. resistan los asa.1tos con-

Ddd 2· ti-
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tinuos de tan fieros enemigos: 1 Hoc gentlS dteíi1oniofilm
non ejicituf nisi per oratjonem & jejuni'um. . 1

3. Y aun prescindiendo de estos irrefragables testi­
monjas, la razon basta á persuadirnos, que á la ora­
cion debe acot~pañar Ó preceder el ayuno. Porque gra­
vado el QUerp0 con el peso de los manjares i no se abate
la aUna hácia la tierra, no se sepulta en el sueño, y;
solo)vi~e ó respLra obras, palabras y pen'samientos livia.,.
nos ~ Y al contrario, aligerado el cuerpo de la ca rga.
de los manjares, 2no se eleva la mente veloz á 10 mas
sublime, así como el gavilan ó sacre hambriento sube rá:
pido, .trepa la esfera. del, ayre , ,y persigue á la garza
ó la paloma.~ Y no· ménos que la oracion del ayuno, ne­
cesita el ayuno de la oracion. Por.que segun .dixo San
Bernardo ~ la oracion alcanza la virtud de ayunar, .y el
ayuno merece la gracia de orar. Y segun dixo San Juan
Chrisóstomo , así. como no sirven los soldados sin armas,
ni lasn~rmas sin -soldados: ásí no aprovecha la ora~ion sirl
ay'uno ,t-ní' el ayuno sin oracion.

4. Pero dexando por supuesta la conex!on de la ora­
cion y ayuno, ~ el acierto de los decretos ponti flcios,
sea la" or.acion el asunto de mi piática , que no será del
todo ageno'de las pa.labras del evangelio, que habeis oido.
Porque las. . reaes que arroj6. San Pedro de órden , y en
presencia ¡de Jesu-Chr'isto 2no pueden campa rar~e con las
meditaciones Ú o-raciones que nos manda hacer el mismo
SeÍ10d El lago de Genezareth i no se asemeja con el mas
pl'ofundo ,de los divinos misterios g'ue' meditamos ~ lJos
peces:, .que I sacó el· apóstol con las redes i no nJsacuer­
dan los abundantes frutos ~ue cogemos con la {medi­
tacion ~ Mas i para qué me detengo ~ He de hablaros
esta tarde de la oracion mental: porque quieroobede~

cer . puntualmente lo que me manda la suprema Cabeza:
l , 'J JI. i, I . ,.de

J Mat. X;VII. v. tilO. "

2 S. Bern. in. Quaclrag. Serm.
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de hi Iglesia, y quiero luego ganar, y que ganeis los
siete años y siete quarentenas de indulgencia que con­
cede su Santidad á los que'"enseñan y aprenden á orar
mentalmente. Extension bastante tiene el .asunto para ser­
lo de muchas pláticas; pero en ésta pienso daros en re~

súmen una familiar instruccion para principiantes ó rudos
en el exercicio de la oracion mental, sin que podais
tenerlo á mal los que estais bien instruidos: porque se­
gun dixo San Pablo 1 los ministros Jel Señor somos deu­
dores á sabios é ignorantes.

ASUNTO. ,

5. La oracion, Señores, tomada en· general no. es
de consejo, sino de precepto. Porque suenan á imperio
las voces con que el Espiritu Santo por boca de Jesu­
Christo, y de los sagrados escritores, nos encarga la,
ora ion. Y en esta inteligencia la Iglesia ántes de co­
me'nzar en la misa la oracion dominical, previene, que ¡

los fieles advertidos de saludables preceptos, y por insti­
tucion divina nos atrevemos á decir: Padre nuestro que
estás en los cielos: Prt:eceptis salutáribus móniti & divina
institutione formati audemus dfcere: Pate~' noster. Y bien que
CtIro pIamos cori este precepto orando vocalme,nte ó re­
zando, con todo para ello es menester que meditemos
y contemplemos al mismo tiempo que rezamos. Porque
siendo toda oracion elevacion de la mente á Dios; cómo,
quando está la mente distraida, y vaga la im~ginaciotl,
quando sin recogimiento, sin atencion , sin -piedad reza..
mas, puede sernos provechosa aquella prolacion de pa­
labras, dichas al ayre? i Y cómo puede ser oracion ~ De
ninguna manera, Oyentes mios. Y por eso muchos ql,le
rezais al dia dos y tres partes de rosa río , rezándolas
sin meditacion, ,no cumplís con el.precepto de orar.

Pe--

• Rom. I. v. 1+
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6. Perú yo no he de habl~ros , ,ni el sumo Pontífice',
nos habla de la meditadort ó atendol1 que debe acom­
p~ñar á la oraciol1 vocal; sino de, la tnedlt:idon sola,
de los misterios de huéstra te, cuyo prover~ho y' nece­
sidad pondera bastantemehte nuestro santísimo Padre,
acordándonos 'aquellas sentidfsitnas palabras con que Je­
remías se latTiehtélba de la ruina de su ,patria. Toda la
tierra, decía; está asolada y destruida ~ po.rque'hO hay l

q'u'ien se pare á pensar con atencion las cosas de Dios:'
1 Desolatione desolata est omnis tenoa quia rt dlus est ,qui l'e- .
cógitet tarde. Pues 10 mismo que el profeta de Judea, de­
bo decir yo de España; .y de toda la christ'hndad : lle­
na está de calamidades: la guerra se encrúdece mas y
méls de cada dia: á la vista tenem05, los pe-rjuicios que
acarrea '; y como si estos 110 basta ran á afligi rnos , las
cosechas se.malogrart, y empobreciéndose los labradores,
á' todos alcanza' la ñecesidad. Y i quál es la causa de
los ¡males que padecemos? Sin duda 10 son nuestros pe- .
cados, que en lugar de dismidulrse COll el castigo de la
mino, de' DIos;- se aumerttat1 y multiplican sin medida.
Mas 2quál es la causa de este desatiliado irracional des­
enfreno ~ No la falta de fe (que por esta parte muy poco
6 nada faltamos los españoles), sino la falta de la me­
ditacion de las verdades de' nuestra te: Desolafiorte de­
so/ata est omnis té/"ra, quía nul1tJs est qll!i tetógitet carde.

7. En efecto las verdades de nuestra fe, Señores, son
poderosísimas para inclinar ñuestros éorazúnes á 10 bue­
no: mas por no meditarlas' con la atencion debida, no '
ohran en nuestros c,orazones 10 que pueden obrar. 2o.r-­
qUé así como para que ,la medicina aproveche al enfer- '
mo , es menester que con el calor 'natural la actue y di­
giera en su estómago: asÍ" tambien para que las verda­
des de nuestra fe nos sean provechosas y saludables, COI1­

viene que nuestro corazon las ac'tue, y digiera con el ca-,
\ ' '101'

1 Jer. XII'. v. 11.
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lar de la meditacion. Y sin esta diligencia serán para
nosotros lfl mismo que es ,para. el enfermo la medicina
,en la botiq, para el valiepte la espada. puesta. en la vay~

na,- para el mercader los diflmantescen:ados en una ar,­
ca: nos. serán inútiles sin ~editaciQn las verdades Qató­
lkas. PQrqu.e ¿qué importa, que creamos que Dios. he,..
cho hombre. murió por nue.stros pecados: que juez de
vivos y muertos ha de juzgarnos á todos, premiando
á los buenos, castigando á. los malos'? 2 Qué importa,
que á bulto, .digá:-noslo ~sí, y á l;iegas, creamos todo
10 ,que la Iglesia no~ pmpone , si no nos paramos á. me­
ditar con refiexion lo mismo que creemos ~ Yo aseguro,
que sí 10 meditáramos, 00 nos atreviéramos á. pe,car.
Porque la meditacion de. las verd.ades. católicas '- ,y. sio­
g,ularmente de los novisimos, ,es el freno.mas fuerte p~ra

contener nuestras. pasiones rebeldes: es el remedio más efi­
caz para curar las dolencias de nuestras almas., segun
decía el Eclesiástico: I Memorare novíssima tua, & in .teler-
·num non pecabis. _ 1

-8. Y aun para mas confirmaros en el conocimiento
de. que os es rnl y provechosa, y necesaria la meditaciop
de los pt'eceptos de la divina ley, y de los misterios
de nuestra santa fe, que es, el estudio de la verdadera
sabiduría, pudi;:ra a,legaxos. muchísimos. lugares' de la
escritura, .en que lps profetas, y varones. justo$. enca­
'r~cidamente la encomiendan .. Oid, siqüiera o. .comp se
'explicaba ,l\1oyses ,con los israelitas, despues ge. ha ber-les
promulgado el decálogo. Poned, decía,'~ mis· palabras
en vuestros cora:zones ~ traedlas atadas, CQ!D0 por señal
.cnlaslnanQS: ens.;:~adlas á vuestros hijos" para qu~ pien­
sen en ellas.' Q an 10 .anduviereis. por el camino, 6 es­
tuviereis .sentados en vuestras casas.: quando o~ aCQsta-:­
re]s, ú os h:vantarels , meditadlas , rumíadlas. Escl'ibidlas
en los u.mbl·ales y . puertas de. vu,estras. c;a'sas , para que

si-

,1t.' tt
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siempre las tengais delante de vuestros, ojos. i Puede ,con
mayor energía persuadirse la continua meditacion de la
-ley de Dios 1 Pues oid como la encargaba Saloman [:
"Traed , decía, á la ley de Dios, como una cadena
de oro echada al cuello: acostaos de nothe con ella,
y por la mañana quando disperteis, poneos á platica r
con ella. Bienaventurados, decia el Eclesiástico 2, los
que moran en la casa de la sabiduría, y aun bienaven­
turados los que peregrinos por el mundo la buscan: se
paran en el campo á mirar á una parte y otra: entran
en las ciudades y arrimando el bordo¡~ á la pared azechan
entre las rendijas de la puerta, por ver si encont'rarán con
ella. Y en fin ¿quántas veces llamó David 3 bienaven­
turados á los que meditan en los mandamientos de Dios ~

~ y q'uántas veces prometió meditar en ellos dia y noehd
9. Pues si es así, S~ñores : si no hay verdad mas

incontestable que la de' sernas 'provechosa, y en algu­
nos casos necesaria la meditacion, Ú oracion mental,
t qué excusa podeis alegar, para eximiros de emplear to­
dos 'los dias algun rato en ella? i Las muchas oeu pacio­
nes y negocios corporales ~ 2 Han de ser tantas y tan
perentorias, que de veinte y quatro horas no os quedará
siquiera un quarto, para destinarle lil negocio de vues­
tra salvacion1 iLa pobreza qué os sujeta al mas ímprobo
trabajo ~'Ella debe ser impulso, para que en medio del
trabajo, 6 quando le dexais, levanteis vuestra mente á
los cielos, para contemplar las inefables riquezas que
-Dios tiene preparadas para los pobres de espíritu. Y vo­
sotras, Señoras, i qué decís 1 Vosotras que empleais largos
ratos, no digo en peynaros y en otros devaneos, sino en
teza'r muchas oraciones vocales á santos y santas, i porqué
no 'dedicais alguno á la oracion mental 6 meditadon1
i Porqué os privais de un medio el mas eficaz, para pre­
caver las culpas y adquirir las vírtudes1 iPorqué habeis

de
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de defraudaros de la indulgencia plenaria que os dispensa
el Sumo Pontífice1 ¿.Porqué no sabeis orar ó med\tar~ ¡Qué
ignorancia tan deplorable y tan voluntaria! El Espíritu
Santo os enseñará el modo de orar, segun decia San Pa­
blo l. Comenzad vuestra oracion, pidiéndoselo humilde­
mente. Y oid, como continuo la instruccion familiar que
os prometí.

10. La oracian mental, á mas de la med itacion , que
es su parte princi pal , tiene otras quatro : dos que prece­
den á l~ meditacion, y dos que la subsiguen. Las que la,
preceden son la preparacion y leccion ; las que la siguen
son la accíon de gracia's y peticione Antes pues de poneros
á orar, debeis preparar vuestro corazon. Y no hacerlo así,
segun decia el Eclesiástico ~, es tentar á Dios, ó querer,
que todo es uno, que haga sin necesidad un milagro. Por­
que siendo la preparacíon el medio mas propio, para.
conseguir la devocion orando, querer sin ella alcanzarla
i no es querer que Dios sin necesidad haga un milagro 1 Y
mas quando asistidos de su gracia podeis facilmente pre­
pararos, haciendo lo mismo, que se practica en estos san­
tos exercicios, y lo mismo que aC(}l1sejó la gran madre y
directora de espíritus Santa Teresa de Jesus á un sabio ze­
loso obispo de la Iglesia de Osma. Primeramente hecha la.
senal de la cruz, decid·la confesion general con un profun,
do conocimieBto de vuestras culpas, con un amargo dolor
de haberlas cometido, y con un verdadero deseo de que
Dios oslas perdone. Y luego por una parte humillados con
el peso de vuestras culpas, y por otra alentados con la.
esperan'za en la divina misericordia, decid: Señor, á vues­
tra escuela vengo á aprender', y no á enseñar: habla­
ré con v·uestra magestad, aunque' polvo y ceniza: mos­
trad, Señor, en mi vuestro poder, aunque vil hormi­
ga de la tierra.

1 i. Muchas otras 'Comideraciones podeis hacer de lo
que-
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que soü vosotros, y de quien es Dios, para prepararos á
la oradon , que n.o es mas que un trato ó conversacion fa­
miliar con su magestad. Pero en su mismo exercicio podeis
adquirirlas, y despues elegir las que os parezcan mejores,
para recoger el pensamiento y fixarle en el asunto que ha­
beis de meditar. Mas ántes de esto, quando esteis prepara­
dos debeis emplear un rato en la leccion espiritual. Porque
mal meditareis, si no teneis asunto sobre que meditar, lo
qual se consigue con la lecdon de libros devotos. Rara se­
rá la casa, en que no haya uno ú otra que sepa leer; pe­
ro muchas serán las casas, en que encontrándose libros, de
comedias y de novelas no se hallará un libro de saluda­
ble doctrina. Porque en este particular está· tan estragado
~l gusto de los hombres, y especialmente de los españoles,
que me caus:¡ la mayor lástima ver como pierden el tiem­
po leyendo libros inútiles, que pudieran emplear en leer
1ibros de historia sagrada y eclesiástica, ú otros espiri­
tuales, con 10 qual.eE'>nsegu.irian ser sabios christianos, no
eomed.iantes, ni noveleros. Y aun apura mi paciencia el
~ue quieran pretexta-r su ignorancia ó su desidia' con el
respeto que dicen tener á las verdades de nuestra fe, y que
les retira de su meditacion, com.o si estribaran sobre tan
débiles cimientos, que profundizando se encontraran con
el error. No. No es así. Quédese ese vil miedo para los
gentiles y mahometanos, cuya religion se .funda en fá­
bulas, y averiguándose se desvanecen : que la nues­
tta es tan sólida, que quanto mas se registra su prin­
cipio en libros de sana doctrina, tanto mas nos forta­
lecemos en la fe, y tenemos asunto á la meditacion mas
provechosa.

12. Yo os aconsejara, Señores, que tomarais las obras
del venerable y mi venerado maestro Fr. Luis de Gra­
nada: así porque son la fuente de donde han tomado las
aguas los demas ~rroyos ,. y parece ,que en su orígen .son
mas sabrosas: como porque este gran maestro de espíritus
lleva como de la mano á los pecadores al arrepentimiento:
luego les,pasa.á enseñar el exercido de ll;ls virtudes; y ukti-

roa·
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mamente acomodándose al genio, y alestado de todo género
de personas, propone meditaciones propias para principiantes
y perfectos. Por eso haciéndome cargo que las meditaciones
que he leido hasta ahora en este púlpito, aunque ajusta­
das á los evangelios, son mejores para perfectos que pa ra
principiantes, pienso el domingo que viene, yen algunos
otros, leer las meditaciones de Fr. Luis de Granada. Pero
esto podrá aprovechar á los que no sepais leer, ó no ten-'
gais haberes para comprar sus obras, que los demas de­
beis tomarlas. Porque en ellas, y singularmente en elli­
bro que trata de oracion y meditacion , hallareis con ma­
yor extension 10 que os he dicho.
- 13. Ya veis, Señores, la llaneza ó familiaridad con

que os hablo. Y con la misma, (no tengo otro fin que vues­
tra ins'truccion) continuo diciéndoos: que á la leccion se
sigue la meditacion , la qual puede ser intelectual ó imagi­
naria. La meditacion inte1ectua.l es aquella, en que solo
tiene parte el entendimiento, como sucede quando medi­
tamos en los beneficios de Dios, en su bondad, misericor­
dia , ó en qualquier otra de sus perfecciones. La medita­
cion imagi~aria es de aquellas cosas que se figuran en nues-'
tra irrfaginacion, como los pasos de la vida y' pasion ele Je­
su-Christo, el juicio final, la gloria', y el infierno. Todo
10 qual podemos figurarnos que sucede delante de noso­
tros, del modo que sucedió ó sucederá, sirviendo mucho
esta representacion, para que sean mas vivos nuestros
sentimientos. Pero no debemos. fi'xa·r tanto la imaginacion,­
que .hltigándose la aabeza demos en los engaños y ilusio­
nes, con que á muchos les parece que realmente ven lo que
con vehemencia imaginan.

14. Síguese á la meditacion el hacimiento de gracias.
Porque sea el que fuere el asunto de la meditacion, siem­
pre lo es para dar muchas gracias á Dios. Pues si medita­
mos en la. pasion y muerl.'e -del Señor, debemos agrade­
cerle el inestimable beneficio de nuestra reáencion. Si me­
ditamos en nuestros peculos , debemos darle muchas gra­
cias, de que nos ha dado tiempo para el arrepentimiento.

Eee 2 De
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De todo, ménos de nuestras culpas, de que no es causa
b ., 'de emos dar gracias a Dios. Y en fin debemos concluir

nuestra oracion ca 1 la peticion de 10 que necesitamos que
, 'es su ultima parte. Pero como muchas veces' os he habla-

do de 10 que, y del modo con que debemos pedir á Dios,
sin repetid.) .concluyo mi plática, rogándoos en Jesu­
Christo un'l y mil veces, que os em pleeis con frequencía en
el exerckio ~anto de la oracion mental.

1 J. Porque si su magestad dixo, que importaba orar
siempre: I Oportet Sempe1" or(tre : si SaB Pablo dixo, que se
debia orar en todos tiempos y en. todos lugares: 2 Orantes
omni térnpore, et omni loco, i porqué alguna vez vosotros.
no babeis' de orar1 iPorqué no habeis de 'venir los do­
mingos por la tarde al templo? i Porqué todos los dias
quando recogeis vuestra familia para rezar el rosario, no
habeis -de leer un punto de meditacion , que no exceda un
quarto de hora 1 i Porqué no ha de ser vuestra casa' algun
rato lo que San Pablo 3 dccia ser siempre la de Priscila,
un oratorio, una iglesia, ó congregacion de fieles ado­
radores de Dios en espíritu y en verdad 1 Sí : 10 hareis,
segun lo dispone el Sumo Pontífice, y segun 10 pide vues­
tro provecho. Y ahora mismo postrados delante de Dios,.
pedidle la gracia de orar, que concedió á los discípulos
de su amado Hijo. Baxen, Padre celestial, las luces que
alumbren el entendimiento para conocer nuestras. culpas,
las Hamas que ablanden nuestros corazones para lIorar­
l f s. Sea este, Dios mio, el principio de nuestra oracion.
Oidla por vuestra bondad, y por los méritos de Jesu­
Christo. Pues decimos arrepentidos, que nos pesa de ha­
ber pecado. N os acercamos á Vos,. para _pediros miseri-
cordia, &c. ,

PLA-
Luc. XVIII. v. 1 •• " Ad Ephes. VI. v. 18.

3 1._Cor. XVI. v. 19.
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liARA LA DOM. V. FOST PENTECOSTEM•
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I 1 " 1

Nisi tlbundáve~'it justitia vestra p-lus quam 'Sn'ibarum., et
Phariste.orum non intrábitis in'regnum co;lorum. Matth.
V. v. 20.

1. ,~ .l\.lgun~s; adver~¡~os de' la vehemencia con
que la magestad:de ·Christo reprehendé muchas veces á·
los fariseos.,. quizá pensarán que eran unos hombres los
mas escandalosos, y depravados en sus costumbres; y
así que no será muy dificil entrar en el reyno de los cie­
los, aunque ~ll Señor nos ¡diga·, que es preciso se~ 'mas
justos. que; los fariseos,: Nisi ab,mdável"it justitia veslra
plus ,quam Scribarum et Ph/lris~01'um no int1'ábitis in "egnum
éo:!orum. Pero si vosotros, Señores, os haceis ca rgo de
que Josefa r nos refiere, que eUos eran parcos en la comi­
da,. modestos en sus. acciones, sabios en su ley, cuerdos
en suS'consejos , civiles en su trato, y por eso mas queri~

dos y venerados del pueblo judayco, que los Esenos y Sa­
duceos :.y aun sin esta noticia, si os haceis cargo que
Christo Señor nuestro manda en el evangelio á sus discí­
pulos ,. para que sean mas justos que los fariseos, que no
solo amen á·sU's amigo?, sino tambien á sus enemigos- : que
no solo no quiten la vida á sus próximos, sino que ni aun
C-<ln las palabras ·les injurien: que no solo les presten con
liberalidad el dinero, sino que les socorran con misericor­
dia: que no solo sean honestos etl las acciones, sino tam­
bien en los pensamientos: y en una palabra que sean tan
perfectos como su Fadre ceJestial: r Estote perfecti siCJJt

Fa

.. 2~ de JUlIio de r74t.
H de J¡¡lid de I74~'

r Lib. XVIII. Ant. c. 2.

2 Mat. V. v. 48.
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Pater veste~~ cr:elestis pe¡iectus e;t : direi,s sin duda -qu;'~s
muy dificil entrar en el reyno de los cielos. f ','-'

2. Y es así, Christianos mios. Ardua es la empresa á
que aspirais; y muy e.levada la perfeccion de la vida chris­
tiana necesaria para entrar en el rey no de los cielos. Pe­
ro no por esoqu'isiera q'ue- fuerais 'semejantes á aquello~

israelitas, que habiendo ido á explorar la, tierra prome­
tida, y habiéndola reconocido deliciosa, amena y fértil,
acobardados de la dificultad de vencer á sus habitadores
gigantes en la estatUra y en las fuerzas, elegían, ántes que
elltr3r á conquista'rIa, el partido-de volverse á Egipto á
s~r esclavos de Faraol1. No quisiera, digo, que fueraiS del
número de aquellos? que están á todas' horas, diciendo:
La profesion ó la vida christiana es admirable, pero aus­
tera : es hermosa en la especulacion, pero inaccesible en,
la práctica: es fecunda en' gracias' y recompensas, pero
pesad,a el1 sus exercicios '; y así mejor nos estará vivir una'
vida viciosa, que una vida cbristiana: mas vale quedarse
en el Egipto del pecétdo, que entrar á costa de tantas
penas en la tierra prometida de la gloria.
, 3.Para,qujtar esta preocupacion tan arraygada en el.
mundo: para desva;necer este pretexto de que se valen mu-'
chísimos, para vivir una vida peor q.u~ la de los fariseos,
una vida, digámoslo así, antichristiana: en consegüen­
cia de 10 que os dixe el domingo pasado, os haré ver
en la, Plimera parte de mi plática, que aunque sean pe­
sadas la~Jbligacionesde christiano, no es esto motivo para
1)0 cumplirlas; y en la segunda 'haré ver, que no es tan
*spem, comQ;mqch,ps p.~ensaa"Ja. vida christiana. Ni pre­
ten~o lis(;),njfar á los christiaoos relaxados , ni acobardar
á los tímidos: ántes pretendo confundir á unos, y alentar
á otros.

Primera parte.

4, No querer sujetarse al 'cumplimiento de las obliga­
ciones christianas es no cO(locerlas, y es renunciar no so­
lamente á la calidad de christiano "sino .tambien á la de

ra-
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racional, aun á juicio del mundo. Porque zqué concepto, ni
qué' aprecio h·aceis de un hombre lleno ó enamorado de si
mismo,! resuelto á hacer en todo su propio gu:;to, y á no
rendirse á la voluntad de otro 1 z No le mirais como de un
genio rudo insociable 1 zNo decís de él lo que se decia de
}F1nael : Es contra todos, y todos son contra él ~ 1 Manus
ejus COlltra omnes, et m(mus omll1l1m COlltra eum. Es menes­
ter sin duda para' ser tenidos por hombres de bien, y
hombres de provecho, hacerse violencia á sí mismos,
combatir muchas veces su propia inclinacion, ir contra
su dictámen. De otra suerte no es posible que conserveis la

. fama en el mundo, ni que salgais bien en vuestras pre­
tensiones.

). Quando veis que uno no tiene valor para vencer la
dificultad que encuentra en la pretencion que sigue, ó no
tiene paciencia para sufrir la dilacion , ó el desay re de un
po::ierlJso, y con esto s~ priva de ser feliz para toda su
vida: abor.ninais de él, c<;llnO de un hombre floxo, inútil,
insensato. Pero ,quando veis que otro 1 tomando bien ,las
medidas para hacer fortuna, ya vence una dificultad: ya
cede á .otra insuperable: ya se vale de la proteccion de
un amigo: ya se resguarda de los engaños de un enemi­
go : ya toca á una puerta, quando se le cierra otra: y

. en fin veis que ·sacrificando el tiempo, el gusto, el sueño,
la libertaC'l al logro de su designio, contra viento y ma...
rea sale á la playa, decís: Este es hombre prudente, há­
bil, como debe ser. Pues, zporqué, Oyentes mios, no ha­
beis de -hacer 0tro tanto por merecer el glorioso nombre
de christillous , pii>..f salir bien en el negocio de la mayor
importancia~,qual es el de v':uestra salvacion 1 zPorqu~ no
procurais vencer las dificultades con el exercicio de las
virtudes ~

6. Todas. las virtudfls sean morales ó evangélicas, cí­
vi1e~ ó christia,nas, ,encuentran dificultad en sus exerci­

,dos,

J: G~n. XVI. v. IZ.
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cías; pues p.'Ha vencerla se adquieren, ó se in fubden en
nuestras potencias., Todos los estados t:raen consigo inse­
paréLble la pena y el sufrimiento, p\;j:<rliéndose Glecir con el
sabio, que esta es una ocupacion universal sin excepcion
de personas. Los ricos sufren la importunidad de los po­
brei: los. pobres sufrel1' el orgullo y la dureza de los ricos.
1,os amos sufren la '·inobediencia é. indocilidad de sus cria­
dos: Los cr'iadGS sufren las vexaciolres 'Y el r1m portuno mán­
do de sus amos. Querer gozar en el mundo de un rep'Oso
imperd u ra ble, es querer alterar el órden de la divina pro-
'videncia. .

7. Lleva.dme á alguna parte d'el mundo, en donde os •
pa rezca que eneontra reis un hombre' que no tenga ñada
que su frir. Sil}' duda' sin detenerbs me llevareis á la corte
de Saloman, para qúe oyga. como está diciendo: He re:"
cogido inmensas riquezas: he fabricado suntuosos pala~

cios : me he entregado al. placer y á las delicias: no hay
en el mundo objet@ agradable, que no sea posesion de mis
sentidos: dedi.cado á .la especulacion. y.a.l.estudio ,. no hay
arcano que se oculte á mi perspicacia: y en una palabr3~

siendo mis tributarios la naturaleza y la fortuna, soy el
hombre mas divertido, el monarca mas opulento, mas po'::
deroso, mas sabio y mas venerado del' mundo."

8. Al 'oir esto direis, que ya ,no podré negar, que
entre las delicias y opulencias de un palacio no ·se eucuen:
tran las penas. Confieso. que me diera por convenciclo , si
el mismo Salomon no respondiera á este argumento, pu­
blicando en todo el' libro del Eole'siaste-s su desgracia!
Quéjase amargamente lde -que', á cada pa-so tr@pieZá 'CÓl1'

la pena y,la afliccion desu espíritu. En nada'~~dice, en:':
cuentro satisfaccion ni gusto: hasta la risa y el r-egocijo
me enfadan: de suerte que estoy desesperado y aborrecí-o
do de mí mismo: I ldcirco tteduit me vitte mete, videntem
cune!a vani!atem et aflidionem. spiritus. Con este,'desenga-,

~ fio
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ño ¿habrá quien piense, que puede ser tan .feliz en el,
mundo, que no tenga nada que sufrid ¡Habrá quien quie­
ra valerse del pretexto de que la v'ida christiana es penosa,
para no vivir christianamente ~

. 9. Y bien., demos de barato que el camino que llevan
los pecadores sea llano, espacioso, y esté sembrado de
flores, y' que el camino de los justos sea estrecho y esca­
broso, como en efecto lo es, segun nos dice Jesu-Chrís­
to : 1 Arcta est via quce ducit ad vitam. Con todo 2 habeis
de tómar aquel, y dexar estd No puedo persuadírmelo,
Fieles mios. Porque si os dixeran que yendo por un cami­
no ancho á lo último vendriais á parar á una region de
tinieblas,cuyo tirano príncipehabia ele atormentaros cruel­
mente; pero que yendo por otro angosto llegaríais á un
país delicioso en donde seríais bien admitidos, y aun co­
ronados monarcas, es cierto que elegiriais este, y dexariais
aquel. Pues valga la razan , V:llga la fe que profesais. El
camino de los pecadores va á parar á un infierno de eter­
nas penas y tormentos. El camino de los justos tiene por
término un cielo, una gloria sin término. Dexad aquel:
entrad en este. No os amedrenten las penas que teneis tan
merecidas, siendo pecadores.

10. Vuestro estado, Señores, es un estado de violen­
cia y de mortificacion , en que Dios quiere que satisf.1gais
á su justicia. Sois delinqüentes i y os quejais? Quejaos
de vosotros mismos 6 de los delitos que dieron motivo á
las penas que sufrís, siendo penitentes. Est.:ais enfermos i y
teneis horror á los remedios que han de curaros'~ Para l'e­
cobrar la salud corporal ¿qué no sufrís1 i Y para curar
las heridas mortales de vuestras almas, no quereis sufrir
nada? i O inocencia chl'istiaha! ¡O eternidad! ¡O cielqs!
i En quan poco os aprecian los hombres'~ 2Qu<Í.!1tas ve~es

.habeis hecho vuestra voluntad á pesar de la de Dios~ Es
pues muy justo ~ dice mi angélico maestro Santo Tomas,'

que

po

J: Math. VII. v. 14. .
Tom. JI. Fff



4 10 PLÁTICA LXXVII.

que para doblar esta voluntad rebelde, la sujet~is á que"­
rer lo que no queria. ) Quántas veces habeis obedecido á
los deseos y á las inclinaciones de vuestra naturaleza de­
pravada 1 Es pues muy justo que sujeteis esa nil'turaleza á
~as inclinaciones de Dios, y á .105 deseos de vuestra san­
tificacion. l Vuestros pecados han sido pecados cometidos
en conversaciones indecentes, en banquetes, en placeres in­
fames ~ Es pues muy justo, que los satisfagais coñ el reco­
gimiento, con el ayuuo, y con la mortif]cacion.

1 l. Y aunque no fllerais pecadores, solo por serchris-
- t-ianos deberiais sufrir y padecer. Un chrÍstiano , decía ]e­

su Cbristo 1, debe siempre llevar sobre sí la cruz de la
mortificacion. Un christiano, decla San Pablo 2, debe cru­
ci.ficar su carne y sus deseos. Un christiano ,decia Orí­
genes, es un hombre, que combatiendo baxo los estandar­
tes de Jesu-Christo , carnina hácia la tierra prometida ~ y
llegará á ella como lleve clavados á la cruz sus apetitos y
sentidos, que son unos reyes idólatras'que á r.ada paso se
atreven á'asaltarle en el camino. Un christiano, decla San
Agustin 1, es un peregrino que anda por este mundo des­
terrado de su patria la gloria. Si no gemís por vuestros
pecados, gemid por vuestro destierro. Si no sufrís por ha­
ber tenido comercio coa los pecadores, sufrid por haber
de tenerle con los santos, y con ]esu-Christo, Rey y coro­
na de los santos. Si no sufrJs por haber ofendido á Dios,
y haber perdido su gracia, sufrid para no perderla, y pa-
ra satisfacer á las culpas veniales inseparables de vuestra ~.

calidad de viada res.
12. Pero no estamos en estos términos. Sois pecado­

res, y sois christianos : doblados títulos, que os obligan
á morti fiea ros, á pelear con vuestras pasiones rebeldes,
á desconfiar de vuestra conducta, á someter vuestra li­
bertad á la gracia, supuesto que ha beis abusado de
ella. Y así no puede ser pretexto para excusaros de vi-

vir
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vir christianamente la pena y la aspereza de la' vida chris­
tiana. Y mas no siendo tan áspera como pensais , segun os
haré ver en mi

Segunda parte.

13. Si' para daros una justa idea de la vida christia­
na me subiera al primer siglo de la Iglesia, y os dixera con
Filan Hebreo lo que hacian los christianos de Alexandría:
me dixerais que me apartaba del asunto, de suerte que
en lugar de persuadiros que no es austera, os baria creer
que es insoportable. Y aunque me baxara á los otros siglos
inmediatos, me diriais lo mismo; porque son herOiCOS los
exemplos de su virtud, que nos rdieren Tertuliano y los
santos padres. Entónces la fe se fortalecia con la devocion:
la inocencia se conservaba con el recogí miento: la senci-·
llez se alimentaba de la pobreza: la caridad se fomentaba
con la paz mas recíproca. La vida y.la muerte de aquellos
primeros christianos era ilustre; porque era igual la pie_o
dad con que en la Iglesia ofrecian á Dios el incienso de sus
oraciones, á la fortaleza con que derramaban su sangre
en las plazas.

14' Yo os confieso que no tenemos obligacion de ser
tan perfectos como aquellos, que eran, digámoslo así, los
originales de la santidad. Pero tampoco quisiera que juz­
garais que vuestra vida debe conformarse con la comlln de

. los christianos de nuestro siglo; porque á juicio de Santo
Tomás de Vi1!anueva 1, aun á los que ahora se tienen
por muy buenos arrojara de su seno como tibios aquella
exacta primitiva disciplina: l/los óptimos reptltam!Js, quos
olim velut tépidos ev6meret accuvata pevfectio.· Si -la vida
christiana co'nsistiera en exterioridades y ceremonias, no
pudiera estar mas hermoso de ío que está abara el sem­
blante del christianismo. Las. capillas bien adornadás, los
altares rkos , los templos suntuosos, la freqi.iencia de los
sacramentos grande, las misiones continuas. Pero esto es

co-

I S. Th. Villano de S. Nieo!. Cone. 1. post ¡nit.
Fff 1,



, 4 12 FLÁTICA LXXVII•

. como la corteza, como la hojarasca de nuestra religion,
que podrá muy bien compararse á aquella higuera del
evangelio muy frondosa, pero sin frulos. Así eran tam­
bien los fa rist:os , cuya vida no merecia el reyn.o de los
cielos. l\las no ha de ser así la de un christiano , que debe
adorar á Dios en espíritu y en verdad: que debe acom­
pañar sus buenas obras con la intencion mas recta.

15. Con todo digo que no es tan austera como mu­
chos piensan. Miradla en sí misma, y la vereis reducida á
no obrar mal, y á obrar bien, que es lo ~ismo que dicta
la razon natural, y aun lo mismo que practicaron los gen­
tiles sin las luces de la fe. No os prohibe Jesu-Christo el
dulce trato familiar con vuestros amigos: no os prohibe
el conservar vuestros bienes, y aun el aumentarlos por
medios lícitos: no os prohibe las diversiones honestas: no
os prohibe el cumplir con las obligaciones de vuestro esta­
do : solo os prohibe el que pequeis y obreis mal. i Y en es­
to encontra is dureza? i Es preciso, decia Sq,lviano, que las
cosas del mundo estén sazonadas con las culpas, para que
os agraden? Si nos hubiera obligado á una contemplacion
elcvada, á un ayuno continuo, á un recogimicnto perpe­
tuo, pudierais qüejaros de su rigor; pero habiéndotlos jm­
puesto unas leyes, cuya observancia se compadece muy
bien con los exercicios de la vida mas civil, alabad su
benigna admirable economía.

16. Es verdad qu~ el christiano, que está en medio
del ·mundo , debe estar como separado del mundo, pose­
yendo las cosas como si no las poseyera. Pero esto mismo
endulza y suaviza la vida christiana, porque quitándonos
el apego á 13s cosas perecederas, nos libra de la pena que
trae consigo su inevitable pérdida. Es verdad que un chris­
tiano debe vivir muy sobre sí, en una continua vigilan­
cia , y en una continua guerra contra los enemigos de su
alma. Pero tambien es verdad que cuesta ménos pena re­
primir un deseo torpe ó ambicioso, que no el ponerle en
execucion: mortificar las pasiones, que no el obedecerlas:
domar la carne, que no el sujetarse á sus gustos. Lo que ero-

,pie-
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pie~a' po'r c·oncte·scendencia,..viene á'parar éll,oesc1avitud; y.
llega á ser ins'Opoita'ble °el dom'jn;io dé 13"s 'pasíomes que os'
tiranizan. Una vez que as rindais á ellas; se hacen como
invencibles; y son como aquellas fieras, que mas se enfu-
recen, quanto mas las halagan. o

17. La verdadera paz de un ,chr'istiano consiste en la
continua guerra que se bace á si mismo. :Si dexa de petear
puede darse PQr vencido; pero cada combate es una vic­
toria, y la alegría que tiene un hombre de juicio, pri­
vándose de un plil'cer prohibido, es mucho mas dulce que
el placer mismo. ~ Qué penas padeció Adan, y padecemos
todos por haber abandona'do su ,corazon á un deseo ~ P0r
no haber reprimido David los primeros movimient0s de
una curiosidad, i qué caro le costó el placer infame de un
adulterio~ Turbóse su espíritu, entróse en su familia la
discordia, y pasó entre lágrimas de penitencia todo el res­
to de su vida.

r 8. Y en fin aunque el yugo del evangelio mirado en
sí mismo fuera muy áspero, atendida la ayuda que Jesu­
Christo nos da para llevarle, se hace suave. Venid á mi, di­
ce el Señor, todos los que estais gravados, que yo os ayu­
daré á llevar la carga: I Venite ad me omnes qui laboratis
et onerati eJtis , et eio reficiam vos. ¡Qué consuelo, Señores,
este para los christianos! ¡Qué excusa podeis tener para no
tomar sobre vosotros la carga de las obligaciones christia­
nas! i,Su peso, que os parece insoportable~ No es legitima
excusa para los que aspirais á un eterno inmenso premio:
ni es tan pesada como iniagi'nais. Cargad con ella de bue­
na fe y con gusto, y dentro de poco tiempo la experimen­
tareis ligera: 2 Onus meum leve. Imponeo'i el yugo de la ley

• evangélica, y luego, Jesu-Christo 10 dice, os será sua­
ve : Jugum meum suave est.

19- La primera vez que 'por 6rden de Dios tomó Moy­
ses 3 en su mano la vara, se horrorizó al verla convertida

en

I Mat. XI. v. '28.
.2 lbid. v. 30.

3 Exod. IV. v. 3'
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el) ,una ,enroscada 'culebra; pero luego qUé v,olvió á to'­
marla, la vió transformarla en vara hermosa, en vara
verdadera de virtud para obrar prodigios. Y asimismo
Pecadores, aunque ahora os amedrente la vid~ '\le la le;
christiana , que os obliga á reconciliaros con vuestros ene­
migos , á socorrer á los pobres con 10 que os sQbra, á do­
mar el apetito con el ayuno, á'evitar los peligros con el
recogimiento, y á sufocar la va'nidad con el conocimiento
de vuestra propia miseria: con todo comepzad á practi­
carla, que luego esa misma ley observada será como aque­
lla vara de Moyses que obre ,maravillas á vuestro favor,
que serene ,el mar tempestuoso de vuestras pasiones, que le
divida en calles espaciosas, para que por el desierto de este
mundo paseis á la tierra ó al cielo prometido, Creedme,
Fieles mios, ó siquiera creed á San Basilio y á San Agustín,
que experimentados atestiguan la verdad que os. digo. Re­
salveos á vivir de aquí adelante como christíanos , yarre­
pentidos de haber 'vivido como fariseos, decid á Jesu­
Christo, que os pesa. No nos contentamos, Señor, con el
nombre y las apariencias de discípulos vuestros, sino que
inmutado el corazon se derrite en lágrimas de dolor de ba­
beros ofendido. Prometemos mudar de vida asistidos de
vuestra gracia, &c.

El año 1742 de la plática precedente se varió el exór­
dio como sigue:

20. Si fue grave la culpa de los judíos fariseos, que
por ministerio de Moyses' recibieron la ley, y no la obser­
varan, conocieron la voluntad del supremo legislador, y
no se sujetaron á ella: i quán enorme será el pecado de los
christíanos, que mas favorecidos de Dios, ayudados de
mas gracias, instruidos por un maestro mas excelente, y
honrados con un nombre mas glorioso que los judíos, in­
fieles no cumplen con la ley evangélica, cobardes no as­
piran á ser mas justos que los fariseos para alcanzar el
reyno de la gloria ~ Los judios, decia Salviano, solo tu-

vie-
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vieroh la 'sombta de los verdaderos bienes: -nosotros posee-,
mas la realidad. Ellos fueron hijos de la esclava: noso­
tros 10 somos de la libre. Ellos gimieron baxo el yugo de
pesadas cerémonias : nosotros gozamos de la libettád."mas
perfecta. Su tñáestro·tfue un siúvo;d'e Dios':'iél nuestro'sü
único Hijo; e·limlsmo,Dios. Ellos pasaron pcrr ·el'ma·r ber­
mejo' al desierto :' nosotros por la,s aguas del ba utismo al
cielo. Ellos se alimentaron del. maná : no~otros recibimos
el cuerpo de Jesu-Christo en el sacramento de su amor.
Notable es la ventaja que'les'llevamos.en los beneficios, y
en la recompensa; y asi no es injusta la obligacion, que el
Señor nos inipoñe en el evangelio, de ser mas santos que
los fariseos, viviendo como christianos: Nisi abutldáverit
justitia 'vestra plusquam scribarum et pharisteorum nOlz intrábi­
tis in regnum c(Elorum. Confieso que os pareceráJ fuerte.esa
obJigacion que o's estrecha á ser mas justos que los fa-riseos,
y que es eleváda la perfeccion de la vida christianal• Mas no
por eso quisiera que vosotros, Oyentes mios, fuerais, &c.
como en el numo 2. y siguientes.

Los números 7, Y 8 se mudaron como sigue:,

21. Esparcid la vista por todas partes, escribia San
Ci p'riano á su amigo Donato, y no hallareis sino afliccio­
nes y ,penas. i Qué juicio formais de las púrpuras y de las
togas~ Brillan á vuestros ojos, y ollembe'lesan;: pe.llo 'en
efecto no son sino miserias cubiertas con el exterior de una
felicidad engañosa. E'sos hombres rica y magníficamente
vestidos, cortejados de todo el pueblo, i á costa de quan­
tas baxezas han llegado á alcanzar los empleos á que les
veis elevados~ ¿ Quántas afrentas y desayres. ha~ 'sufrido
y sufren de otros mas poderosos que ellos, á trueque de
oler el incienso, que les ofrécen los ambiciosos 6 adulado­
res ~ Esos hombres opulentos que aumentan su patrimonio,
y amontonan tesoros á tesoros ~no se acarrean con eso
mismo mayores cuidados? ¿ no se gravan mas con el peso
de las cadenas de oro que les esclavizan? Esos hombres

, glo-
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glotones, amigos ele bahquetes y regalbs, ¿beben sin ha~tío.

en copas preciosas vinos esquisitos, duermen sin inquie­
tud en mullidos catres de pluma ~ No 10 ~reais.., Oyentes
mios. No ha'y, ni ha habido en el mundo, c~ncluye San,
Ciprialio 1, hombre tan feliz. que no tenga mucho que SH-~

ftir ; y así no puede ser pretexto' parfl, no vivir cbr~stianar;
mente el que la .vida christiana es penosa. Y bien, &c. co­
mo,en el numo 9 y siguientes.

' .. l' 'o .1

JACULATORIAS.

J ' ! I '. I (

22. ¡Dulcísimo JesusJ Mis perversas inclinaciones me'
hacían. parecer insopórtable el cumplimiento de_ vuestra
santa ley; pero ya c@nozco mi yerro, y postrado á vues­
tr.os .pies , os pido ClLue me impongais vuestro yugo, y que
por-vuestra misericordia me deis fuerzas para lle.varle.

j Dulcísimo Jesus! Ha5ta ahora todo mi cuidado le he
puesto en buscar pretextos para no vivir cómo christiano;
pero ya conozco mi desacierto; y así arrepentido os pi­
do perdon de mi pasada vida : pésame , Señor, de haberos
ofendido. \ ~ . o

j Benignísim~ Jesus! Mis pecados merecen las penas
eternas de un infierno. Para librarme de' ellas no encuentro
otro medio que el de padecer y sufrir en este mundo; y
así abrazado con vuestra cruz, os pido perdon, y miseri­
cordia. Misericotdia, Señor,' misericordia.

1 S. Cypr. Epist. l. ad Donat.

J • ,
PLA-
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PARA LA DOMINICA QUINTA POST l'E~1ECOS'TEM.

Si offers munus tuum ad altare, et ibi t'ecordatus fueris, 'luía
fratet· tUtiS h(lbet ótliquid adversm te, relinque munus ·tuum
mUe alfare, et vade prius rec,onciliari fratri tuo. M·atth. V.
v. 23. et 24'

r.' * Las palabras que acaba·js de oír. las pronunció
la magestad de Christo en aquel célebre sermon, que co­
muomente llamamos de las bienaventuranzas, arque le
c-omenz.ó ,diciendo á las turbas, quienes y como serian
bienaventurados. Pero luego despues volviéndose á los
a póstoles les enca rgó, que supuesto que eran la sal y la
luz del mundo, procuraran alumbrar los entendimientos,
y purificar los corazones de los hombres que habian de ser
sus discípulos. Porque la santidad, decía, de los judíos
mas justos, quales son los escribas y fariseos, es engaúo­
s-a, aparente, una mera hipocresía, que no basta á introdu~

cir á ninguno etil el reyno de los cielos, para lo qual es
meneSLer que seais de otra suerte justos de lo que lo SOll
ellos: Nisi abundá-verit justitia vestra plusqllam scribarum et
pharis<eorum non intrábitis in rcgnum ccelorllm.

2. 1.05 escribas y fariseos, Señores, todo el cuidado
le panian en ceremonias y ext"'rioridades , no en corregir
los afectos depravados de su corazon. Como no llegaran,
por exemplo, á poner las manos sobre sus próximos, no
hadan el menor escrúpulo ~e ;:¡,borrecerlos , injuriarlos de
palabra, y ser sus declarados enemigos. Contemplad pues

-qué S.1.11tid;:¡d era la suya, y quán léjos estaba de aqueila
perfeccion que nuestro divino maestro Jesu-Christo que­

ria.

~ 3 de Julio de IH6.
Tom. H.

t Math. V. v. 20,

Ggg
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ria inspiraren sus apóstoles, y por su conducto en todos
, nosotros. Por .eso en aquel sermon, confirmando la senten­

cia de condenadon contra los homicidas, la extiende con­
tra los que injurian y aborrecen á sus I2róximos; y para
'lue se vea quanto desea establecer la mas reciproca cari­
dad entre todos, previene y manda, que si alguno, estan-.
do juma al altar para ofrecer un sacrificio á Dios, se
a.cordare de que ha ofendido á otro, que 10 dexe ,que lue­
go vaya á reconciliarse con él, y que vuelva ácu.nplir con
la ofrenda.

3. Este modo de explicarse no necesita de pondera­
ciones, para pe'rsuadiros 'luan precisa es la obligacion que
teneis de evitar lo.> motivos de enemistad con vuestros pró­
ximos , y de reconciliaros con ellos en el caso de que lle­
gueis á ser sus enemigos. Y lo mismo convencen aquellas
otras palabras: ( Dilfg'ite inimicos vestros, que' profirió
Jesu-Christo en este mismo capítulo V. de San Matheo, y
bab,reis oido repetir muchas veces en el viérnes de la pri­
mera semana de quaresma,de suerte que sin duda entendeis
estar obligados ~ reconciliaros con vuestros enemigos. P~ro
como oigo decir y veo, que muchos christianos y christianas
que freqüentan sacramentos, y profesan piedad, tardan lar­
go tiempo á reconciliarse con sus próximos; y que otros
baxo el velo de una reconciliacion aparente, encubren un
odio implacable, me temo no haya entre vosotros algunos
de estos escribas y fa.riseos, que con afectados pretextos
qüerais cohonestar dilaciones y engañar al mundo con ex­
terioridades. Y así juzgo, que conforme al designio que se
p'ropuso Jesu-Christo, debo manifestaros, esta tarde en la
primera parte de mi plática, quando insta la obligacion
de r.econciliaros con vuestros enemigos; y en la segunda ti
que se reduce esta obligacion.

Pri_

I Math. V. v. 2.4.
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Primera parte.

, 1-. Si por enemigos solamente se entendieran aque116s,
. que haciendo vanidad de serlo se persiguen mutuamen­

te, y se buscan para matarse, no'me, hubiera empeñado
á exhortaios á que ameis á vuestros enemigos. Porque
ya, gracias á Dios, cesaron aquellas enemistades ó ban~

dos, que en los siglos pasados fueron el oprobrio y
escándalo de estos reynos : ya la divina justicia para
castigo ó .para remedio :de aqueHos desórdenes ha 'qui­
tado las armas de las manos de los que locas las ma':"
nejaban , no en beneficio de su patria, sino en perjui~

cío de sus propios paysanos: ya se acabó tan, abomina­
ble especie de enemigos. Pero quedan otros que en ver­
dad lo son. zNo ha beis hecho alguna injuria á vuestros
próximos,1 .no .le "ha.beis wuelto por desprecio la espalda,~

Pues ,sois su enemi'go. zNo aborreceis á. otro por el pley ~

to que os ha mo\Zido ,ó por el desayre que os ha he'~

cho ? Pues ese es vuestro enemigo; y con esos estais obli­
gados á reconciliaros, y á reconciliaros li.lego en fllena.
de una obligacion no ménos executiva que indispensable.

. 5. Porque á mas de que la prudencia dicta el que
hagais .guamo ántes 10 que absoluta!llente habeis de ha­
cer : Jesu-Christo os manda que os reconcilieis con vues4

tros enemigos, y previene que ha de ser tan apri,esa,
tan luego, que si estando junto al altar para ofrecer
ó recibir su sagrq.do cuerpo, os acordais de que habeis
enojado á vuestro próximo, debeis dexarlo todo , y ir
corriendo á re-c'Onciliaros con él: Vade prius reconciliari
fratrí tuo. Y 10 mismo que os encarga el Señor en su ser­
mon, 10 practicó en el ara de la cruz, interrumpiendo
en ella por algun tiempo el sacrificio, que ofrecia á su
eterno Padre, á fin de rogarle que perdonara las i'nju­
rias atroces que le hacian sus enemigos. Id pues, Fieles
mios, si os reconoceis enojados con vuestros próximos,
depuesto el enojo, id luego á reconciliaros con ellos. Ne

Ggg 2 ten-
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teng:lÍs pereza de hacer lo que Dios os manda. N o ten­
gah vergiienza de hacer lo que Dios hizo: Vade prius re­
"orlciliari ¡ratri tuo.

6. El demonio por ,su parte aleg:t' razones, para que
á 10 ménos tardeis á reconciliaros con v'uesJi;ros próximos"
razones de bien parecer, razones de pundonor, razones
todas diabólicas: y maldita' la fuerzar que' ti~nen p:¡ra
excusaros de la obligacion que os impuso Dios de recon"
ciliaros con vuestros próximos. Porque ó. ellos están eno­
jados con vosotros por las inJurias que les ha beis hecho,
ó vosotros lo estais con ellos por 'las que habeis rec'ibi­
d0. Si ellos 'soh los ofendido-s' ,,¿ .c@mo podeis exc.lJsaros de
pedirles perdon ~ Vosotros comenzasteis la querella, y á
vosotros os t9ca dar los primeros pas_os para terminarla
con una paz verdadera. Vosotros quebrasteis el sagrado
vinculo de la caridad, y á vosotros os toca el reparar .la.
quiebra; y esto qua'nto ántes , no sea que, segun repar¡L
el E ¡-Íritu Santo ,...poniéndose el sol sobre su. enojo , obs~
curecida la razon ,. forje furiosas tempestades la venga.nza.

7. Pero demos qúe vosotros seais los ofendidos. Por
10 mismo debeis grangearos el gran mérito debacer por
\iUestros ·hermanos 10 que Dios hace por vosotros.' Vo­
sotros fuisteis l0s primeros en reñir, y hacer la guerra
á vuestro Dios; y Dios es el primero que mneve, plá;­
tieas de paz con vosotros. Vosotros os hicisteis enemigos
suyos; y Dios es el que os convida con su amIstad. Vo­
sotros os sa,listeis de su casa, como el hijo pródigo; ':l
como buen 'padre quando' volveis arrepenúdos, os sale
~l encuentro y os abraza. Vosotros os descarriasteis de
su rebaño, como la oveja 'perdrda; y él coma pastor amo­
roso 05 busca, y hallándoos, os toma sobre sus espal­
das, y celebra una gran fiesta en prll(:ba de su regocijo.
Esto y mucho mas executa. Dios ofendido y ultrajado
de vosotros; i y con todo no habeisrde hacer otro tanto
con vuestros próximos con el pretexto de que sois los
ofendidos ~ Muy poca veneraciol1 os debe un exemplar
tan autorlzaclp como el de vuestro propio Dios: muy

I~ po-
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POC0' aprecio haceLs del honor de ser hijos suyos.
8. Christo Señor nuestro promete que serán hijos del

Padre celestial los que perdonan á sus enemigos l. Y S.
Juan Chrisóstomo 2 distingue en los hombres tres filia­
ciones respecto de Dios. Una de adopcíon , otra de re­
conciliacion, y otra de imitacion. La filiacion de adop­
cion es aquella de que habla San Juan, guando dice,
que es tan grande el amor que Dios les tiene, que 11ace,
que no solo se llamen, sino que sean hijos suyos: 3 Ut
jiüi pei nominemuy, & simus. La filiacion de reconciliacion
e,s lá que el evangelio, hablando del hijo pródigo, atri­
buye al pecador arrepentido, llamándole hijo del padre
de familias: Filius Patl"iJ familias. La filiacíon de imita­
cion es la que pretende inspirar Jesu-Christo á sus ver­
daderos discípulos, diciéndoles, que sean scmej:ll1tes á su
padre en las perfecciones: 4 EJtote peifec/i sicut Pater veJ­
tel" c(I?leJtis perfectus eJt. Y de estas tres maneras, Fieles
mios, sereis hijos de Dios, si perdonais á vuestros ene-

,migas. Lo sereis por adopcion, como los demas justos:
lo sereis por reconciliacion , como los pecadores arrepen­
tidos; y sobre todo lQ sereis por imitacíon : porque, co­
mo dice el Señor, os asemejareis al Padre celestial que
hace salir al sol sobre buenos y malos, llueve sobre jus­
tos y peca.dores : 5 Ut sitÍJ filié Patris vestri, qui solem' Juum
oriri facit super bonoJ & malos, & pluit supe¡' justOJ &
injustos.

9· ¡ Qué feliciciad! ¡ Qué gloria! Percfonando las in­
jurias, Señores, haciendo bien á los que os han hecho
mal, os haceis por imitacion hijos de aquel Padre de las
luces, que opulento tiene en su seno depositado el .in­
menso tesoro de todos los bienes, y liberal generoso los
c1""rama á manos Henas sobre sus am'igos y enemigos:
Pluit super justos & injustos. Y ¡qué desacierto! ¡qué 1ás­. ,

tllUa "

l Math. V. v. 45'
.z S. Joan. Chris. in Ps. IV.

n. S. & De Orav. .Qo~. n. 3.

g l. Joan. IlL V. J.

'" I\1ath. V. v. 48•
s Ibid. v. 45,
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tim.1! que por la etiqueta, por el qué dirá el mundo, 6
po r el triste gusto que trae consigo el desa hogo de la
venganza, os privarais de una semejanza, de una filia­
cion tan gloriosa, difiriendo por nlgun 'tiempo el perdon
de las injurias. Decidme ¿ estais resuelt-os á 00 perdonar..:
les jamas: ¡Qué furor -! i qué demencia! Bien pudierais
derramar mas lágrimas de vuestros ojos , que gotas de
agua tiene el mar: descargar sobre vuestro cuerpo Ola-s
azotes que átomos tiene el ayre : que con todo no- con­
segui.rb is el que Dios perdonara vuestras cnlpas, .á mé­
nos que no perdonarais las ofensas de vuestros próximos.
. 10. Y si con el conodmiento de esta .verdad infalible
estais resueltos á perdonarlas ¿qué agl1ardais ~ ¿ Quereis
que llegue la muerte de improviso, y que Dios poco sa­
tisfecho de los proyectos_ de una reconciliacion futura,
ha liando actualmente reconcentrado en vuestro corazon
el enojo, os condene á un eterno suplicio ~ ¿ Quereis que
con el tiem po se haga mas dificil el perdon 1 El segun­
do dia despues .de recibida la injuria- tendreis mayor di­
ficultad en perdonarla que el prime,ro, el tercer dia ma­
yor que el segundo, y el quarto dia mayor que el ter~

cero. Porque el disgusto que os dió vuestro próximo ven­
drá á ser aversion, la aversion pasará á ser enemistad,

, la enemistad llegará á ser odio irreconciliable. i Y entre.
tanto ~ Las inspiraciones se malogran: los ayunos, las
limosnas, las oraciones, todas las obras buenas son in­
fructuosas: las confesiones y comuniones son sacrílegas.

1 l. Daos priesa, Oyentes mios, en perdonar las in':
jurias que os hagan vuestros próximos, en reconciliaros
con ellos. Sufocad en su principio los naturales movi­
mientos de la ira, y del enojo. Y serenado el corazon,
buscad ocasiones en que podais manifestarles que les 11:1­

beis perdona·do, y oxalá tuvierais la gene-rosidad de San
:Bernardo para decirles: Haced de mí el juicio que qui­
siereis, que yo estoy resuelto á amaros, aunque me abor­
rezcais, 'me desprecieiS, me ultrajeis. Miéntras buscais
pretextos'y medios par<\ separaros de mí, yo á pesar

vues-
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vuestro anhelo por estar mas unido con vosotros: Adhce­
,-ebo vobis, etsi17olilis, adhcerebo. Sin darme por venci­
do de vuestras injurias, intento venceros con beneficios:
Non vinCaI- injw'"iis, vÍ17cam obsequiis. No será vuestra in­
gratitud rémora á mi liberalidad: Ing-ratis adjiciam. Os
haré violencia para que recibais mis favores: I¡lvhis P'"ceS­
taba. j O qué bien manifestó San Berna rdo, quán fino,
quán generoso era su corazon, hablando de esta suer­
te con los que le injuriaban! j Y con qué claridad nos
dió á entender á lo que se reduce la obligacion que te­
nemos de reconciliarnos con nuestros enemigos! que es
lo mismo que debo haceros ver en la

Segunda parte.

r 2. No os parezca, Señores, demasiado lo que pro­
mete ,hacer San Bernardo por sus enemigos; porque lo
mismo os manda Jesu-Christo que bagais con los VUeS­
tras, para que llegueis á ser perfectos cbristianos , su­
puesto que os dice que os reconcilieis con ellos: Vade
f'ecallciliari Iratl-i tua. Que es 10 mismo que deciros, que
los restituyais á aquel punto de amistad con que ántes
los tratabais. Antes los saludabais, les hablabais, les vi­
sita bais : pues otro tanto debeis hac,er despues de habe­
ros reconciliado con ellos, en fuerza de la obligacian
precisa que teneis de amarlos de veras de corazon. Por
esto no creo sincera la reconciliacion de los que dicen,
que aman á los que les han injuriado, pero que no se
atreven á verlos, ni hablarlos. Porque i cómo he de creer,
que les entregan su voluntad, si les regatean una visita,
una palabra ~ lo Hacen lo mas, negándose á 10 ménos~

j QJ'é ilusion !
. 13. Dios nuestro Señor, que verdaderamente se re­
concilia con sus enemigos los pecadores, no se contenta
con decir que los ama, sino que los mira con agrado, los
oye con gusto, -los llama con dulzura, y olvidado del
todo de las injur¡a\ que le hicieron, los restituye á la an-

ti-
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tigua am¡stad y grac ia de q u ánt s gozaban. 51 vosotros
pues verdaderamente os reconciliais con vuestros enemi­
gas, no os contenteis con decir que los amais·: mirad10s
con agrado, oidlos con gusto, llamadfos con dulzul'a' y. ,
olvidados de los agravios que os hicieron ,-,no tendreis
repugnancia en restituirles á la antigua amistad, que
ántes les profesabais. P~ro ¿qué sucede? jO sacrosanta ley
del perdoD de los enemigos, que mal obsenrada estais en
el mundo! jOma dito villano genio de los hombres, que
haciendo en su pecho la milS ligera impresion los benefi­
cios, se fixe t:lllto la memori:!. de las agravios, que ja­
mas haya de borrarse!

I +- QuL:ro, Señores, que vosotros seais jueces de la
razan con que me lamento. Quandoestuvisteis gravemen­
t: enfermos, el temor de condenaros, los ruegos de vues­
t·o confesor, y de vuestros parientes os induxeron á
que llamarais á vuestra enemigo. Al verle le abraz~steis,

y con lágrimas en los ojos manifestasteis una gran pena
. de la enemistad pasada. Pero recoqrada la salud, ~ no
volvisteis á apartaros de su comercio, no huisteis las
ocasiones de verle y hablarle, no le tratasteis con frial­
dad, y. aun con desagrado ~ ¿ y quereis que fuese ver­
dadera ~uestra recoíl.;iliacion , y agradable á los ojos de
Dios, que registra los secretos del coraza n ? No puede
ser: porque el corazon difici1mente se muda, y si quan-.
do· enfermos bubierais amado de veras á vuestro enemigo,
no habiéndoos dado despues motivo alguno de odio, hu­
bierais perseverado constantes en amarle. Fue aparente,
falsa, hipócrita vuestra reconclliacion, propia de escribas
y fariseos.

I ). y a un si bien se mira negándoos á dar exterio­
res señas de amistad y de amor á vuestros enemigos,
sois peores que los escribas y fariseos; porque ellos fa­
ciln:ente h:lcian todo lo que eran exterioridadés: s la­
mente encontraban dificultad en amar á los que les abor­
recian y injuriaban. Y ciertamente juzgo que en esto consis­
te toda la dificultad de una verdadera recollcillacion en-

tre
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tre los christianos: no en que se .vlslten, se hablen y
~e' vean. Porque los que llegan á amarse .de veqs no pue­
den ..dexar de tener gusto de tratarse. Y al contrario
i quántos se tratan con la mayor familiaridad, y se abor­
recen de muerte ~ Esau sal~ó muy alegre á recibir á su
hermano Jacob , y le- aborrecia desde que perdió la pri­
mogenitura. Absalon sufrió con disimulo la injuria, que
Amon habia hecho á su hermana Tamal' ; y era mortal
el odio que le tenia, como manifestó despues en su
venganza. Yen los palacios, en las ciudades ¿ qué se
experimentan entre los mas nobles, sino envidias, ene­
mistades encubiertas con mucha s cortesías, y otras señas
del amor que. fingen y no se tienen ~

16. Por eso yo no os pido mas, Oyentes mios, sino
'que ameis de veras á los que os h:w injuriado, persua-

. dido que de esa suerte cumplís con la obligacion de re­
conciliaros con ellos; y espero que habeis de llegar á
aquel.supremo grado de perfeccion, que señala Jesu-.
Christo en 'el evangelio. San Agustín dice, que el pri­
mer grado de perfecc'ion consiste en no hacer mal á
quien nos hace bien. El segundo en no hacer mayor mal
del. que nos han hecho, gU:Hdando una sombra de justi­
cia, como querian escribas y fariseos, que daban por
lícita la venganza que no excediera a la injuria. El ter­
cer grado consiste en no volver mal por mal; y este es
el primero de la perfeccion christiana : del qual se pasa
á otro mas elevado, que es el de desear padecer ma­
yor ma,! , quando Dios lo juzga á propósito para nues­
tro bien, ó el de nuestros próximos. Em6nces es quando
heridos en un carrillo, en lugar de vengarnos, debemos
exponer el otro á nuevo gol pe : Ego dico 'VobiS: n01~ tOes/s­
tefe malo•
. ·17. Finalmente para llegar.á ser perfectos C01110 el
Padre celestial, debemos aun subir- mas arriba en la per':'
feccion "haciendo bien á los qu~ nos hacen mal, Y: ro­
gando por los 51l1e nos persiguen y nos calumnian! De
suerte que así co\no la mayor ¡niquida\;! es hacer 111.31 á

Tmo. lIt Hhh qllie::
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quien nos hace bien: así la mayor perfeccion es hacer
bien á quien nos hace mal. Entre estos dos extremos hay
muchos grados, como habeis visto. No puede la malicia
baxar mas que á injuriar á quien le peneficie, ni puede
la justicia 'subir mas que á beneficiar á quien le injurie.
Os parecerá muy arduo el subir tan al~. Pero no 10
es tanto corno pensais , dice San Agustin , si amais de ve­
ras á vuestros próximos. i No estais viendo cada dia, que
un amigo sufre con gusto el que su amigo enfermo de fre­
nesí le dé de bofétadas, á trueque de. que torne el ali­
mento ó la medicina que ha de curarle ~ Pues haéeos car­
go que el que injustamente os injuria, está frenético, y
que con la tranquilidad de vuestro ánimo podeis curarle.
A ménos que no sea una fiera ha de a placar su ira él pé­
nas os vea suJrir con apacibilidad sus inju.rias, y mas si
al mismo tiempo para llegar á 10 sumo de la perfeccion
le co!mais de beneficios. Ellos serán, segun se explica San
Pablo, ascuas de fuego, que derra.madas sobre su. cabeza
encenderán en su pecho la llama de la caridad, que se apa­
gó: 1 Hoc faciens carbones ignis cóngeres super caput ejuJ.

18. i Qué gloria, qué méritu tendreis para con Dios,
Señores, haciendo amigos suyos á los que erall sus ene­
migos! Podeis daros por seguros de su amistad en premio
de haber admi1:ido á la vuestra á los que os· injuriaron.
No querais pues seguir los movimientos de. la i.ra, que lle­
vándoos alodio, y á la venganza de la injuria', os él par­
tan de 'Dios. Seguid las inspiraciones del cielo, que indu­
ciéndoos al perdon de la injuria, y al amor de quien os
la hizo, os unen íntimamente con Dios. Poned los ojos en
su amado hijo y nuestro señof Jesu-Christo, y viéndole
eompadecido ae la Í'nfe"licidad de los que le crucifican, te­
ned vosotros lástima de los que os injurian; y tenedla
de vosotros mismos si llegasteis á aborrecerlos. Porque
estais en desgracia de Dios, en manifiesto peligro de con­
denaros. Salid luego de ·este infeliz estado, deponiendo

el
1 Rom. XII. v. '10.
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el odio, perdonando á vuestros próximos, Y' pidiendo
humildemente al Señor que os perdone. Son enormes mis
cUlpas, dulcísimo Jesus, Y no hay otro medio par.a al­
canzar su perdon', que el perdonar á mis enemigos. Y9
.los perdono, los amo de ca razon , po rq ue os a ma á Vos
sobre todas las cosas. De haberos ofendido, digo que me
pesa. Perdonadme, Señor &c.

,
P L A T 1. e A LXXIX.

PARA LA DOMINICA V. POST PENTECOSTEM.

Nisi abundáverit j'ustitia vestra plus quam Scriborum, & Pha­
rist1?Ot:um mm intrábitis in rr:gnum .ca:lorum. Math. V"
V. 20.

r • ~ Presumo, Senores , que los ruegos y las razo:.
nes de que me valí el domingo pasado para persuadiros,
que os exerciteis en la oracion mental ó meditacion, ha­
brán producido en vosotros aJgunos buenos deseos de exe­
cutarlo. Pero tengo por cie'no, que nuestro comun enemi­
go el demonio habrá sembrado en vuestros corazones mu­
cha zizaña, para que aquellos buenos deseos no fructi­
fiquen ; porque interesando mucho en que no lleg't.1eis á
ponerlos por obra', habrá instigado i los mundanos sus
sequaces á que os 10 diSUadan. Sin duda unos habrán he­
cho delante de vosotros burla de los qlle piensan dedIcar
algun rato á la oracioll, llamándolos por oprobrio mís­
ticos y beatos: como si la burla por sí no fuese sacrí­
lega, y quisieran aña.dirla la horrible circunstancia de
profanar unos nombres, qu~, signifkan honrosos atribu­
tos, dándoles un sentido injurioso; pues místico signi­
fica 10 mismo, que hombre instruido en el culto y co-

no-
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nocimiento de 10~ al' anos de nuestr·a religion , y beato 10
m;slllo qtie feliz ó bl~aventurado. ..... .

2. Otros tal vez os habrán pintado' eminentes peli­
gros en el exercicio de la oracion mental, .alegando los
trágicos exern pIos de 1Vlolinos y sus sectarios, que con
el pr~texto de oracion se~perdieron y.pervierten á los
incautos: como si Ja astucia diabólica no supiera sacar
veneno de la mejor triaca: como si el abuso que algu­
nos hacen de lo bueno bastara á 'h:lcer1o para todos malo.
Muchos os habrán dicho, que la oracion mental es in­
útil, bastando para salvaros el guardar los mandamien­
tos de la ley de Dios: como si ese muro no necesitara.
para su resguardo de un antemural: como si la custo­
.dia de los mandamientos no pidiera ·muchas diligencias
y precauciones. Ultimamente habreis oido decir, que la
oracion mental es imposible á los que viven en el siglo
entre negocios y dependencias, y que solamente es prcpia.
de religiosos. Luego hizo mal el sumo Pontífice en expe­
dir la Bula, que oistei'!yel domingo pasado, exhortándoos
á la oracion mental. Luego hizo mal San Agustin en es­
.cribir el libro de meditaciones para todos los fieles. Lue­
go San Bernardo no acertó en trabajar y ofrecer su libro
de consideracion al Papa Eugenio ocupado en los cuida­
dos de la Iglesia. Luego nos engañó David en decirnos,
que empleado en el gobierno de Israel no ceS1ba de me­
.ditar en 'la ley de Dios; y no tuvo razon de llamar
.bienaventurados á los que meditan en ella dia y Ilbche:
1 Beatus vil' qui in leg'e Dómí'ni meditatur die ac nocte.

3. Fatales conseqüencias son estas, Oyentes mios; pe­
ro legítimas conseqüencias de aquel error, y del descaro
con que se explican contra la oracion mental. Y causa.
,esto mayor extrañeza á vista de que los mismos, que
alaban á los misericordiosos con los pobres, hablan bien
de los sufridos en los agravios, no tienen á mal que sus
criados, hijos y mugeres oigan misa todos los dias y re-

zen
I Ps. l. v. 2.
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zen -una ó mas partes del rosario, no pueden sufrir que
vengan al templo, ó que se retiren en su propia casa á
tener un rato de oracion, lo resisten, lo abominan. i Qué
es esto, Oyentes mios ~ i Qué ha de ser?' La mejor prueba
-que puedo' da ros, de' que la oradon mental es provecho­
sÍslma, y de algun modo lllas provechosa que otras vir­
tudes. Porque si no lo fuera, los demonios y los mun­
danos coligados 'con ellos para perdernos, no se opusie­
ran con tanto tesan á su exercicio. Pero sin embargo de
que esta sola consideracion basta á convenceros la grande
utilidad, que acarrea la oracion mental : sin embargo
de que el domingo pasado me detuve algo en Fersuadí.
rosla , insisto esta, tarde en lo mismo, señalando algu­
nas razones particulares, que acaben de demostraros aque­
lla utilidad, de que os hablé entónces.
. 4, Porque aunque el esfuerzo que han hecho y ha­

cen los mundanos para desvane.:er los buenos propósi­
tos, que formasteis de exercitaros en la oracion, mirado
á buena luz, segun dixe, debe confirmaros mas y mas
en ellos: con todo me temo, que ha de acobardaros. Y
porque confieso, que el exercicio de la oracion mental

.es trabajoso por el tiempo que, ocupa, y por e{ recogi-
miento del ánimo que requi'ere ; y como no es facil que
nuestro corazon emprenda a1gun trabajo, sino con el co­
nocimiento y esperarlza de sacar un gran provecho: quie­
ro poner delante de· vuestros ojos el que podeis sacar
de la oracion mental, haciéndoos ver que ella os facilita
y ayuda al exercicio de las virtudes. Bien conozco, que
comprehender1as tod:ls en una breve plática es imposible;
por cuyo motivo en su primera parte os hablaré de las
virtlldes teologales, y en la segunda de la devocion, que
es la raiz de las que llamamos morales. Y no pienso apar-'
tarme "del asunto del t:vangelio; porque si consigo, que
dedicándoos á.la oracion seais virtuosos, SÍ11 duda exce­
diendo vuestra justicia á l~ de los escribas y fariseos, en­
trareis en el reyno de los cielos: Nisi ,abundáverit justitia
vestra plus quam Scribarum & Pbarisceoruin, non intrábitis in
regmm], cr.elorum. . Pri-
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Primera parU. "
"

"

r. La fe, primera virtud entre las teologales, es, se­
·gun la definicion de San Pablo, el principio y fundamen­
to de la vida christiana. Porque nos mueve á creer, que
Dios es nuestro criador" gobernador, redentor, santifi­
'<;ador y glorificador: que es nuestro primer principio y
nUestrp último fin. Nos enseña' que hay otra vida despu~s

de esta, y un juicio final, en que han de ser juzgados bue­
nos y malos, .aquellos para recibir un premio eterno, y
·estos un!! pena eterna. Y ,en su conseqüencia i no es la fe la
.que refrena nuestros corazones, la que tiene á raya nues­
tros deseos, la que nos contiene en el temor de Dios? iQual
'seria nuestra vida, si AO estubiera por delante la fe? Con
raz,?l1 dixo el profeta Habacuc, que el justo vive por la
fe 1 : Justus in fide vivit : no porque la fe baste á darnos la
vida espiritual, sil'1o porque nos induce 'á vivir bien; y
porque, segun decía el Apóstol 2 " es el mas fuerte escudo
con'tra las saetas encendidas de nuestros enemigos., esto es,
contra las vehementes tentacione~ con que el demonio nos
induce á vivir mal.

6. Pero la fe no causa en nosotros estos admirables
efectos; á ménos que no meditemos atentamente lo que nos
enseña. Porque ,así como una carta cerrada, por mas que
sean alegres ó tristes las nuevas que nos trae, si no la abrí':'
mos y leemos, no nos mueve á la alegría, ni á la triste­
za : así tampoco, si con la consideradon no abrimos y.
leemos la carta de la fe, en que Dios nos escribe, prome­
tiendo una gloria inefable á los buenos, y amenazando con
una pena indecible á los malo~, nada nos conmueve: tan
insensibles nos quedamos como si no lo creyéramos. Fuerza
pues será, Señores, que meditemos lo que la fe nos en­
seña, si queremos vivir bien; sin que pueda parecernos
dura la 'ley de la meditacion que os impongo. Porque co-

men-
r Habac. 11. v. 4. s Ad Eph. VI. v. 16.
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menzando por el primer artículo, i. qué razon teneis para
no meditar el beneficio de la creacion, gobierno y con­
servacion vuestra y del mundo ~ Si acaso un hombre po­
deroso os prometiera haceros muchos beneficios, con la
condicion de que pensarais en él y en ellos, rniéntras os
los hiciera i no admitierais la condicion gustosos ~ Pues
i porqué miéntras' Dios os hace continuos beneficioS' , dán­
doos y conservándoos el ser que os dió , no habeis de pen­
sar en vuestro bienhechor~ A mas de ser justo, de esta me­
ditacion sacareis, con el conocimiento de vuestra depen~

dencia , y de la soberanía del Señor, el mas finlJe propó­
sito de guardar su santa ley. Igmrlprovecho sacareis de
la meditacion de los demas artículos de la: fe.

7, Pues no ménos que á la fe, ayuda la meditadon
á la esperanza. Y aun, si bien se mira, ayudando á la fe,
ayuda ,á la esperanza. Porque siende la espera'nza un afec­
to de la voluntad, tiene su motivo yapoy'O en la fe del
entendimiento, segun nos 10 dió á entender el apóstol, di­
ciendo : Todas las cosas que están escritas', se escribieroú
para nuestra doctrina, y para que con la paciencia Y c9n~

solacioll , que nos da la sagrada escritura, tengamos es­
peranza 'en Dios. La escritura pues, libro que contiene las
verdades reveladas que creernos por la fe, es la fuente e.n
donde bebemos la agua del refrigerio, con que se alienta
nuestra esperanza en Dios. Porque en ella vemas la gran­
deza de los merecimientos de Christo , que es el principal
estribo de nuestra esperanza. Vemos en mil lugares paten­
te la bondad, la suavidad, la omnipotencia de Dios, el
cuidado y. providencia que tiene de los suyos, la benig­
nidad coh que recibe á los que. se acogen á su amparo,
las palabras que tiene dadas de no faltar á los. qlJe se po­
nen baxo su patrocinio. Vernos que 'ninguna otra <:osa mas
á menudo repiten los salmos, prometen los prof~tas, y cuen­
tan las hist9rias , que los favores, regalos y beneficiJ),s,
que e'1 Señor hizo á los suyos: como ayudó á Abraan en
su peregrinadon, á Jacob en sus ~1igros, á Josef en su
destierro, á Job en sus enfermedades., á Tobias en su

ce-
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ceguedad, ? David en sus persecucioúes, á Judith 'en su
empresa, á Ester en su peticion, á, los Ma~beos en sus
batallas, y finalmente á quantos con hu"mUdé y religioso
corazon imploraron su socorro. Todos estos sucesos y otros
muchos son los 'que alientan nuestro corazon en los trab,¡..

r jos, y le llenan de esperanza. i Pero cómo? Contem plán-'
dolos y meditándolos con atendon. Porque con la medita-o
cion como que tomamos con la mano eHa medicina, y la',
aplicamos á la parte del corazon que desfallece. Quiero
decir con la meditacion traemos á la memoria la grande-1
za de las misericordias que Dios ha usado con otros, y
I . ,
r.epresentando1a al corazon, vuelve del desmayo, y lie
alienta 'con la esperanza de que el Señor será con nosotros
tan misericordioso, como 10 fue con los demas.

8. Tambien ayuda la meditacion á la ca ridad , que es
en el 6rden la última de !-as virtudes teologales, pero la.
primera en la perfeccion, y la mas excelente de todas las
virtudes. Porque, segun dixo San Pablo, es e.l cumplimien­
to de toda la divina ley: es la que hace suave el yugo de
Dios, ligera su carga: es la medida de la, porcion de
gloria, que á cada uno compete: es la que agrada á Dios,
y la que le hace agradable todo lo que es agradable: pues
sin ella ni la fe , ni la pr0fecía, ni el martirio tiene 'precio'
delante de! Señor. La, caridad es la alma, la vida, la fuen­
te de todas las virtudes, por el imperÍ'0 y dominio que tie­
ne en ellas para mandarlas, habiendo dicho por eso el
apóstol: I La caridad es apacible, benigna: no es envi­
diosa, no hace mal á nadie: no es soberbia, no ambiciosa,
no busca su interes : no se goza en la maldad, se alegra.
de la verdad: todo 10 sufre, todo lo cree, y todo lo espera.

9.. Pues para alcanzar esta joya tan preciosa, aunque
ay udan todas las virtudes y buenas obras, ayuda mas que
todas la consideracion 6 meditacion. Porque bien sabeis,
que la voluntad es una potencia ciega, que no puede dar
paso, sin que el entendimiento vaya delante alumbrándo-

. la·

1: 1. Coro XIII. V. 4. et seq.
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"la Y enseñárídola 10 que ha de querer, y quanto 10 ha de
querer. y así para que nuestra voluntad se incline á amar
á Dios es menester que el entendimiento le proponga quan.
amable sea Dios en sí, y quan amable para n050tros : esto.
es, quanta sea la grandeza de su bondad, benignidad, mi­
sericordia, mansedumbre, liberalidad, poder, sabiduría,
y de las demas perfecciones que le adornan. Luego es me­
nester que el entendimiento represente á la voluntad, quan
piadoso ha sido Dios con nosotros, quanto nos amó, q uan­
to por nuestra causa hizo y padeció d~sde el pesebr~ has­
ta la cruz: quantos bienes actualmente nos dispensa, quan­
tos nos tiene aparejados, y de quantos males nos ha libra­
do , con quanta paciencia nos ha sufrido, con quanta be­
nignidad nos ha tratado, con otros innumerables benefi­
cios que nos ha hecho. Y considerando, y abundando mas
y mas en la profunda meditacion de tanto abismo de bon·
l1ad , se 'va encendiendo en nuestros corazones, como de·
cía David, el fuego de la caridad ó del amor de Dios: 1 In..
ineditatione mea exardescit ignis. Porque si las bestias fieras
aman á sus bienhechores: si las dádivas, como salema') de'"
cír, quebrantan peñas; y si como dixo un filósofo, quien
halla beneficios, halló cadenas para prender los corazo­
nes: 2qué corazon habrá tan duro, y tan de fiera, que
considerando la inmensidad de los beneficios de Dios, no
se inflame en el amor de su bi'enhechor~ Mucho mas pudie­
ra deciros en prueba de lo que conduce la meditacion ·al
exercicio de la caridad, ó del amor de Dios, y en prueba.
de que es imposible e~ exercicio de la caridad, sin que pre­
ceda la consideracion de la divina bondad; pero bastando
vuestra reflexlon para conocerlo, paso ~ hablaros de la de­
vocion.

10.

guir la

Segunda parte.

El mayor impedimento, que tenemos para conse­
última felicidad ó bienaventuranza., es la perver­

sa
1 Ps. XXXVIII. v. 4.
Tom. lI. Iii
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.sa inc1inacionde nuestro corazon á obrar mal " y la difi­
cult3d y pesade~ que sentimos para obrar bien. Que es
aquella misma ley de los miembros, que recortocia San Pa­
blo efecto del pecado original, y, que opuesta á la ley del
espíritu le llevaba como arrastrando al cautiverio del pe­
cado. Sin este impedimento fácil nos fuera correr por el
camino de las virtudes, y alcanzar la eterna bienaventu­
ranza~ para que somos criados. Pero 2quien, diré con el
apóstol t ,nos librar.á de las manos de esta muerte? ¿Quién
nos aligerará del peso que nos abruma ~ La devocion,
Oyentes mios, es el medio mas á propósito para este fin.
Pero no aquella devocion que conoce el vulgo ignorante.
No la devocion que consiste en est3r presente en el cuer­
po á una ó muchas misas, temiendo el ánimo voluntaria­
mente distraido : en mover los labios y la lengua, rezan­
do muchas oraciones delante de esta ó de la otra imágen,
ó en otras ceremoniosas exterioridades. ·Porque semejantes
prácticas, destituidas del espíritu de religión, son devo­
ciones engañosas, en que muchos falsamente afianzan su
salvacion : dev0ciones propias' de escriba.s y fariseos, que
no pueden llevaros, ni introduciros en el reyno de los
cielos.

1 l. Yo no me canso .de declamar contra un engaño
tan universal y tan pernicioso. Y con particular gusto os'
repito una y muchas veces con mi angélico maestro Santo
Tomas t , que la devocion verdadera no es otra cosa, que
la pronta disposicion de la voluntad para querer todo 10
que sea del servicio de Dios. Por eso con razon dixe, que,
la devocion es la que quita aquella di ficultad que sentimos
para obrar bien, la qu e sacude la' pesadez ,. que nos detie­
ne en el camino de los divinos m:¡ndamientos. Porq.ue , se,:"
gun se explica San Bernardo 3, es una refeccion espiritual,
un rodo del cielo, un soplo ó aliento del Espíritu Santo,
un afecto sobrenatural, que inmuta, nuestro corazon, y

. • '1~

1 Rom. VII. v. 4. 3 S. Bern. in Canto Serm. X. et al.
~ S. Th. n. n. q. 82. a. l.
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le da gusto y 'esfuerzo para lo bueno, disgusto y hastío
para lo m:tlo.

12. Pero ¿ cómo se alcanza, me direis, esta devocion
verdadera ~ Con la oracion mental. ó meditacion, Oyen­
tes mios, os respondo con Santo Tomas. Porque la consi~

der:tciOtl y conocimiento de las cosas divinas causa en la..
voluntad aquellos efectos y-sentimientos que la inclinan á
amulos , y aborrecer las cosas terrenas. Vosot!"os 10 sabeis
por experiencia, almas verdaderamente devotas. Porque
i qué propósitos, qué determinacion , qué fervor de obrar
bien ha beis sentido dedicados á la oracion mental? ¿ Qué
deseos habreis tenido de agradar á un Dios, que se os ha.
mostrado tan bueno y tan dulce? i. Qué ánimo- de padecer
nuevos trabajos, y aun de derramar vuestra sangre por su
amor ~ ¿Cómo reverdeció y se renovó la frescura de vues­
tra alma ~ ¿Cómo. de la- meditacion salisteis, á impulsos de
la devocion , veloces para correr pot el camino de todas
las virtudes? Bien lo sabe.is ,vuelvo á decir, almas pia­
dosas, y sin alegar propias experiencias, por no desvane­
ceros, podeis exhortar á vuestras familias á que por medio
de la oracion mental adquieran la devocion , y por medio
de esta todas las virtudes.

13. Porqtle no hay verdad mas cierta, que el que la.
oracion y devocion son los mejores medios para adquirir,
las virtudes. Y bien sabido es el testimonio del Seráfico
Doctor San Buenaventura, en que las promete á todos los
que tienen oracion. Si quieres, dice, sufrir con paciencia;
los trabajos de esta vida, seas hombre de oracion. Si quie­
res alcanzar fortaleza para vencer las tentaciones de los
enemigos de tu alma, seas hombre de oracion. Si quieres
con la templanza mortificar tu carne y tus apetitos, seas
hombre de oracioIl. Si quieres humillarte con el conoci­
miento de tu miseria, seas hombre de oracion. Si quieres
caminar con suavidad y alegría por el camjno de la peni­
tencia, seas hombre de oracion. En fin si quieres dcsarray­
gar de tu alma todos los vidas, y plantar en su lugar
todas las virtudes, seas hombre de 'oracion. Y además,

Iii 2 si
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si q~i~res subir al monte de la perfeccion christiana , para
percIbIr en brazos del esposo la dulzur¡t d"los satitos...
Pero no estamos tan adelante; ni me contestais, que es
propia de los santos la oracion: ántes bi~n por lo mismo
creeis , que no- os toca á los principiantes exercitaros
en ella.

14' Mas si tal pensais, caeis en el error que apunté
al principio, y que será en vosotros mas culpable desptles
de hlbcrme oido, y haber oido el testimonio del Seráfi­
co Doctor. Porque i 6 gllereis ser virtuosos 6 viciosos ~ Si
quercis como supongo ser virtuosos ¿qué medio mejor pa­
ra serlo pO,deis elegir que el de la oracion mental? i Y qué
os detiene para echar mano de él ~ ¿El que no sabeis el mo­
do de orar ~ Pedidle á Dios que os le enseñe, y ayudaos
con su exercicio, que hombres mas rudos que vosotros lo
han sabido y exercitado con perfecciono i El que no podeis
fixar la imaginacion , para meditar el punto que os pro­
poneis ~ Emplead ahora en los princi pios un buen ,rato en
la leccian, y interrumpidla de quando en quanda para
el desengaño y desprecio de las cosas terrenas, y para el
a precio de las celestiales: ó si no luchad con vuestra ima-:
ginacion para recogerla á la meditacion, como luchó Ja-:­
cob con el ángel; y aunque os parezca que no lo logra is,
aunque quedeis fatigados, el Señor os dará luego 6 con el
tiempo el premio de vuestra batalla. Y finalmente- i c6mo
se adquiere el arte de pintar, sino pintando ~ l como el de
escribir, sino escribiendo mucho y con cuidado< Pues ad­
quirireis la facilidad de orar, orando. Forzoso es que á
los princí pios encontreis dificultades en la oracion; mas
las vencereis con el exercicio, y con la ayuda de Dios; y
vencidas percibireis en la meditacion una dulzura" que
ahora no percibe estragado vuestro gusto.

15. Ea buen animo, Oyentes. mios, al exercicio de la
(Hacian: á manejar las a rmas mas poderosas contra el mun­
do ,- y contra el infierno, que por lo mismo intentan po,r
quantos medios les son posibles desarmaros de ellas. M as
no ha.n. de lograrlo) sino que continuando la meditacion

de
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cle la-multitud y gravedad de nuestras culpas, postrados
á ·íos pies del Señor, digámosle enternecidos: i Dios sobe­
rano! No somos dignos de hablar s:on vuestra 'magestad,
pecadores; pero en vuestra mano. está el hacernos justos:
dadnos la gracia del arrepentimiento. Quisiéramos reben­
tar de dolor de haberos ofendido. Perdonadnos, Señor,
compadeceos de nuestra miseria, &c.

, P L Á TIC A L X X X.

DE DESPEDIDA EN EL DoM. V. POST PENTECOSTEM.

Nisi abundável'it justitia vestra plus quam sc,.ibaru1n et pha­
risteorum non intrabitis in 1'egnum cadorum. Math. V. v. 20.

1. ~ No subo, Señores, á este púlpito á hacer una
vana ostentacion de la dignidad que he obtenido. Porque
fuera profanarla; y fuera no conocer que los grados de
honor en la Iglesia de Dios, segun decia San Bernardo 1 ,

escribiendo al Papa Euge,nio, son gradas por donde baxa­
mas, para acercarnos en la imitacion á Jesu-Christo, cen­
tro y ~xemplar de humildad. De suerte, decía el santo,
que los ministros del Señor quanto mas elevados, tanto
mas imediatos están á su persona, tanto mas obligados
á imitat;le en las virtudes, y por consiguiente tanto mas
deben ser pobres de espíritu y humildes de corazon. No
permitais pues, bumlldísimo Jesus, que me desemeje y
aparte de vos: quitadme mil veces la veda ántes que me
desvanezca ó me inmute interior ó exteriormente lo que
debe humillarme y confundirme en vuestra presencia.

2. Ni subo con la serenidad y sosiego del ánimo, que
en, los domingos antecedentes. Porque una vez que la di­
vina providencia declinándome á otro ministerio me sepa­

re
i' 7, de Junio 17'48. 1 S. Bern. Ad Eug. Epist. 238•

et de Copsid. lib.ll. c. 6.
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re del de parroco vuestro, ilustres Parroquianos de estJ..
insigne parroquia, que ya no puedo lI'l.marJ?s feligreses,
me siento conmovido y perturbado dél dolor, y del cono­
cimiento de mis faltas. Bien quisiera poder h:lcer'lo que en
semejante ocasion exec,utaron Samuel r y San Pablo. Aquel
dexando la direccion y gobierno que habia tenido de los
israelitas, los convocó á todos, les expuso su conducta, se
sujetó á su juicio, se ofreció á responder á quantos car­
gos le hicieron, y no pudiendo hacerle ni'nguno, le acla­
maron zeloso inocente juez de Israel. Y San Pablo Z au­
sentándose de la Iglesia de Mileto hizo otro tanto que Sa­
muel : a legó sus méritos y sus serv icios, y resultando in­
contestables, se justificó llenamente 'délante 'de todos. .
. 3. Pero yo no puedo imitar estos ilustres exemplares.
Porque me reconozco y confieso reo de muchas culpas. Y
aunque quisiera negarlas, vosotros me desmintierais: sien­
do testigos de mi floxedad , tibieza y descuidos, y hacien­
do justicia, no podeis dexar de pronunciar, que he sido
indigno ministro del Señor• Yo propio me doy la misma
sentencia, y no a pelo sino al tribunal de vuestra piedad,
alegando pa ra conseguirla, las razones del tierno 'afecto
que Os profeso, y de los deseos que he tenido de instrui­
ros, socorreros y edificaras. Verdad es que no han corres­
pondido las obras á mis deseos. Y por lo mismo os ruego
que desistais del derecho que teneis á acusarme en el tri­
bunal de Dios. Os ruego una y mil veces, que me perdo­
neis, y no cesara de pediros perdon, si el mismo tierno
asunto me dexara hablar, y no fuera preciso desempeñar
el encargo que he merecido al que dignamente regenta el
ministerio pastoral de esta Iglesia, explicándoos el evan­
gelio de este dia del mejor modo que pueda, y lo permita
tIJi angustia.

En él la magestad de Christo declara á sus discípulos
que para entrar en el reyno de los cielos, deben ser mas
justos que los escribas y fariseos, &c. De la plática LXXVII.

Je-
I l. Reg. XII. v. 3. et seq. ~ Act. XX. v. 17. et seq.
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4'<: Jesu-Chrhto lo dice, y no os engaña, ni pienso
yo engañaros quando me despido de vosotros, Feligreses
mios. (Permitidme que todavía os llame con este dulce nom­
bre.) Porque al modo que un padre amoroso al ausentarse
de sus hij03 les da las mas provechosas instrucciones; así
)'0 por 10 que os estimo y por último debo encargaros la
perfecta observancia de la ley evangélica. Y si o~ lo per­
suado , puedo dar por cumplidos los deseos que mostraba
San Pablo ? los Milltenses de que se logr:lra en ellos el
designio de su predicacion y del evangelio de la gracia de
Jesu-Christo. Pero no debo deciros lo que decia el após­
tal, que me ausento de modo que ya mas no me vereis.
¡,Ay!· se me partiera el corazon de dolor, y derramara
mas lágrimas que los oyentes de Pablo afligidos de aquel
Ílltimo á Dios que les dixo. No ,Feligreses mios, os veré
muchas veces: y me vereis siempre que me busqueis para
vuestro consuelo, y os hablaré desde este púlpito siem­
pre que permitiéndolo mis propias ocupaciones, se me
enca,rgue. Pero no habiendo de ser con la fregüencia que
hasta ahora, y ausentándome: de algun modo de vosotros,
bien puedo concluir vaticinándoos que en mi ausencia ·en·
lugar de los lobos ra paces, que temia S:ln Pablo habian de
asaltar á Mileto, tendreis siempre zelosos sabios p:lstores,
que os apacienten con el pasto de la divina palabra. Yos
prometo con el mismo apóstol encomendaros á Dios en to...,
do el discurso de mi vida: Commendo vos Deo. Pero al mis­
mo tiempo os pido que me tengais presente en vuestras
oraciones, singularmente en las que hiciereis en este tem­
plo delante de Ghristo Señor nuestro sacramentado, y de
las imágenes del arcángel San Miguel, y dd a'póstol S:m.
Eartolomé. Y en su eficacia espero, i o benéficos Titula­
res de esta Iglesia, que habeis de ser siempre mis patronos.
y 05 ruego que lo seais de este Reverendo Clero, y Ilus­
tre Parroquia, de modo que por vuestra intercesion der­
rame el ciel.o las mas abundantes bendiciones. As! lo con-

." I. fia-

1 Act. XX. v. 15. et seq.
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fiamos de vuestra bondad, ó Padre de las misericordias y, ,
postrados a vuestra presencia os pedimos mas con sollozos
que con palabras que perdoneis nuestras cUl'pas. Miseri-
cordia , Señor, &c. '

,E X O R DIO

DE OTRA PLATICA SOBRE LA MISMA DOMINICA.

Ego autem dico _vobis, quia omnis , qui iráscitur fratri suo,'
reus erit judicio. Matth. V. v. 22.

). ~o solo debemos contemplar en Christo señor
.nuestro el respecto de Redentor, sino tambien el de le'5is­
lador del género humano. Pues Isaías hablando en profecía
del Señor, dixo abiertamente que seria nuestro rey y nues­
tro legislador: 1 Dóminus rex noster, Dóminus leg'Íjer nos­
ter. Y manifestó bastantemente serlo en sus obras y en sus
palabras. Púes al modo que Moyses ántes de promulgar'
la antigua ley ayunó por espacio de quarenta dias, i
despues desde el monte Sinaí la dió escrita en dos tablas,
y resumida á diez preceptos: así tambien Christo señor
nuestro ayu!1ó otros quarenta dias, y despues desde un:
monte de Galilea comenzó á promulgar su santa ley, po:,
niéndose á predicar aquel célebre sermon ,. de que tantas
veces os he hablado, y que puede llamarse un compendio
de la nueva ley, como lo fué el decálogo de la antigua.

6. No teneis mas que leer aquel sermon, y sabreis, Se-'
ñores, lo que debeis hacer para ser justos, y mas justos
que los fariseos, y salvaros. Pues Jesu-Christo señor nues"':.
tro en él nos acuerda los principales preceptos del decálo...,
go, dándoles con esto mayor recomendacion y fuerza de
la que tenian promulgados por Moyses. Y por si acaso al­
guno pensaba que habia venido á abolirlos, declaró que
no : ántes bien, dixo, vine á cumplirlos, y á hacer mas

pre-
l Isai. XXXIII. v. u.
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precisa la obJigacion de observa dos: I Non veni leg·em
sólvere sed adimplere. Pero ademas de intimar á sus discípu.
los, y á quantos le oian los antiguos preceptos del dec.1lo­
go , les impuso otros con que bizo mas fácil y mas segura
la observancia de aquellos. Porque al modo que el prínci­
pe que quiere fortificar una de sus ciudades, no se con­
tenta con circuirla de muros, sino que la rodea. de fosos,
y manda construir ba 1ua rtes , rebellines, medias lunas, y
otras obras exteriores que la hacen inaccesible: así tam­
bien Jesu-Cbristo , aunque. contempló á los preceptos de
la ley natural ó del decálogo, como fuertes muros q'.le de­
fienden á nuestras almas de Jos asaltos de sus enemigos;
sin embargo para su mayor custodia añadió muchos ante­
murales en los preceptos y consejos evangélicos, que nos
dJó en el discurso de su predicacion , y especialmente en
aq~ sermoll del moote.

7, Pongo el mismo exemplo que se contiene en ias cláu~

sulas del evangelio que hoy canta la Iglesia. A vuestroS)
padres, dixo el Señor, se les mandó que no matara.n: 2

Dirtum est antiquis : IJan occides. Pero yo os digo mas:
Que no os enojeis contra vuestros próximos: Eg·o autem
dico vobis : quía on117ís 'lui il'áscitur fratt'i suo 1"eUS erit júdi­
cio. i O ,qué admirable· documento este, Oyentes mios!
j O con qué acierto procura nuestro divino legislador ba­
cer inv iolabIes las sacrosantas leyes del decálogo! ¡Cómo
de golpe tira á corregir las pasiones que nos mueven á
qqebrantarlas! Porque la cólera, el enojo, ó la jra es la
mas fecunda fatal causa de los odios, injuri.as, homicidios
y otros delitos que cometemos contra la caridad que d~be­

mas tener, y la justicia que deternos gu:l.rdar á nuestros
próximos. De suerte que me atrevo á aseguraros, que si
n,o dais entrada en vuestro corazon á la ira, no faltareis
á la caridad, ni á la justici.1.

8. y así como en esta, en todas sus !eccioi1es procuró
Jesu-Christo aclareceJ y corroborar la fuerza de los pre­

cep....
1 M;J.th. V. v. 17.
Tom.1l.

Ma.th. ,v.. v. ~I. .

lUde
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éeptos 'naturales, enseñando quan conformes son 'á la ra~
7,on, y quan opuestos á nuestra voluntap pQJ;.la deprava­
cion de sus afectos. Lo cierto es que el Señor altamente
persuadido de la raiz de nuestros males espirit~ales , acu­
dió al remedió, declarando, que seremos en lo exterior
buenos, si lo somos en el interior; y que siéndolo en lo
exterior, si en lo interior no lo somos, seremos hipócri­
tas con:o los escribas y fariseos., incapaces de entrar en el
reyno de los cielos: I Nisi abundáverit justitia vestt'a plus­
quam scribal'um et ph(ll'ist.eorum non intrábitis in regnum CCE!.

lorúm. Pero yo no he de dar esta tarde tanta extension á
mi asunto; debiendo ceñirme al designio que se propuso
Jesu"Christo hablando de la ira. Y así tn la primera par­
te. ele mi plática 0<; haré ver, quan terrible mal es la ira;

. pára que advertidos de su daño procureis aplicar los re~
medios, que os daré en la. segunda..

Primera parte..

9. Del mism? modo que los médicos dividen las en­
fernledades corporales por los diferentes grados de su au­
mento, dividió Christo sefior nuestro á la enfermedad es~

piritual de la ira. Y segun el modo con que se explicó en
el c\'angelio, la ira en su primer gra,do. se oculta en el
pecho de quien la tiene. En el segund<l se, manifiesta por
algun lamento, amenaza, ó interjeccion, que es' lo que
significa en' sentir de'San Agustín la voz Racha. En el tercer
grado la ira se conoce por las palabras injuriosas. contrá
el próximo en que prorumpe el que la tiene. Y á la ira en
cada uno de sus grados señala el Señor distinta determi­
nada pena, con que bastantemente declara la diversidad
de la culpa. Pero aunque digamos, con mi ángel maestro
Santo Tomas, que la. ira en el primer y segundo grado na
sea pecudo mortal, á ménos que no vaya acompañada d 1
aborrecimiento del próximo: sin embargo estando tan cer-

ca
• lVIath, v,·v,~o.



DOl\'I. V. l'OST I'ENTECOSTEM. '!-43

ca de pasa,r al 'tercer grado, en que ciertamente es mortal
debe horrorizamos. Porque ¿quien no se horroriza de te­
ner una enfermedad en primero ó segundo grado, por el
motivo de que solamente en el tercero es mortal? ¿ No
basta á afli irle el próxtmo peligro de que llegue á ser·
lo? Y ¿quién no conoce quán fácil es que su corazon una
vez airado se salga 201' la boca, ó quán dificil el que la.
lengua no siga sus movimientos prorumplendo en palabras
i,njuriosas á su pr,óximo ~ Pues en llegando este caso ya es
mortal la ira, &c. Váyase á la plática XXI•

.,
P L A T l e A L XXXl.

PARA LA DOMINICA VI. POST PENTECOSTEM.

Cum tUl'ba multa esset cum 'Jesu, nec haberent quod man-.
dueat'ent, convocatis discípulis ait iUiJ: Misereor super
turbam. Mar. VIII. v. l. et 2.

l. * Con mucha razon decia el ap6stoI San Pa­
blo 1 ,que quanto se halle escrito en los sagrados libros se
escribió para nuestra instruccion ': pues en ellos encontra:­
mas motivos y exemplos, para creer lo que Dios nos re­
vela, obedecer 10 que nos manda, y exercitar las virtu­
des que nos inspira. Porque si nos obliga á creer 10 que
parece increíble: allí tenemos á Abraan que creyó y es·
peró contra toda esperanza. Si quiere que guardemos una
castidad inviolable, nos pone delante de nuestros ojos á
Josef que conservó la suya en la coyuntura mas delica­
da, y á pesar de la tentacíon mas vehemente. Si nos COIl­

dena á una áspera penitencia, nos acuerda en David la
de un gran rey. Si nos previene que nos arq1emos de pa,·
,ciencia en las desgraclas , nos describe la de Job labrad3 á.

- ~~

'" '2 de Julio de 1141.
14 de Julio dI! 1'143'

la. de Julio ,1747.
I Rum, XV. v. 4.

Kkk 2
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golpe de la mas adversa fortuna. Y finalmente gual1do~

Dios nos encarga que seamos tn¡sericord'ioso~has pr pone
en el evangelio de este dia por exemplar demiseticordia
á su unigénito Hijo Jesu-Christo.

2. Luego que el' Señor 1 viniendo de Tiro y de Sidon
llegó á la co~ta del m3 r de Galilea, se sübió á un mOl1te
vecino. Pero no ql1isieran~dexarle soló sus paysanos . pues
1

- ,
e siguieron cerca de unos quat,r0 mirhombres" acompa-

ñados ele muchas mugeres y niños, llevando consigo cojos,
mancos, ciegos, y otros enfermos incurables, que arro­
jados á sus pies se leva~ntaron de l:epente sanos. EIIos ó
atónitos de las maravillas que miraban " ó agradecidos á.
los beneficios q e recIbian , como olvidados de sí mismos
no acertaban á apartarse de su 'omtiipotenté Bienhechor,
dánd~le con es!? ~otivo á una nueva maravilla, y á un
nuevo beneficio. Pues su magestad viendo la hambre que
plldecian; -!la'mó á los após'toles y les di-xo : Yo me compa­
dezco de estas gentes, que :ha- tres·aias que'están. 'conmigo,

. y no tienen que comer. Si los despido ayunos, han de pe­
recer en el camino, porque algunos de ellos están muy
léjos oe sus casas'. Ya 10 veinos, SéfÍor, respondieron los
apóstoles; pero icómo y quién ba de encontrar en este de~

siúto comida bastanté, pa 'ra tantos?; i Quántos panes teneis?
'preguntó Jesu-Chriúo. Siete, Señor-, y unos pececillos. Ea
bien, dixo, mandad que-todos se sienten, y tomando en sus
de:íficas· maúos aquellos pocos panes y peces, los multiplicó
de suerte, que sobraron muchos pedazos despues de sacia~

dos todos, y asf los envió á sus casas: Et dimisit eos.
3. Este es, Seóbres , el súceso de nuestro evangelio,

que se parece mucho al que nos refiere el evangelista San
Juan al capítulo VI. y habreis oido ponderar en la domi­
nica quart.a de qua resma. Pero no es el mismo: porque
aquel segun repara el Chrisóstomo, aconteci6 en el de­
sierto, este en un mot1t~. Allí Christo señor nuestro ali­

'mentó con cinco panes á cinco mil hombres: aquí con sie-
te

I Math. XV. v. '2.9'
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te panes á quatro mil. Allí de las sobras se llenaron doce
canastas: aquí ~¡ete espuertas. Y 'lsí hemos de dedr, que
dos veces obró el Señor este estupendo prodigio, ·para que
haciendo dos veces una tan plíblica admirable ostentaciOll
de su misericord ¡a, tuviéramos du plicados exem pIos y mo­
tivos para ser mis ricord10sos. Entrambas veces exercÍtó
con heroycidad los dos actos propios de est.:l virtud, que
son, como enseña mi angélico maestro J con San Agustín:)
compadecerse de la míseria agena, y socorrerla. Se com­
padeció de la necesidad de las turbas: lYliséreor supe¡' tUt·­

bam; y acudió pronto á su socorro con un milagro: Ac­
eipiens septem panes dabnt discípl/lis , tlt appónerent tZll'ba!. A
su imitadon pues debeís , Oyentes mios, compadeceros de
la miseria de vuestros próximos, y debeis socorrerlos. A
-uno y otro estais obligado·s, como vereis en las dos partes
de mI plática, si me estais atentos.

Primera parte.

4' Es tan propia de los hombres la compasion que se
equivoca con su naturaleza: siel.do la humi1na que nos
tonstituye hombres la misma que nos denomina humanos
ó compasivos. Todos convenimos en U11 mismo ser racio­
nal ; ·y·por eso est:¡mos naturalmente lmidos con un estIe-­
cho vínclJlo ele amor, que nos hace entristecer de los ma­
les agenos, porque nos los hace mirar como propios. Qui­
'50 nuestro criador,. que todos fuéramos amigos, que ru­
viéramos un trato de perfecta socledad ó compañía, que
hiciera comunes las pérdidas y las ganancias, las penas y
los gozos. Y así es m1.1Y conforme á nuestra. naturaleza la.
obligacion que prescribe San Fa blo á los Romanos, c¡uan­
do les dke, que siendo unos mismos sus sentimientos y
sus afectos, deben alegrarse con los que se alegran, y llo­
rar con los que lloran: 2 Gaudere cum gaudéi1tibus , fiere
cum fiél1tibus : id ipsum fnuicem sentientes.

Se-
I S. Th. 1. p. q. 'tI. a. 3.

Il. n. q. 30. a. l.

I 2. Rom. XII. v. I5~



5· Segun esto los que no tienen lástima 6 cot,n.pasion
de las agenas miserias:se hacen vio!.encioa á 'SÍ ·mismos. No
quieren registrar en su corazon sus inclinaciones natura­
les: que si las siguieran no dexaran de campa .lecerse. PlI~S

sabemos que los get'ltiJes naturalmente exercitaron este
primer acto de la virtud ,de la misericordia; y sabemos
que Julio César la poseyó en tan alto grado, que Ciceron
la tuvo por la mas excelente de todas sus virtudes. NL
la fortaleza militar con que se hizo duena de la república
romana, ni la justicia y la prudencia, con que la gober­
nó, le hicieron tan admirable al mundo, como la mi,eri­
cordia con que vencedor se compadeció de la calamidad
de los vencidos. Mas gloria le dieron las lágri 'l'lasg ue
der "amó compasivo al ver muerto á su enemigo Pompeyo,
que todos los laureles con que triunfante coronó sus sienes.

6. No penseis, Señor;s., que en solas las oraciones
de Ciceron he leido a pla udida la mis::ricordia de aquel
gentil. El gran padre de la Iglesía S. Agustin 1 la engran­
dece, su discípulo S. Tomas de Aquin6 ~ la celebra; yen­
trambos con sus elogios nos dí;:rnuestran, quán agena y
quán indigna es de un cbristiano la impiedad. Mas i qué
digo? i Hay en el mundo, christiano, que no se lastime
de las miserias de sus pr6ximos ~ ¿ Hay christiano, que
no mire como propios los males agenos? ¿ Cómo si los
hay? Aunque quisiera negarlo la lengua, lo desmintie­
ran los ojos; pues vemos á tantos christianos desapiada­
dos. Unos no quieren ver, ni aun oir los males que
otros padecen: porque bien hallados con su felicidad, te­
men que la funesta noticia de la miseria agena ha de
perturbar la quietud que gozan. Fingense muy tiernos y
compasivos, miéntras -aborrecen tener motivos de com­
padecerse. i Ah crueles! Otros miran á los mas afligidos
miserables, como si no los vieran: ó los ven padecer COIl

la misma serenidad y indiferencia, que sí no fueran pró-
xi-

., ,
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ad Mareel.
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ximos. Ni se ~nternecen sus ojos al ver el fria que su­
fre el desnudo, ni su cornon se conmueve al oir los ge­
midos del hambriento .. Vanos sob~rbios piensan que no les
toca lastimarse de los males de los pobres, por ser de
otra naturaleza que ellos. Y no se engañan, porque su
impi~dad ,vicio brutal, como emeóa Santo Tomas, des­
pojándoles. de la humanidad, les transformó en brutos:
su fiereza les hizo fieras. Está- en ellos violenta la racio­
nalidad ,. perturbada la razon ó a pagada aquella luz na­
tural,. con que los gentiles conocieron la obligacion que.
teniatl por ser humaGos de Ser compasivos•.

7, y no solo, Señores, el amor natural, coo, que de­
bemos amarnos. todos. los hombres" nos. obliga á com­
padecernos de. sus males; sino que tambien el amor de
caridad obliga. especialmente á los cbristianos á ser com­
pasivos. Porque todos, segun decia San Pablo, compone­
mos un cuerpo con Jesu-Christo :. 1 Multi t/num COIp145 514­

mus in Christo. y ad como una parte de nuestro cuerpo
no puede dexar de sentir el n al de las otras, miéntras
esté unida con ellas.: tampoco ningun christiano p ede
dexar de padecer ó compadecer la pena que aflige á
otros, sino es que haya deshecho. la uníon que le unia
con ellos. lO si conocierais, Señores, q uán es! recho, qu;':n
sagrado' es el vinculo de la caridad' que os une. entre vo- ;,
sotros, y con Jesu-Chrislol i Cómo os amarais, y cómo
mutu·amente os COIn padecierais de vuestros males?

8. Quisiera que leyerais con atencion el capítulo IV.
del libro del Eclesiástico" pa ra que él prendiera ¡s á ser
compasivos. Hijos, dice el' Espíritu Santo ( y habla con
vosoti'os fieles mios) Hijos nQ aparteis la vista, ni mircis
con desprecio á los pobres. Ni con el ceño y cón la as­
pereza de las p:lÍabras añadais. una nueva afli 'cion á la'
afliccíon .que padecen vuestros hermanos. Cid con· pacien.,.
cia, con. 3grado ,con afabilidad sus ruegos; y así a un
quando no, podais socorrer sus necesidades, maecereis

por
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por v estra com p:lsion sus bendiciones. Pero si tratais con
crueldad á los pobres, en b. am:lrgura .de ",u- espí¡:itu 05

maldecirán; y Dios oye sus maldiciones, seg)1o nos dice
el Espíritu S:lllto en el mismo capítulo del EClesiástico:
l 1VIaledice1Ztes tibi in amaritúdil1e állimce ,;exaudietur depre­
catio illius.

9. Poco ó ningun temor tendrán á las 'maldiciones
de los pobres, ni á las iras de Dios aquellos ó aquellas,
que desde sus carrozas a pénas ven ó saludan á los que
van á pie por esas calles. La Joca vanidad, que les hace
pasear por los espacios imaginarios, al mismo tiempo
que á ellos injustamente los engrandece y eleva, dismi­
nuye y abate á los otros. Ni ménos espero que haga il11­
presion en los ánimos de tales hombres, si pueden lla­
marse hombres, el exemplo de afabilidad y de compasion,
que nos dexó la magestad de Chris'to en nuestro eva,nt",e·
110, aunque debiera hacerla: porque los grandes', ricos,
poderosos del mundo no podrán negarme, que Jesu­
Cbristo es mas grande, mas rico, mas poderoso que ellos,
sino es que me nieguen que sea Dios verdadero, y con
todo se compadeció de las pobrecit:¡s tu rbas : Miséreor su­
per tuvbüm. Era hombre verdadero, y á fuer de hombre,
como dice el Venerable Béda , se compadeció de lo~ de­
mas hombres. Vosotros, Oyentes mios, sois hombres, y
sois christianos ; y así debeis compadeceros de la miseria.
de)os próximos: y debeis socorrerla, que es el asunto
de mi

Segunda parte.

10. Los que al parecer se lastima n de las míserías
que padecen otros, sin remediarlas pudiendo, no son
en verdad misericordiosos ni compasivos. Deben llamar­
se pusilánimes: porque :lquella ¡.' stima que cada dia ve­
mos en algunas mugeres , y en otros viejos muy avaros,
es efecto de su pusilanimidad, no exercicio. de la vir-

tud
J: Eccli. IV. v. 6. ,- .
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tud de 1(11 misericordia. Esta consiste en sentir de S~n Agus­
tin, en la éomp~si~n 'd~l ánimo, que nos impele á so~or­
rer la miseria agena pudiendo: Z In COl'de 17ostro cornpus­
sio , qua útique si póssl/mus subvenire compéllimw·. Los que
no pueden subvenir á la necesidad de s_us próximos, como
se compadezcan de ella, son perfectamente misericordio­
sos. y aun á veces será !!:~s meritória la lástima, con que
un pobre mira la miseria de otro, con verdaderos deseos
de remediarla si pudiera, que la abundante limosna con
que un rko.la socorre: porque Dios mas atiende al afec­
to, q'ue al' don; como dicen lo~ teólogos con Santo To-

1 '
~as: 2 Veus ¡nOt!,ta'?l crnsum cestimat, qua,rYf aJfectum. ,

r r. I Gran consuelo este para los pobres, y gran des­
engaño para muchos ricos, que piensan ser misericor­
diosos sin ser limosneros. Uno y otro acto de la virtud

.~e la miseric. lidia ,eJ):ercitó én este dia la magestad de
Ch~istq. Se compade~i6 de las turbas hambrientas, y acu­
die al remedio, multiplicando los panes y los peces. Si
su compasion, como os dixe con el V. Beda, fue argu­
mento de su humanidad, su socorro lo fue de su divini­
pad : y si aquella. os movió á ser co¡npasivos, este debe
ex~i~~r<?~ á ser limosneros, y de serlo ó no s~rlo depende
vuestra salvacion ó condenacion eterna.

r 2. No quiero decir que l~s limosnas que hagais Ilan
de justificaros, y han de bastar por sí solas para salva­
,ros; sjno que ellas son los medios mas eficaces para qui­
:taros los imp~dimentos del pecado, y llevaros á la glo­
_ria. Porque i qué son los pecados, Señores, sino los so­
berbios muros de Jericó, que impiden al pueblo de Dios
la conquista de la tierra prometida? Pero ¿ qué es la
Jimosna , diré con San Ambrosio, sino una fuerte batería
.que los derriba, ayudada de las oraciones ó clamores de
los pobres ~ ¿ Qué son los pecados, sino las cadenas con

que

1I S. Al1g. Lib. IX. de Cív.
cap. $'

Tr;m. 1I.

Z Vid. S. Th. Il. II. q. 32. a. 9.

Lll



., ".: '.. ·1 -~ ( ...., ' .. .. I •

4')0', ,'PLATICA LXXXI.'

que nos tiraniza el demo'nio ~ Pero'~ qué es la limosn'a '
diré con él mismo, sino una feli'llre'de'n ion 'que n'os libr~
de ,aquella esda vitud ? i Qué son los pecadÓs, sino opa­
cas 'nubes que nos impiden l~ ví'sta de Dios ~ Pero l qué
es la lin~osi1a; diré con, San 'Cipriano, sino una'iJ.ermosa
luz que las disip,a y. no's al'umhra'~ 'fQuél son los pecados,
sino un fuego que,labr¡,¡sa Iluesúas almas ~ Y l qué 'es la
limosna, diré con el Eclesiástico 1 , sino el agua que apa­
ga aquellas llamas?

13. Per? dexando ya otras alusiones que engrandecen
á 'la limosna" os diré con San Bernardiao de SelTa','que
á las obras de' misericordia suele Dios vincular 'los a:uXl~

lios de su gracia, y el tiempo para' hacer peni(encia ~ si
el hombre corresponde á aquellas inspiraciones que Dios
le envia, para socorrer á los pobres, el Seóor añade
nuevos y eficaces auxl'1ios ,'para que 'finalmente c'onsig~

el don incomparable de la penitencia. Pa'rte tu pati) coh ei
pobrecito, decia el profeta Isafas,'1 te iffianecer4 ü'na da":
rísima luz, y conseguirás presto la salud: 2 Frange esu;'
rienti panem tuum ... tune erumpet quasi mar~ /tImen, tuum , &
sánitas tua eititls orietut'. i O misericordia.! i O ,vi rtud po'"
derosa y saludable! Tú quitas los impedimentos, tú in­
troduces las disposiciones necesarias á nuestra salud! 'efer:'
ha. Tú destruyes la soberbia y la avaricia; tú nos haces
obedientes, humildes, mortificados: tú ....

14' Mas interrumpo mi oracion; porque parece que
'oigo como me decís, que estais bien advertidos del mé­
rito y de la' eficacia 'de la limosna; pero que por la' ca­
lamidad de los tiempos estais mas en términos de pedirla·,
que de hacerla. i Qué astuto es el demonio! i qué falaces
son sus argumentos! i y quán opuestos á las máximas
'del evangelio! A todos alcanza en este tiempo la nece­
sidad : 2luego los unos no estamos obligados á socorrer la
de los otros? Es universal la miseria: ¿ luego ya no tie­
ne lugar la misericordia ~ Se ha disminuido mi renta, pe-

ro

1 Eccli. In. v. 33. 2 Is. LVIII. v. ,7. &: 8.
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-110 ni én.. 'td lrpmef' r ni' en el' v't?slir' ha de c9í10CerSe 1(1 fat-
o. ta , y: asL nada me sob·tará : i con qu.e no estaré obligado

á 'dar limosna? j Qué conseqüencias tan fatales! j Qué
.error '! r qué. impiedad! ,
" ,1): Yo n0 leo"en.el 'evangelio .de San Lucas, que
'Sigue!.· ri~(}, ,que .,eotir!Jnniente llamamos aval'iento , hicie­
ra, ot'lla cosa que' vestir y come,r rica y esplendida mente,
al mismo tiempo que Lázaro desnudo y hambriento es­
taba.pidiendo limosna á su puerta',: I Erat quidam dive¡
.~qui indtle:butuy'párpura & bis.so, & epulaba.tur qitotidie splé1'l­
-dide J~é-l'se';rc;:~bsien.6 :; luego es"culp:;¡ble la opulencia en

1 'Viesddo~,1 jy.. -e 'la:;.comid.a en u'nos, miéntras es extrema.
'~a necesi'd:rw enl otros. ~no'foigo de,\la boca de Jesu­
Christo, juez de vivos y muertos, quando pronuncia la

..sen,tenoiaJ dei lcohdeqá:eiol\"cOntira ',aquellos' que. no .dieron
de.co'mer .a)Lhambiiento;., dS"bébet al sedirento',:y 'clé veS)­
tir al d'esnudo: n.o 0:ÍJgo~,tdigo, que:ldisting<1' ni} circuns¡­
tancia ,'ni tieinposduego siempre debeis .ser miser:icordio-
sos,, y mas quando.es-ma'yor la miseria. /'
o :>.1 6. Muy'_ otras r~on) 1 ,Sg:iíores ,<. J;:stas ,conseqüencias.',
q'ue' IegLtimamenteLse ~infie;t:ein ,de antt!c-.:d,enJe.s.: ev,angélicos,
.que~1<i.~'Hue saca :el. demoryjo':dc.:Íaos estrech1:1ces clel tiempn.
NO·CO'llsulteis r C('J.{{ ehinaes:l!fO ,derJf'l ,falsedad: no toasuIteis
.ccrn1 vue'Stro·rrmor 'p'ro'pro en 1m asunto ·de ,tallla .impOt'ta'Ll"
-cia·: ni inénos tomeis' el.dictámen P(t aquell.os ,que SQlo es::'
tud ián como lisonjear vue.sbrOiJgus.to y 'lflPidáp·; !qne, LlSlllr¡
pálJd0set'efLndmbre de ,pt:ofesoresl de, !¡l'¡ciencia'" ma·s sa­
grada, 'e 'atreven,á] hacerla. Icómp¡¡oe¡~e ,S:Ut yiL,c,ond'es""
eendencia, 6· de su a'mbicion·desordenada ;,.y. con sus la­
xedades dan 'llIotivo á que se diga que para todo se en-
cU'entran 'teologías, ') . '!'; " I ' l

I "

t"lq7.l ¡No, Chri'sti:ano~ mios, ¡'v·uestT,a·s ~ol~)fa's para ser
rectas()'deb'en'f;i.justal:se~á, la reght in,va·d,able, .del eValll'j'

gelio, ilnitahdo á tvnestrQ'dj;llino·'ma.estr-o " que .en es.te
día. hizo el estupendo milagro de multí plicar los pants y

~, los
'" ~. • " • t • 1 l

1 Lue. XV,I. -V;.' 19'[ .•. ¡¡ ..
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los p'eces, 'para 'sbco+rer la lhmbre derlas,pobrecitás(tur,­
baso Bien puede vuestra miserico.r,dia hacer :Iñi.íagros, mo­
d~rando en este tiempo, los gastos' que'en' otro c'rei>steis
necesarios. Ahora la gran miseria. de losp:obres los haoe

'supérfll1os, y desa1gradable's'.á Dios.' Si se quejaba San
Bernardo 1 que resplandeciera ladglesia en,sus 'Pall:edes., ¡y
llorara' en los pobres i ~ quánto se quejará Dios "de que
brille el oro 'j 'la plata en vuestros vestidos., qua'ndo:el

-,pobre no puede salir de casa por desnudo ~ ¿ Quánto sen-
-tirá que se dobl'en Jos, pla,tos en' vuestra ,mesa, 'qtiandp
;la hambre, consume á 'vuestro, pr.6ximb-?'~~Illánto"se u'ri­
.tará de que tengais millares de dóblones'cerrados en vues­
tras,arCüs, quando están para cerrarse los hospitales, y
las casas de misericordia ~

18. ' ,iYo me confundo quand0 oigo decir" qúe al@u~

-nos dexan tantos mil' do-b:ldne's ác sus 'hel1eder.os, sin;qúe
-pueda -co¡;¡sola'rme r la I noticia ~l d~ 1 que han muerto có1'1 to+
dO's 'los sacramentos'.' Mas -me c0nsolara si 'múrJeran de
repente despues de haber enviado sus doblones :á los cie­
,los por manos de ,los pobres,: porque sin, duda:hubie.ran
encontrarlo abierúls:.sus 'puertas, 'Y '~aHi" bi-en gu~u:dado

el tesoro de', sus ·limosna's. 1 Salgan ellos ,¡del ,s<:;.pukro á
deciros si es verdad lo que pronunció.. Pero 'Í1O 'es necesa'"
fio su testimonio: potque 'Jesu-Chri'storestá clamando.
:: Thesaurisate 'Vobis thesaurum 'flon deficientem in ccelo: Reco­
ged en el cielo lun' tesoro inestimable' "distiribuy.enclo :en­
tre 10s,I pobres' :pahe' de vue'stros bienes'. 3 jJ1iyericordiam
'Volo , dice, n(m sacríficium : Ma's que' las oraciones, ni los
sacr.ificios, me, ag'rad:l la misericárdia. Exercitadla, Oyen­
tes mios: compadeeeos de la gran miseria de, vuestros
próximos: que ul}a vez que os compadezcais .de veras, yu
me prometo q'u'e piadosam~nte' i.ngeniósds bus~a,reis modo,
y hareis esfuerzos admirables para socor.rerlos. Os 10 rue-.
go por las entrañas de la misericordia de aquet Dios, 'que

~' hu-

r S. Rern. ApoI. ad Guil. Abb.
cap. XII.

~ Luc. XII. v. 33'
3 Mat. IX.. v.'13' ¡;
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111'u'mano' y. benigno vino1á visitarnos desde 10 mas alto del
'~mpireo " como clamaba Zacarías en presencia de su hués­
ped María señora nuestra: 1 Per vfsce~'a miseric01'dite Dei
nostri, i,¡ quibus visitavit nos oriem ex alto. Os lo ruego por
.1as efltrañas de la misericordia de aquel Dios', que desde el
vientre de su madre se dignó en este dia enriquecer de .gra­
cias y dones á su primo el Bautista, y enriquecerá vuestras
almas, si os resol'Veis á ser misericordiosos. Si , Dios mio,
seremos. misericordiosos, para que Vos lo seais con noso­
tros,. Somós pobres ': necesitamos de. los a1.1xÍJios· dé vues­
tra gracia: dispensádnosla, Señor, para que arrepenti-
dos, os digamos de 10 íntimo del cOI:lzon.&c.,

OTRO EXORDIO

D.E. L A M 1 S M A p. L. Á TIC A•
. l'

19. La misma queja, que pudiera baber tenido la
abstinencia-, si ,hablando de la oracion no os hubi era
dicho algo de ella, por ser virtudes, que están entre sí
cOflexas ;_ y" porl ser la: absti.nenCia la -que mortificando
a-lc cuerpo ,'dispone para' la- oncian al espíritu :.la-·mis­
rna queja; digo, pudiera teger la misericord~, si no hi­
dera alguna -mencion de ella. Porque no ménos herma­
nada está la aracion con la misericordia, que con la abs-

. tinenclla'. J?ues el ángell dlx.o á. T,Qbías ,¡que es, bUéna -la.
oracion con el ayuno, y con la limosna, y mejor que' el
atesorar riquezas. Y la razon convence, quan bien nos
dispone la misericordia para el exercicio de la oracion.
Porque el mayor estorbo, que encontramos para fixar el
pe,nsamiento en las cosas ete rnas ¿ no es el apego y asi­
miento á los bienes terrenos? i Y cómo mejor. nos des­
prendemos de ellos, que distribuyéndolos misericordiosos
entre los pobres ~ i cómo mejor nos podemos acercar á
tratar con Dios en la oracion , y de modo que nos atien-

da,
I Luc. l. v. 7S'

, I
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-da, que' lrlevando en .las manadas obras. de misericordia
que hacemos con nuestros próximos 1 Ya J'lies que en
.los domingos a.ntecedemes os he exhortado á la'.ora·cio!'!,
en este os exhortaré á la misericordia, poniéildoos d'elante
el exemplo de nuestrp divino mae,stro mise.rIc:oraio'so eoo
las turbas &c. "

.J A e u LA T o R 1 A S.

i Benignísimo Jesus! La' gran necesidad de las. turbas
os movió á.hacer un estupendo milagro para rem~d¡ar1as

Nosotros necesitamos de vUestra gracia,. y_ no 'Rodemos.'ab
can'lada con nuestras fue nas. Dádnoslas pues, Señor, pa­
ra recobrarla: tened misericordia. de 'nosotros.

i Duldsimo Jesus! ¿Si somos misericordiosos con los
pobres, sereis miseritoni:ioso caru nosotros 1: rO qué con­
trato tan ventajoso ! Ya ofrecemos, Señor, socorrer las mi­
serias de nuestrds próxill?os : cQmpadeceos de las nuestFas;
pues ya os pedimos perdono Misericordia, Dios mio, mi-
sericordia. , . !:

i Benignísimo.Jesus! Ya que_ fuisteis tan ,miserjcordio-'
so cOn las pobrecitas tUllbas, seGllo .con nosotros 'Í que es!.;
tamos hambrientos de vuestra grada. Haga"vuestra tllise­
ricordia un milagro perdonarrdo nuestras culpas: pues ya
arrepentidos os decimos de lo Íntimo del corazon que nos,
pesa: j de l. haber ¡ pecado: Misericordia Señor, .miseri-,'
cordia. . . ('.'1. J ...J ••• J •

• f 1'JO

r.
,1

••
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PARA LA DOMINICA VI. POST l'ENTECOSTEM.

Ecce Jam tríduo sústinen! me , nec 1Jabent quod rnanducent::::.
'- Et manducaverunt, & saturati sunt , & Sltstu¿enmt quod,

superáverat de fragmemis septem sportas. Mar. VIII. v.
2. & 8.

1. * Por poca reflexion que haga mos sobre las
palabras que habeis oido , y sobre todo el admirable su­
ceso que nos refiere San Marcos en el evangelio de es-o
te dia, facilmente conoceremos, que no fue el deseo de,
Ja comodidad, ni el amor de los bienes terrenos, ni mé­
nos el temor de los mal'es el que m'ovió á la tropa Ó tur­
ba de quatro mil hombres, á seguir á Jesu-Cbristo. Si.n.
duda fue la fe la que los sacó de sus casas: pues alta­
mente persuadidos de la verdad ·de aquel oráculo, que
no vive el hombre con solo e! pan, sino con la palabra
de Dios, la escücharon atentos y embelesados de la boca.
d~ Jesu'-Christo. Sih duda-es la. templanzá 1; que les ma:n";
tuvo constantes en su com'paóía : pues por espado de tres
dias, ni comieron ni pensaron en comer, y aun .quan~

do el Señor multiplicó milagrosamente los panes y los
peces para' alimentatlos, se contentaron co.n lo preciso­
de suerte que de lo supérfluo se llenaron siete espuertas.'

2. y no son solas la fe y la templanza las virtu'­
des que exerc1taron en esta ocasion las turbas: son otras·
muchas las que mereeen pa.rticular alabanza. Unos aplau­
den la santa curiosidad que- tenian de >'er los p,rodiglos
ql:le 'obraba Jesu-Christo1: dtros aquella gran confiaÍlZ<l1
que tenian de su·:ptov·i'dencia: E1stos~'ponder.·an~laJclocilidaq.
en obedecerle: aquellos la fidelidad en seguirle. Así se

di":'
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~difunden los santos padres en los elogios de las virtudes de
las' turbas; pero' yo reconóciéndolos ~st~; sin poder
mas, fixo toda mi atencion en su templanza:'·teniplanza
admirable en tod~s sus circunstancias : templanza que
condena y comb:He los cinco desórdenes ó especies de
gula de'que habla Sal'! Gregario 1 , Y suelen .c.omprehen-,
der,se en aquel· verso: Prceprópere; l¡lute, nimis, arden­
ter, studiose. Porque si la gula consiste eh anticipar con
impaciencia, y sin ne"cesidad la hora de la comid,a , ~ no
vemos que las turbas estuvieron tres días sin comer'~ Si
la gula consiste en buscar raros exquisitos manjares, ó
en prepararlos con mucha .delicadez·, t no vemos que las
turbas se alimentaron de pan y pescado ~ Si la gula con­
siste en exceder en la cantidad de la comida i no vemos
que las turbas se contentaron con lo preciso, y dexaron
lo supérfiuo ~ No hay que buscar, que no encontraremos
en las turbas la menor seña del desordenado apetito de
la cQmida y bebida: ;intes bien nos ~eKaron pruebas y.
exemplos de la mas perfecta temPlanza: y me dieron asun­
to para que esta tarde declame contra el brutal vicio de
la gula. j

3~ El médico,. el filósofo, el teólogo conspiran con-o
migo al mismo fin. El médico con afodsmos , el filósofo
con máximas, y el teólogo con los preceptos de la ley de
Dios, persuaden ser contraria la gula á la conservacion
de la vida natural, de b. vida racional, y de la vida.
christiana. Escuchad, Señores, á estos tres maestros,
que aunque muchas veces entre sí opuestos, están con_o
formes v unánimes en abominar de la gula, y en alabar
á la te~planza.La gula acorta la vida, la templanza la
alarga, dice el médico. La gula obscurece la razon, la.
templanza la perfecciona, dice el filósofo moral. La gula.
enferma· al alma, la templanza·la cura, dice el teólogo
por la boca del Eclesiástico: s Sánitas est ánima! & cór-
'" po-

/

t S. Greg.Mag. in cap.XXXD'. a Eecli. XXXI. v, 37,
Joh lib. XXX. n. 60.

"
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.p,or.í ,só.brillS)p@t-t'ls~ Escuc·had, vue-Ivo J (d~éir , .que y,o no

.t;eogo0[<;par9¡de .~lega'r estas rél!Züne,5 , una ve~ que lós par
4r-es .~de l~.~gl<;sja griega 'j latina la-s santificaron 'valién,..
_dos.eld~ ellas, para predicar contra la gula.. ,.

~)(

.E~ ll!'> l.o/J H:) "~.' Primera ·parter
(,~.., " ! ~) ~ 1 I i1-.; 1; t I ( # '. t I

'{ •4<•. [I,Al;ll1t'J\Je ,los )lOfrlpreS(l1aturalmente"haga:lil un sumo
,aprecio dt: .sO propi.a s:d.ud ;' sin la quallos pIaceres, las
honras y ·las dquez·as mas r.'lsti-d-ian que satisfacen: con
(tpdp¡ muchos ~Qmo; :-5i b)~bie.ral1 jurado su. pr.opia pérdida,
mas se oqup'~n. fe,lil .destrúirla que en cohservarl;¡,: ó bien
pea l1orflu.e llQ cono~.ef1 lo que 'vale la- s;aJu-cl, q'l1a-ndo la
goz,u~!,," Ó se.a:~porqlJ~ .ju~gaIi( poderla mantener á' todf)
.!ratlce, como si fueran duefíos' despóticos de ella: lo- cier­
.to es ,. q-ue p:or lb comun la sacrifican á su gula ó destem­
.pl'.}n'Za,. :9\.quellps ,que ,mas desean una larga y feLiz vida,
Jvolun,tari,amenbe .pIerden uno y otro por sus ex¡¡:esos e-a co-
·mc-r.,y,en-heber. I L i

_' ':'5i. ¡ No hay casa 'ó familia que no suministre bastantes
:pruebas de esta verdad. i No, oís cada dia , Oyentes mios,
~omo~ e·~ 1'l1-addo, riñe' á'\'Su tntlger por sus· golosinas: co­
p.lo)a !mug~r repr~hende la' g.utla deJ su marido:' co.mo
el )yarid,Q.( y ·la !lluger gritan por el mismo motivo con­
tr;¡,' sus hiJos y sus criados? <No habeis visto quando en,!.
tran los' médicos en socorro- de la razon , y amena-zan que
p.or .sus manos pasarán infa¡¡'blemeote al sepulcro, si no
corrigen los excesos en la comida, ó no se abstienen de
de.rtos determinados) ma.njares? Pero i qué efectos ha beis
visto que produzgan repreheosiones, conseios y amena­
zas? Los mas dóciles por otra parte" son en este particu­
lar inl1exíbles. LJ.s mugeres que hac-en voto de obedeceli
á sus copfesores·, y que en realidad hacen quantas obras
de, piedad las \l1andao, tenien~:o obU:gadon de obedecer
!il médico no 10 bacen "falsamente permadidas. de que no
dafiará á su salud lo que por su antojo (} por su gula-

l'

apetecen •
. Tom. 1I. Mmm No
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( . 6. ·No quiero decir que sean infalibles lós 'pron6stl
'~os de los médicos, ni que deba-mos.sietlij?re' á ojos ven;..
-dados hacér 10 que por conjetura juzgan conveniente.' Pe.l.
ro quando á -mas, de los principios incont~st~blesde Su
facultad se gobiernan por la experienda, debemos obe­
decerles, como suced~ ·quando. nos' prescriben templanza
6 parcimonia. Porque no hay en la medicina remedio mas
'efk<tz', ni m-e¿lio más seg.u ro páraC'éoóservar la Isal ud·, y'
a.largar la vida, que la templanza; y á ella atrib'uye S~

Basilio el que los patriarcas ántes del diluvio vivieran
setecientos, ochocientos, y novecientos años. -Así como
al contrario no hay cosa mas cierta, que él' que la gu":'
la es el mayor enemigo de la saiud y de la vida~ 2QuiJn
1)0 sabe, (hablaré ·en términos ,de ~la medicina antigua~

'por ser los mas vulgares é inteligibles) quién no sabe', que
·la abundancia de los manjares causa indigestiones y cru.1.
deia~ en el estómago ?, ~ que la diversidad sufoca- 'el cú
lor natural, no pudiendo obratf con igual fuerza contrá
qualidades desiguales? 2 que el excesivo 'uso- del ylin'o y
de otros licores generosos apúra el húmido radical, ·i'rri­
ta la bílis, y inflama las partes mas nobles del cuerpo~

í Quién no sabe que de los desórdenes en la ' comida y 'en
la bebida provienen la debilidad de 'los nervios, la gota,
los cólicos, el temblor', la apop'legía., y todos· aq'u¿..l.
'l1os efectos que los médicos llaman soporosos ~ ¡ "

"/. Sin ,embargo vosotros sereis, 'Oyentes mios, los
primeros que dexándoos llevar de la corriente, atribui~

reís 'las enfermedades y las muertes,: á la intemperie,' á
la consternacion', ó á la decadencia de la naturaleza. Di­
fkilmente confesareis que es la gula la causa. Pues sal.
bed, que desmentís no á los médicos, sino á San Basilio,
que declara que vuestra gula es el mayor enemigo de
vuestro cuerpo: que es la que os pone en vuestras manos
los manjares, armas con que os matais : que es quien per­
suade á vuestra naturaleza que se vengue de eHa misma,
y la destruya: Naturce in s& ipsam insanfre persuadet. Y
no solo desmentís á San Basilio, sino al Espíritu Santo,

que
.'<

..
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q'ue coloca á la enf~rmedad junto' á la' tntl1titud ·de los·
manjares,: ,,In multís escis ínfirmitas. Desmentís al Espíritu
Santo, que pronunciando ser una cruel mano la que in­
troduxo en el mundo á la muerte, y ser los pecadores los
qu,e se la acarrean, habla, en Sentir de San Agustin, de
los glotones, que con sus continuos excesos abrevian los,
dias cle su vida, y hacen á su naturaleza bastantemente
industriosa, ó bastantemente bárbara _para castigarloll
con la muerte.
(8. No quiero pasar adelante sin que hagais reflexiort,

que es cosa bien. extraña, que siendo christianos, para;
haceros' parc~s y moderados en [la comida, sea menes­
ter valerme de una razon tan humana, como es la con­
servacion de la propia salud; y es cosa lamentable, se­
gun .decia San Bernardo 1 , el enviaros á los aforismoll
y remedios cle Hip6crates" para que cureis de la gula.
los que hac.eis profesion de seguir las máximas del evao­
gelio , y de obedecer los preceptos de Jesu-CbristO. Re­
parad que son innumerables las veces que prescribe el
Señor la templanza á los christianos. Y aun sin salir del
asunto, quando os prohibe el que Os mateis á vosotros
mismos, os pI:ohibe los d~sórdenes de la gula, que como,
habeis visto, són causa de la muerte. Cuidado, no os
engañe el amor propio. Permitid que vuestra conciencia.·
os acuerde, y os acuse las veces que por vuestros exce·
sos en comer ó beber habeis enfermado, ó os habeis ex­
puesto á peligro de ~nfermar: porque pecasteis mortal­
mente. Pero me direis que no lo preveíais. Mas ¡ah! que
me terno que. sí, ó que vuestra ignorancia ó inadver­
tencia er.a culpable, nacida de la misma gula, que ob¡;-·
curece á la razon , como vereis en la segunda parte de
rili plática.

Segunda .parte.

9. _ El mismo Dios que crió á los ángeles y á los bru­
tos,

& S. Bern. Epist. 34$. & 440.
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tbs', pro¿hixo ~a-fubien. á los hombres ,- y los, CM~tjI'1ly:61
en m'edia de 'unos y' otros; 11acfend.D' q~e. tuvi·esen al¡.
go de áo¡seles por la parte espiritual y racio~1all, y algo
de brutos por la parte terrestre y animal. Púo' no obstante

- eSta ·tiattir.a'l 6ituadon del hO'mbl'e l
inf~rj~r á jC5s ángelesp

súpeti0~r á, los ;brtltos, ·asÍ como puede óO:FJ ,sus·'virtudes
elé\rarse sobre los ángeles, así tambien t puede por sus
vicios hacerse de peor condicion que 1.05 brutos. Es ver­
dad que el hombre por sus virtudes espírituales jamas
p~c.de exceder· á los ángeles. Por lnnS'Nlfe ame á Dios,
si<elnpre el fuego del 'at'nor de los serafin~s eS:l¡!:n:ts(n'rdientl;!1
que el suyo. Por mas que conozca á Dio~ " y á laos cria­
turas, las luces de su sabidtrtia compa'radas c'on lás de
los querubines son sombras. En esta parte es el hombre'
a:igo ménos que los ángeles, segun decin. David: 1; Mi,.~/

gtu'isti eum paulo minlls ab "á,.I7gelis. Pero por otra. parte'
les'excede, segun dixo d' mismo: Gloria & honv1''e1If{m'o I

nasti eU/1i, & cO~lstituisti el/m super ópe,..a matluuin tuarum;
10. No hay duda que literalmente hablaba Dav¡id.

en' espíritu profético del honor,y de la gloria, que acar­
rearía á la '11aturaleM hvmana"li el1ca.rnaci-ov) "6. 'ttni~n·

del divil1@ Vetbo. Pero aun sin 'es'te rre~pecto' puede,Cl'
110mbte , ya que -110 por' sus- virtudes espi'tituales , 'P(iJf sus
v-irtudes carnales elevarse sobre 'los· ángeles, e'Xecutando
en su carne ciertos heroycos designios que no pueden ellos.
1:05 ángeles SOR puros; ¿ pero su pureza iguala'á la vil'
ginidad de aquellas almas escogid~s, que lr.enunc¡i:n á lbs
placeres de la mi·sma carne de que están rt'vestidas? El
zel0 del honor de Dios, en que se abrasan los ángeles, est

grande, ipero pueden, como los mártires, darle la vida
por la vida, 'la sangre por la. sangre? Los ángeles ni co­
men ni beben; pero los hombres que s:1ben reGlucjrse ,á;
una justa moderacion en eL comer, y beber i no tienen
con mérito, y por virtud lo que aquellos espíritus
po.r una feliz necesidad ? ~ No tienen, decia' San Ger6-

niw
~ Ps. VIII. v. '[.

"
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nin1'o; la ventaja de vivir tan desasidos de los deleytes
del cuerpo; como si no le tuvier.1n , y de triunfar con su
precaucion y vigilancia de un enemigo pérfldo alojado
dentro de si mismos ~ Sea en hora buena la virtud de los
á.ngeles mas dichosa: que la de los hombres será mas fuer­
te, y por consiguiente ,mas ,~dmirable.

lr. Aspirad pues, Oyentes: mios, al inefable honor
de ser por vuestra templanza superiores á los celestiales.
espíri tus; y temed el haceros por vuestra gula de peor'
condicion que las bestias. Porque la templanza y la gula
son las -que gradu·an.vuestra gloria, 6 vuestra infamia,:
pudiendo decirse que si por aquella sois mas que los á·n-.
geles, por ,esta sois ménos que las bestias: que ~i pon
aquella sois espirituales en el cuerpo, pO'f esta sois car­
nales en el esplrítu. i Qué tienen, qué hacen las bestias,
Cjue· no. tenga, y haga 1111 gloton embriagado? Aquellas
110 tienen raLa n , tampo~o este. Aquellas obran por ins­
tinto, tambien este, dexándose llevar hácia los objetos
€lue primeramente perciben sus sentidos. Y. aun si bien se.
mira los borrachos son mas infames que las mismas bes­
tias. 'Porque si estas no tienen razon, no fueron cria- I

das para tenerla: qllando aquellos teni~ndola , volunta­
riamente la pierden. Las bestias eDn una natural templan­
za se contentan con la comida precisa: quando para los
glotones nada hay superfluo. Aquellas por lo regular, se­
g'Ut,1 observa San Gerónimo, no caen segunda vez en un
mismo lazó: qeando estos cada dia se ahitan, y se embria­
gan. La"s !:5eS'tlas jamas pierden el uso de sus-sentidos:
'Iuando los embriagados no tienen el menor exercicio de
los suyos. i No veis turbada su vista, balbuciente su
lengua, torpes sus pasos, pilpitante su corazon, trému­
lo su cuerpo ,'Y todos sus potencias inm.obles 6 violenta­
das? Ya duermen, ya 110ra'l1, ya rien, ya cantan, yal­
ba'ylan, uqas veces se enfurecen', otras. se sosiegan, ¡ya
bomitan, ya::: ~ qué de-gestos, qué de bestialidades, qué.
de ~bominaciones no come·ten , y describe con eloqiiencia.
el gran Basilio t

Dis-
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.., 12. Dispetisadme, Oyentes mios, <:le que os- las refie-
ra ; porque son tan odiosas é infames que los mismos pa­
ganos no pudieron sufrirlas. Las leyeg. de..Jos romanos
permitian á los maridos el matar á sus mug~res encon:'"
trándolas embriagadas. Y segun escribe Tertuliano, se
introduxo entre ellos la costumbre de que los hombres be­
saran á las mugeres , pa ra poder percibí r con el 01 fato
si se tomaban del vino. Tal es el horror que tenian á la
embriaguez; y no era menor el que en los, siglos pasados
tenian los Españoles á este brutal vicio. Mas no sé si
me diga de España lo mismo que se dixo de Roma, que.
fue tomando los vicios de las naciones que fue vencieA­
do: pues oimos quejar á nuestros padres que con las.
guerras de este siglo se haya introducido en las muge-

----- res una libertad, una inmodestia ántes desconocida, en'
los banquetes la profllsion, hasta en muchos españoles
ba prendido el brutal vicio de la embriaguez. Boien puedo:
exclamar con un Venerable l1ustrísirno de Toledo: i Ah
tiempos! i Ah costumbres! Ah España!

13; No tengo dificultad en creer que vosotros, Seño­
res, estais inmunes de los vergonzosos excesos en la be­
bida del vino; . pero no me atrevo á creer otro tan to
de vosotros en los excesos de la comida. Porque estoy
viendo cada dia, que 10'5 ricos gastais muchas horas,
y muchos doblones en los convites, y que los pobres
co.nsumís los jornales de una semana en las huelgas. ¿Y
no son estos desórdenes de la ' gula, sostenida de la pro­
digalidad ~ 2Y no bastan ellos ti. obscurecer la razon ~ No '
podeis negarlo, Oyentes mios. Porq'ue así como la. tem­
planza, en sentir del sabio, es la mas fiel compañera de'
la sabiduría: así tambien la gula lo es de la ignorancia;
y porque, segun enseña Santo Tomas 1 con Hipócrates,
los humos ó va pares de los manja res elevánuose dd es­
tómago á la cabeza la perturban. En efecto t qué señas
de racionalidad se descubren en los convites ~ t Falta ja-

mas
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mas' eh elros' la risa descompuesta, la loquacidad ma;.
llgnante, la truhane'ría desvergonzada, la inmundicia, la
tontería, que son las hijas que atri,buyen los filósofos mo­
rales á la gula ~ aFaltan jamas fomentos á la. ira, á la
blasfemia y á la lascivia ~ Pero esto me toca reprehen­
·derlo en la tercera parte de mi plática.

1_. .

Tercet'a paru.

14' Los teólogos pueden levantar la voz contra la
'gula. mejor que los médicos y filósofos morales. Toman...
do:en su boca las razones de que estos se valen, las ha...
cen christianas y mas eficaces: porque enseñan que los ex­
cesos en la comidá. y en la bebida son pecados mortales,
siempre que llegan á dañar á la salud, ó á perturbar
la razono Por sí , ó por su género, la gula, ó desorde­
nadQ apetito de comer y beber, no es pecado mortal,
'sin() vvenial, á ménos que no tengétis tal anhelo, tal gus­
to en los deleytes del paladar, que. pongais en ellos
'vuestro último fin: que en ese caso pecais mort:dmente
y os' haceis del número de aquellos insensatos, de quienes
decía S. Pablo, que tienen por su Dios al vientre: 1 Quo'"
rum Deus 'Umter esto

15. Pero siempre es la -gula un pecado muy perniciol.
so, y como original, que tiene corrom pida toda la natu­
raleza humana. Porque ¿no fue el apetito de aquella man­
zana 10 que hizo á Adan, y nos hizo á todo.> pecadores1.
Sie~pre és -la gula un pecado capital, fuente y orígen
de innumerables pecados. Porque asi como la templanza
mortifica las pasiones: así la gula las irrita y las inflama·.
y así como la templanza multiplica y mantiene á las vir­
tudes: así la gula en~ndra y perpetua los vidos. j Qué
facilmente pasan los glotones. á ser lascivos, idólatras,
crueles! Dígalo Loth que una vez. embriagado llegó á ­
ser incestuoso con sus propias. hijas•. Dígarilo los israeli-

tas)
1 Ad Philjp. lII. v. 19'
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tas , que' ahítos aclararon el becerro de oro. DfO'alo He-
. b

:I'odes , que entre los platos 1 y sobre la mesa p anunció la
injusta sentencia de la muerte del Bautfsta, á quien creia
profeta. Dígalo Alex3ndro, que se levantó .del convite

-para quitar la viúa á su mayor amigo Ojto.
16. Si vosotros, Oyentes mios., no' héibeis' cometido

remejantes horribles excesos, gracias al cuidado que ha­
beis puesto en refrenar vu~stra guda. Pero si la soltais las
riendas, temed, que sereis peores que Loth, que los israe­
1ítas, que Herodes, que Alexa'ndro, y qtle aquer des~ltpa­
-do de qui l'I refiere·San Agustin l, .que mató á su padre, y
-á Sl~ madre, que violó á una de sus hermanas, y ,birió
.CTa VE'lllente á otras dos. Cpo el motivo de- este trá.gico, su:;.­
ceso predicó el S¿¡ uto Doctor y Obispo tÍ su pudillo deHi- '
pOl1::l tres sermones contra b gula, cOi1c1uyendo.,eJ} todos
·ellos ser necesaria á un christiano la sobriedad, y la tem­
planza. 1 Y estaba tan temeroso de caer en las<tentaoioo:es
,de la gula, tan persuadido que es unive.rsal s'u conta-gro,qu'e
·decía en el libro de las confesiones: i QU,ién és el qu.: nb
excede en la comida 6 en la bebida ~ Es el mas feliz, y.el
mas per fecto de todos los hombres. Yo por lo 'que 'toca ,~

,mi pecador no me atrevo á Jisonjearme de tal fdiciaacb,
y temo tanto que el deleyte no me haga exceder en lo
que basta para mi alimento, que me veo obligádo, Dios
mio', á implorar todos los dias vuestro socorro, á fin de
contenerme dentro los límites de la sobriedad, que vos
me prescribís.

17. Pues si de esta suerte se explicaba un San Agus':
tin, iCómo 'podemo,> nosotros hablar otro lenguage 1 No.
sotros que nos dexamos arrastrar de los placeres, y esta+

',mas tan léjos de aquella mortificacion, y rigarosa absti­
nencia que observaba el santo icómo podemos no confe­
.sal' los exces,os de nuest,a gula ~ iPero cómo son raros los
,:hombres" .rarísimas las mugelTes , que se acusan de ellos en

el

l: V. S. Aug. Epist. XXII. et XXIX. et in App. t. V. Serrn. 294.
et 295.

4



DOM. V. POST l'ENTECOSTEM. 46;
el tribunal de· la penItencia ~ 7, Qué el tener ,un a petito tan
desordenado de la comida ó de la bebida, que por satis­
facerle estéi's dispuestos á quebrantar 10s preceptos de la
ley de Dios, no es pecado mortal ~ i. Qué, bagamos mas
práctico el discurso, qué no pecais mortalmente los que
per_deis la salud por comer.y beber con demasía ~ ~ N o
pecais , Señores, mortalmente. los que consumís vuestro
patrimonio, y empobreceis á vuestros hijos, por no que­
rer sujetaros á una justa regular moderacion ~ iNo pecais
mortalmente, Señoras, las que a1borotais la casa, pertur­
bais la familia, porque mal contentas no encontrais tan
sazonada y sabrosa'la comida como quisierais~ 7,No pecais
veni:almente comieHdo, mas' de lo que habeis menester, Ó

GomIendo y bebiendo hasta saciaros por solo el deleyte ~

. 18. No querais decir que causo escrúpulos en vues­
tras conciencias. No es escrúpulo 10 que acabo de deciros:
no es rigidez: es teología sólida: es 'una doctrina .canotli~

zada, despues que la Santidad de Jnacencia XI. condenó
la proposicion de aquel casuista que deda, no ser pecado
el comer y beber hasta saciarse por solo el deleyte, como
no dañe á la salud. Ea vaya el gloton que tal diga á ser
discípulo de Epicuro, qu~ no merece serlo de Jesu-Cbris­
tOo Y vosotros, Hijos mios, si quereis ser buenos cbristia­
nos, tened siempre presente: que Dios puso en las opera­
ciones el deleyte para que las hagais, no para que las ha..
gais por el deleyte : se hizo cargo que el comer os era ne­
cesario para vivir, y que si ¡!O encontrarais ddeyte en el
comer no comierais: puso pues gusto ó deleyte en la co­
mida., no para que comais por el deleyte, sino para que
comais para conservar en su servicio la vida que os dió.
Alabada sea', ó Dios mio, vuestra sabia benigna provi­
dencia. Nos confonpamos con vuestro designio. Nos con­
tentamos, Señor, como las tUirbas con lo, predso : aborre...,
cernas lo superfluo. Y desengañados y arrepentidos de los
excesos de nuestra gula, dec¡mos de lo Íntimo dd cora¡­
zon ,que nos pesa, &c.

Tom. n.

(

Non
t
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P L A TIC A LXX XIII. ')

Cum turba multa esset cum Jesu, et non haberent quod man- ,
ducar,ent ,conv/Jcatis discfpf.i1i;/, ait i!lis : Miséyeor super
turbam. Mar. VllI. v. l •

.'.• r,

l. *' I~<1 vida espiritual y toda la felicidad de un
duisfiano estriba en. que se una perfectamente con Jesu­
Christo su, cabeza. Porque, ,segun él'mismo declara por·
el evangelista San J.uan., .Ios_ que se- unieren) con su ma-:­
gesta'd, lógrarán quanto quisieren •. Y .por: cón$iguient~ ~,

harán de algun modo semejantes á Dios.,.de quien es. pro­
pi0 d hacer todo lo que quiere. j Qué mayor dicha!
Si mameYitis in ~me::: quodc:umque volueritis fiet 'Vobis:... ·Pero
i cómo log~aremos., me direis, el unirnos- perfectamente
cén Jesu-Christ03- Por medió de la fe jun.tamepte :coq la
caridad, 05'entes mios. La fe sin la caridad. nos une l;:on
Christo' imperfectamente, y del modo que los miembros
muertos se unen con el cuerpo, de.! qual ni ~erivan sentido,
ni 'movimiento alguno.,p.erO: la fe formada con '-la. caridad
nos une con Christo perfecta;mente·, ~ del modo que 1.os
miembros v~vos con su ·cuerpo. Por eso así como la ca-o
beza da virtud natural á 'Ios 'miembr0s vivos, así Christo
nos la da .sobrenatural á los que le. estamos unidos con la
caridad •. Que es lo. mismo -que deciros,. que la Iglesia es
un. cuerpo místico: 'ChristQ su cabeza: los 'pee-adores s:U!l
miembros .muertos : y 'Iés justos sus miembros vivos.

"'2. La fe y la caridad, Señores, nos unen conJesu~

Christo, y esta union es la que nos vivifica y nos. salva.
Por eso el SeílOr ",como a.u.tor,de,J1uestta salvacion , cuida

, J des":'
, 1 • J • r ' \ '..J.... •

'* I S. de Julio de 1745'
10. de Julio 1746•

Joan. XíV. v.7.
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desde los cielos, y procuró' tanto· en la tierlla unirnos con­
sigo. Pues á este fin, si Dios ántes de hacerse hombre obró'
milagros que le h.icieron creer. omnipotente: despues de
hecho fhombre obró mib.grbs, que_ al ínismo tiempo eran
beneficios, 'para .que así con· lo ¡pilagroso se e.onclliara la)
fe de sus oyentes, y con lo benéfico les moviera' á la cor­
1!espondencia , al ·amor, y á 'la caridad. Y sino decid me:,
i'La resurreccion de L~za.ro no fue un beoeficio~ iOO lo ú1e
t~mhien la.dell:lijo de. la vjuda,de Nalm? i no fueron otros
tantos hene'fkios 'qu B'tO'S inn'umerables milagros obró cu­
r,ando á unos',. y lanca'Ildo á, los demonios ¡dél cuerpo de
otros'~ Y decidme":f~'De esta 'suerte Jesu-Christo 110 difun­
dió 'la fe en los entendirnLentos, no encendió la carjdad.
en los corazones.d~ los hombres, no' se hizo creer y amar?1
. 3.· ,Poned laJiVi'ita en::el sU.ceso del evangelío de este
dia , y vereis que aquellos mismos quef~rr'oJaron á 10s. pies
del Señor una gran inuchedúmbre de mudo.s, cie.gos y 1:0­
~os : aquellos mismos que admiraron como de· repente ha­
blaban 'los mudos, veian los ciegos, andaban los coxos, atrai·
dos de la fuerza -de los milagros Y- benefic.ios,. le sigu ieron
al dí1sierto. Y mas vereis que en aque11nÍ'smo desierto para,
alimental' á las turbas multip.!icó unos pocos pailes y peces
que tenian sus apóstoles., cuyo admirable· beneficio bastó á·
hacerlos mas fieles en creerle, mas finas en amarle. Y aun
entiendo que su memoria basta á excita ros, Oyentes mios,
á la fe y á la caridad, que os una ínfimamenJe con iJes'u-.
Christo. -Est~ ha d,e se.r .el principal designio. de ,miIJp,láth
ca ; pero resuelto ,á hacer una breve homilia ó ex-posicion
del evangelio., me tomaré la licencia de mezclar las rdle­
xiones que me parecieren convenientes ávuestra instruccion.

\ ( 1 ... J

• n • , Primer-a ,ptir.te. . . ,

4, La primera diligericia que practicó Jesu-Christo·
pa ra socorrer á las turbas que no tenian que comer, fue
l:li_de llamar á sus discipulos, y consultarles lo que debia
hacer: Cum turba multa esset cum Jesu, et non haberent qupd

Nnn 2 man-
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manriucaf'ent; com:JOÍ'atis discfpulis. Porq,ue aunq'ue SU infini,
ta sabiduría no necesitaba de toma.r consejo de los hom­
bres, sin embargo quiso con su exemplo~' 5e~p dice San'
Juan Chrisóst0J1no, enseñar á los p'relados',de'la' Iglesia.á.
qtle no se désd-eñ'ál'an de pedirle, y de tomarle de sus in-, '
fe'riores , en los importa¡:¡tes negocios de s.u ministerio. Y
así lo practicó el mísmo Cbiis6s~omo : así lo practicÓ San,
Agustín ,. y decía, que aunque anciano y obispo., estaba,
pronto á que le e!lseñára un niño. Y así lq practicaron, y
se eXlpliéaron' los amiguos venerables padres de la IglesiaJ
qúe fiad a hadan que no lo consultaFan coh sus 'presbíteros....
Porque sabian , que á mas. del exemplo que les dió. Jesu­
Christo, Moyses , que tenia á Dios por consejero, 'pidió
y tomó el consejo de su suegro Jetro; y. sabían que Dios,.
p:Ha humillar á los mayores sabios'" les esconde lo que, ~e-
vela á los pequ~ñuel(js.' t ' , - ,

. ). Pero €specialmente q1!lisoel Senor consullár con
sus discípulos lo que babia de hacer, para probar su fe.
Pues pocos dias ántes quefiendo. alimentar á unos cincO'
mil hombJreS , 'que tamQje.n·1e ,siguieron ai ,desiérto!, 'pre-.
gur¡tó' á San Pelipe : ~l)e donde lZ0mpra·remos paní "para,:
que comah:'~ Con el fin de explorar su- fe, segun declara
el evangelista San Juan: '1 ,Roe autem dicebtlt tentans eum;
y aunque sin du.da S:m Felipe' debiera haber tenid'O mas.
fe de la que tHVO : debiera no baber respondido dudando­
del poder de' :Jesu-Ghris~o, en· a~endoll á: los, estlilpendos
mil.1;g-ío¡':.qtH~ le h~bi.á visto obrar.; sin embargo. 00 'pue¿e­
nega fSé(qu.e,'fueron en esta ocasion rnlucho mas' cul pab'les
los discípu.los en dudar del ililfinito poder de su divino.
Il'n1estro. Porque i no se acordaban que en lqs misn os tér~

minos, enla'misma estrechez, en otra soledad como aque­
lla , con cinco panes, y_ tres_peces 'há,bia alimentado á ma­
yor número de gentes~ ¿No se acordaban que ellos por
ros 'propias manos babia'u recogido lit's sobras, y cón el-las
llenado ooce canastas.1 ~ Pues, cómo no responden ahora.

C011-'

,.
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consultados: Vos, Señor, sois el mismo que erais ántes:
repetid el mi.lagro que entónces obrasteis, y se acabó la
dificultad, y la hambre de las turbas? l Cómo se atrévie­
ron á responderle: Quié¡:¡ y de dónde ha de encontrar en
esta soledad pan para saciar á tantos ~ 1 Unde illos qui-s pó­
teriit hic sMmoare pánibus. i1¡ so!itúdine? ¡O falta de fe! ¡O
ignorancia! Pero mejor exclamaré: ¡O sabia providencia
de nuestro gran Dios! que de estudio escogió los hombres
mas rudos y mas flacos, para confundir á los sabios del
mundo, para burlar las iras de- los tiranos, para derribar
de las aras á las estatuas de oro, y plata, y colocar sobre
ellas al c rurificado. Pues quanto mas imp.l'oporcioaados
instrumentos fueron los apóstoles para convertir el mun­
do, tanto mas resplandece la virtud de la causa principal,
que es Dios, y tanto mas, creibles se hacen las verdades de
nuestra fe.

6. Mas fiel'es , Senores , descubro en el evangelio á las
turbas que á los ap6stoles. Pues veo, que muchos de
aquellos hombres vinieron de países muy distantes á oir,
Y á aaompañ<rr á Jesu-Chr.isto. Veo que todos dexando la
comodi.dad de sus casas en aquel. despoblado no tienen
otra cama que el. duro suelo, otro techo que el cielo. Y veo,
que a,;Í' expuestos á las inclemencias del tiempo perseveral'l
For e~pacio de tres d:a-s:Ecce jam t~iduo sústinent me. Gran­
c:le era la- fe, que les movia á ta.l perseverancia: y seguro
tenian el Fremio de la misel1icordia, de Dios.; pues nad.ie há
persevtlrado en creer y pedi'rle s.Qcono que no le haya
consegui90' Perseveró la Cananea en pedir.le á Christo' la
salud de su hija, y insistiendo en ello, á pesar de 135 re"
pulsas, logró lo que deseaba con el elogio de que era
grande S1:t fe· : 2. O mulier magna esto fides tua :. fiat tibi osicut
vis. Perseveró Maria lVIadalená sola en el~ sepulcro ,del Se,...
Bar, y. mereció verle resucitado ántes que los apóstoles.
San Gerónimo tentado muchas. ve..ces del iÚlllundo'espíritu
de.la.la-scivía., perseveró día y noche en la ofacion ; y se-:-

gua
•• - J. Mard VIII. ·Y.. 4.'
.... ~

• . 11 Mat. XV"y.\~8.o 1 ,
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g_un él mismo elegantemente pondera en su carta a Eusta­
quio, no cesaba d.e golpear sus pechos , ~ps~ que vencia
la tentacjon ,: Mémil1i rr¡e cfamantem diem éreb¡;ó. junxisse
,cum nocte: nec priüs apictwis .ceSJaI:e vulllfrzbus, quam ¡'e­
.airet Dómino imperante t¡·a1zquíLtitas. En fin pers\;,veraron
.-las tur-bas por espacio .de ·tres djas en seguir á Jesu-Chris-:­
N, y .consiguieron el.alivio por medio de un milagro. Y si

;nosotros buscamos á Dios en la oracion, y perseveramos
~en ella con la.. fe de que nos socorrerá en .nuestras necesi­
-dades espirituales ..ó temporales, sin .dud:i ,experimentare­
mos, j>r0picia su miserico~dia. " . 1

]. .Porque volviendo.á ~poner los ojos ,en 'el evangelio
encuentro á la 'magestad de Christo .conmo\Tidode la per­
severancia y.de la fe con -que le siguen las ·,turbas. Ya pre­
guntaá sus discípulos:i Quántos, Fanes tit:tlen ~ Y res­
pondiéndole que siete, tómalos en la mano , m~nda á las
.turlhs .que $e sienten. Pero -áütes de pasar'1lde1ante, .quiero,
que reparando la poca prevendon de comida que habian·
hecho los discípulos, conozcais la gran pobreza de nues­
tro Salvador. Y nO,solo nos 1á-.dió á .entender en esta _oca;­
sion , sino que 10 mismo, nos ma-nifestó .ene1discurso de su
vida. Pues 'nacÍóen un e.stablo : se reclinó.en un pesebre:
_murió desnudo en una .cruz: fue ·enterrado en un sepulcro
prestado; y .él.mismo dixo por boca de San Mateo, que
siendo .así que bs zorras tienen: sus· cuevas, y los pájaros
sus liídos., él no tenia un palmo,ne tierra en donde poner
sus píes, ni su cabeza:' Vulpes foveas habent , et vólucre¡
.co:li ,nidos; Filius .autem hóminis nOlz habet ubi caput suum
reclinet.. .

:8. :j O gran Dios !siendo el mas rico, el dueño absolu­
to ·de todas las riquezas, hecho hombre quisisteis ser el
más pobre" para.: enriquecer con vuestra pobreza á los
hombres', y' singularmente á aquellos que la. apreciaron
mas q:ue todos los tesoros de la tierra. i Quántos en los
primeros siglos de la Iglesia, en que estaba reciente la me­
moría de la pobreza de Jesu-Christo, y de sus apóstoles,
vendieron opulentos patrimonios, y se .retir¡uoll 4 lQ.~ de-

sier-



DOM. VI. POST PENTECOSTEM. 471

siertos~ No solo se desprendieron del dominio, sino tam­
bien del mo de sus bienes: porque se hacian cargo que la
pobreza que no· llevaba c,onsigo á la incomodidad, no era
pobreza de }esu-Cllfisto. ¡O quán léjos están de la per:­
[eccion de aquellos, nuestros siglos, en que tenemos por
perfectos á. los que desprendiéndose del dominio se reser­
van el usufruto, ó á los que tienen 10 preciso, y solamen­
te les falta lo superfluo! ¿Qué diria San .GerÓnimo 1 que
corriendo la Tebayda y la Palestina 'encontró- en todos sus
monges el mayor desabrigo.· y parsimonia ~ i Qué diria
habiendo visto que todos hadendo· esteras, ó canastillas
de mimbres, gilnab:¡n~con que'compl'ar un_poco de pan
para su alimento~: 2Qué diria ~ Lo mismo que poco ha di­
xo Santo Tomas, de Villanueva, que. aquella· exacta primi­
tiva disciplina arrojara: de .su seno,'como tibios á los que
nosotr.os reputamos. muy fervorosos. Yo ciertamente diré,
que las turbas. eran en algun modo anacoretas: pues es­
tabanen un desierto' hambrientas y muy incomodadas, pe­
·ro. tan .desasidas de los bienes terrenos, tan olvidadas de
sus cuerpos, que solamente pensaban en aprender la ce....
lestial doctrina, que Jesu-Christo les enseñaba para bien
de sus almas. Y sin duda por eso ,. como tambien por su
gran fe y coñfianza en la divina providenc..ia, se movió
Jesu~Christo á alimentarlas. Y con este beneficio unió
consigo en caridad á las turbas) que ya estaban unidas.
por medio de la fe•.

Segunda parte•.

9. Para hablaros del modo con que Christo señor
nuestro obiígó á las turbas a que le amaran, será me­
nester volver á las primeras cláusulas del evangelio en
que dixo : Misél'e9r super turbamL Porque la misericordia,
q¡ue explicó tener de su hambre fue la que mas arrebató
sus voluntades. Y en verdad i no es lo que mejor suena á

" , , ,nue,s-

J S. Hier. Exp. xcv. ad Rusticum , et al. '
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nuestros oiclos, no es lo que nos hace á Dios mas ama­
ble, su misericordia ~ Sea el poder de Di<,?s asunt'o á nues­
ltraadmi,(aci.on .: sea ~u justicia motivo.~ nuestro temor:
y quédese pan su misericord.ia el concilütse'núestro amor;
y baste que Jesu-Christo diga, tengo misericordia de _­
las turbas., para que le amen: Misereor supel' turbam.

¡-(). y si bien 'lo reparamos BO encontraremGS sola­
mente 'una, sino tres miserkor.dias en JesLI:-Cbristo. Una
propia de Dios., .la ,ql:lal, segun deda David, llena tóda
la tierra: ( MiJericordia Dómini plena est telwa. Otra pr'0­
pia :de hombre, que es aquel Ra-tural ,tierno afecto' ql>le
expresó en el eva'ngeli13 : JYJiséreor super turbam< Y final­
mente hay en Jesl1-Christo una misericordiapr'gpia de-'¡;¡n'
hombre afligido de trabajos .,que son los que mas le mue­
ven á misericordia: pues el apóstol para alentar nuestra
confianza '1'1'os dice, que tenemos en Christo un pontífice,
que atribulado sabe compadecerse de nuestras trib-ulado;­
nes : 2 N onhabemus Pontíficem, qui non- possit cómpati .in­
firmitátibus noS'trÍJ ~ tentatum,autem per omni'a pro similitú­
dine abs-que peccato. Y es tan cierto que las propias cala­
midades nos enseñan á tener miseric0rdia de las agenas,
que ya 10 cantó el Poeta: Haudignat"us mali mlseris suc"'"
cÚl~rere disco. Como al contrario l'a opulencia hace á .los
hombres crueles-, y desapi.1dados , como lo eran aquellos,
de quienes decía el, RrQfeta Amos, que no se compade­
cían de los trabajos de J osef: 3 Nihilpatiebantur super con­
tritioneJoseph.

1 1 • No fue así Christoseñor nuestro, que no hizo
en su vida sino padecer. Y en el suceSQ del evangelio sin
du'da sufrió la misma hambre que las pobrecitas tur,bas.
Por eso de la compasion pasó desde luego al socorro. To­
mó, como decía ántes, los panes en sus manos, dió gracias,
y rompiéndolos los dió á ~us discípulos, para que los dis-

tri-

r 'Ps. cxvm. v-. ·64.
- Hebr. IV. v. IS' ,

;¡ Amos. VI. v~ 6.
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tribuyeran entre las turbas. i o qué misterios, y qué ins­
trucciones se encierran en estas palabras! Reparad, que
Christo siendo por su divinidad tan dueño de todas las co­
sas como su eterno Padre, le dió en quanto hombre las
gracias del pan que tomaba en sus manos, y conocereis
facilmente que al sentaros á la mesa, viéndola tan llena
de manjares, como de beneficios de Dios, debeis recono­
cerlos y bendecirlos. Y esta no solo es obligacion de vues­
tra gratitud, sino una christiana diligencia para ahuyen­
tar los demonios. No querais pues que os suceda lo que
á aquella monja, de quien refiere San Gregorio 1 , que ha­
biéndose comido una lechuga sin bendecirla con la señal
de la cruz, quedó endemoniada, y corriendo á librarla el
Abad San Equicio, comenzó á clamar el demonio: 2Yo
qué hice ~ 2yo qué hice ~ Estaba en aquella lechugJ., vino
ella, y me mordió. Y así, ántes de poneros á comer ben- .
decid la mesa, como bendixo Jesu-Christo el p-an en este
dia.

12. Y reparad asimismo que el Señor quiso dividir
el pan en pedazos, para que los discípulos los distribu­
yeran entre las turbas; y vereis patente su humildad, y
el trabajo que quiso tener en aquel convite, haciendo mas
de ministro que de convidado, segun habia dicho pUl' San
Lucas. Pero todavía pódeis sacar mayor provecho de aque­
llas palabras, en que se nos proponen ClJristo multiplican­
do con su virtud el pan, y sus discípulos distribuyéndo­
le : pues claramente se nos da á entender la gran dit"eren­
cia que hay entre Christo señor nuestro, y los ministros
de sus sacramentos. Aquel es quien confiere la gracia, que
mereció en la cruz: y estos son los que la reparten. Por-:­
que i acaso puede un puro hombre con quatro palabras
perdonar vuestras culpas ~ libraros de la esclavitud del
demahi.o, y haceros hijos de Dios, y templas del Espíri­
tu Santo? No por cierto. Dios es la causa principal de

vues-

r S. Greg. Mag. Dialog. Lib.!. cap. 4.
Tom.11. 000
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vúe-rra dicha, y Jes'u-Christo quien os la mereció en el
sacriGcio de su pásion , y muerte, no siendo los sacerdo­
tes mas que ministros suyos.,....

13. E:l pues, vuelvan ,á sus casas las-turbas sacia­
das, y enamoradas de Jesu-Christo, que "nosotros' aut!,
tenemos mas poderoso moti va para amarle en la miseri...
cordia que usó con nosotros. i Pudo hacer mas que per­
d~r la vida por darnos vida ~ ¿Pudo hacer mas que dexar­
nos f1!uriendo siete sacramentos, para que sean otras tan~·

tas fLú~ntes de beneficios ~ i Pudo hacer mas que dexarnos;
en un0 de ellos, en ese augusto sacramento su propio
cuerpo y sangre para alimento de nuestras almas ~ i Pudo
hacer mas? N o basta ran mi l lenguas, ni mil años á re­
ferir lo que Jesu-Christo hiza por nosotros. No' pudo ha­
cer mas de lo que hizo, Oyentes mios: ni nosotros po­
demos hacer ménos que corresponder á las finezas de su
amor. ~ Qué habíamos de mirarías con frialdad ó indi­
ferencia ~ Amamos á los hombres que nos aman i y no·
'habíamos de amar á un Dios que hecho hombre se ex­
cedió en amarnos ~ i Qué trastorno! i Y qué especie .de sjn­
razon es la de aquellos christianos ; que no solo no aman,
sino que ofenden a su mayor bienhechor Jesu-Christo 1
Son, decia !saías, mas irracionales que las fieras, las'
quales halagan, y en cierto modo acarician a los que los
apacienta n.

I 'l.' Tal vez muchos del mismo concepto que haceis
del amor, y de la misericordia de Dios tomais ocasion
para ofenderle con mayor arrojo, creyendo que porque
es bueno ha de salvaros aunque seais malos. Y cierta­
mente con este concepto, y vana confianza le herís en
10 mas delicado de su honor: porque le' tlaceis como un
ídolo insensible á las injurias. Y al mismo tiempo faltais
no solo á la obligadon que teneis de amar á Dios, sino
que practicamente faltais en la fe c,on que debeis creer
que no os dará la corona de la gloria que os mereció
Jesu-Christo, &ino como una corona de justicia, y co­
mo un premio de vuestras buenas obras•. Estas son las

que
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que han de dar testimonio de que estais unidos con Jesu-
Christo por medio de la fe y de la caridad. Y los pecados
son los que rompen este sagrado vinculo: los que os se­
paran de vuestro Redentor: los que inutilizan y frustran
su sangre derramada, sus méritos, sus ben fici0S : y aun
hacen que sean estos en eI dia del juicio 105 mayores.fis­
cales contra vosotros. No queremos, duicisjmo Jesus, oir
en aquel dia la terrible sentencia, que nos separe para
siempre de vuestra amable compañía. Deseamos unirnos
con Vos por la fe, y la caridad. Creemos quanto habeis
revelado; y como todo es á benel1cio nuestro, agradeci­
dos os amamos de todo corazon. Pésanos, Dios mio, de
haberos ofendido. Perdonadnos por vuestra infinita mise­
ricordia , &c.

j
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